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    SINOPSIS


    El cuento de hadas había acabado para Silvana. Sabía, desde hace un tiempo, que ya no se sentía igual junto a ese hombre que tanto había procurado, el mismo al que le había regalado todo cuanto ella era, convirtiéndose en la esposa perfecta. 


    La fantasía dio paso a la realidad, revelando el verdadero carácter de su marido. Ella jamás se esperó una vida matrimonial tan fatídica como la que le tocó vivir. 


    Sin embargo, su cuento de hadas no había terminado… A veces, para que un cuento se haga realidad, es necesario la aparición de un príncipe gris; un hombre que la haga suspirar, que sus brazos fuertes y expertos la estremezcan hasta sus cimientos. 


    A veces, la mentira del matrimonio ideal necesita un amante para poderlo sobrellevar.


    Y, a veces, solo tienes que despertar y darte cuenta de que la vida no es un cuento de hadas. 


     

  


   


  
    El ser humano soporta cierto grado de dolor, hasta que se llega a un punto sin retorno y todo se quiebra en mil pedazos, para bien o para mal. 
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    Liderman giró su cabeza al sentir mi presencia. Sus ojos repasaron mi cuerpo de abajo arriba, sonrió con esa clase de sonrisa que hace que todo tu cuerpo se sienta cálido y acogido. Parecía más alegre que la otra ocasión que nos habíamos visto; no lo culpaba. 


    –Silvana –saludó cordial. Agarró mi mano y la besó. 


    Estaba quieta. Debí recordarme respirar. El corazón lo tenía acelerado desde antes, pero al escucharlo, olerlo y, sobre todo, sentir su boca en mi piel… Se me desconectó el cerebro y por un momento me olvidé de todo. 


    Carraspeé y me obligué a actuar con normalidad; toda la que podía dada la situación. 


    –Siéntese, por favor –dijo señalando el banco que estaba junto a él. 


    –Gracias –logré susurrar. 


    Agobiada por no saber qué hacer, me senté y traté de sonreír.


    –Yo… –Sacudí mi cabeza. No tenía idea de cómo comenzar algo casual con él. Liderman no era mi vecino, no era alguien con quien ya había socializado. Él era un completo extraño para mí, y yo para él.


    Me miró con atención. Su cabeza estaba ladeada y su sonrisa se hizo más grande hasta alcanzar sus ojos. Parecía estar divertido con mi nerviosismo. 


    Respiré hondo, cerré los ojos por un segundo para darme valor. 


    –Siento estar actuando así –dije algo más tranquila–, debe entender que esto para mí –moví la cabeza en negativa–, no es cotidiano. 


    –Lo sé, lo imaginaba desde que me llamó –concordó sin cambiar el temple. 


    Pasé mi mano por mi nuca y bajé la mirada. 


    –Sea honesta conmigo, Silvana, ¿qué es lo que busca de este encuentro? –preguntó directo. Puso su dedo sobre mi quijada y alzó mi cabeza para que lo viera. 


    Observé sus ojos verdes, de un verde puro y hermoso, que me distrajo por un segundo. Tragué saliva con dificultad. 


    Moví la boca para tratar de hablar, pero las ideas se me confundieron en la cabeza y no supe qué hacer o decir. 


    No podía creer lo que estaba haciendo. No quería ofrecerme de esa manera a él, no era propio de mí. Esto no se comparaba con las veces que había estado junto a Leonard. 


    Liderman me miró con interés, pero había algo más en su mirada, algo que no supe detectar. 


    –Silvana, no es necesario que hagamos lo que insinuó en su llamada. Puedo ver que usted no es así, que esto le está costando más de lo que se imaginaba, ¿o me equivoco? 


    Agarró su trago con la mano y bebió un poco. 


    –Si me permite, creo que lo mejor será que hablemos, que me hable sobre quién es usted realmente. Desde que la vi, no he podido evitar pensar en la mujer que hay dentro de usted –indicó con curiosidad. 


    Parpadeé y sonreí aliviada al no tener que forzar las cosas. 


    ¡Y yo que pensé que podía seducirlo…! ¡Qué ingenua!


    –Creo recordar que había dicho que no hay mucho que contar sobre mí, pero si es lo que gusta. –Me encogí de hombros.


    –Es lo que quiero. Que me conteste y cumpla mi anhelo de conocerla, ¿le gustaría algo de beber? –preguntó como todo un caballero. 


    Algo dentro de mí se removió. Al instante, me sentí más cómoda junto a él. Liderman poseía una habilidad innata para saber tratar a las personas, una habilidad que él puso en marcha conmigo.


    –Agua, el agua me vendría de maravilla –respondí más suelta. 


    Él asintió, llamó al camarero para que me trajera una botella con agua. 


    –No sabía que los bares abren a esta hora –mencioné observando el lugar. 


    El local no era muy grande, pero había algunas personas sentadas en las mesas elegantes de tamaño considerable. 


    –Eso se debe a que no es en sí un bar, es una mezcla de restaurante con bar incluido –me contestó él siguiendo mi mirada. 


    Asentí. 


    El camarero llegó con la botella con agua y la dejó frente a mí. 


    –¿Entonces…? –tanteó intrigado para que yo siguiera hablando.


    –Si le cuento cosas mías, ¿puedo preguntar sobre usted? –consulté mordiendo mi labio inferior. La timidez me estaba sobrepasando, eso era evidente para ambos. 


    –Por supuesto, me parece justo –afirmó y bebió otro trago. Volvió a llamar al camarero para que le sirvieran más de lo que fuera que estuviera tomando. 


    –No creo que mi vida sea tan interesante como usted se imagina, la verdad, en lo único que me he esforzado, es en ser la esposa que todos querían que fuera… y según me educaron –Hábleme sobre ello. Me interesa el hecho de que, una mujer moderna, en pleno siglo XXI quiera ser algo que muchos tienden a tildar como obsoleto. 


    Sus ojos estaban en mí, en ningún momento dejó de mirarme. Tenía el antebrazo sobre la barra y la otra mano sobre su pierna, a solo unos centímetros de la mía. Su cuerpo estaba tan cerca del mío… Él se había girado para hablar, mientras yo me había sentado mirándolo de frente, lo que hacía que estuviéramos muy cerca. Mis piernas estaban en medio de las suyas y, darme cuenta de nuestra postura, hizo que me sintiera ansiosa, aunque no de la misma forma que antes. 


    Sonreí, me había perdido en mis pensamientos como una colegiala. 


    –Supongo que es de familia –reconocí al contestar su pregunta–. Entiendo cómo pueden ver mi vida otras personas, lo sé. Tengo muchas vecinas a las que no les parece mi decisión de vida, que piensan que mi postura es un paso en la dirección contraria, y también estoy consciente que mi vida, ni siquiera las abuelas la desean, porque ya pasaron por ella, pero… –suspiré al recordar lo mucho que soñé con ser ama de casa durante tanto tiempo. 


    –Entiendo, por su semblante deduzco que su perspectiva le parece gratificante, ¿verdad? 


    –Sí. La idea de volcar mis fuerzas para servir a mi familia… Bueno, no sé ni cómo describirlo. –Miré todo el local. Inspiré hondo–. Supongo que oír a mi madre y a mi abuela durante mi infancia, me hizo soñar con el hogar ideal –me encogí. 


    –Comprendo.


    –Ah, ¿sí? –cuestioné alzando el rostro. 


    Sin pensarlo mucho, me quité los lentes oscuros que llevaba puestos y los dejé sobre la barra. Él sonrió al ver mi cara despejada. Su expresión mandó un pinchazo de placer hasta mi centro. 


    –Entiendo que tener una familia no es solo un sueño sin sentido, hay muchas personas buscando una pareja para formar un hogar confortable –expresó con rotundidad. 


    Afirmé con la cabeza. 


    –Y, ¿usted? –pregunté y me acomodé un mechón detrás de la oreja. 


    Él observó mi movimiento y se quedó mirando la caída del cabello sobre el hombro y el pecho. 


    –En cuanto a mí… Al principio solo quería disfrutar la vida de joven. Tenía los medios y las posibilidades para hacer cualquier cosa, así que me embarqué, literalmente, en un buque mercante como otro trabajador más. Mi estupidez juvenil me hizo querer aprender lo que era el trabajo duro, además, quería conocer de propia mano el mundo. Así fue como aprendí muchas clases de oficio, porque bueno, no tenía experiencia en nada y terminé por hacer de todo un poco – Sonrió con gracia y negó con la cabeza, divertido.


    En sus ojos vislumbré que tenía recuerdos gratos de esa época. 


    Me quedé fascinada con sus palabras, con sus expresiones, con su ser. Él tenía un halo especial, algo que me impulsaba a querer estar junto a él, no solo de forma carnal, sino como algo más. 


    –Mis padres se enojaron conmigo, y casi me tiran a la calle cuando regresé a mi casa luego de cinco largos años de estar en altamar. Pero ahora… –Suspiró y sus ojos se posaron en los míos–. Ahora quiero una vida más tranquila, ya no soy tan joven –se burló de sí mismo. 


    –Así que, después de estar cinco años lejos de casa, ¿se convirtió en empresario? –interrogué porque quería saber más de él.


    Liderman tomó un trago de su bebida y apoyó la cabeza en la mano, sin dejar de verme. 


    –No exactamente. Al volver, mis padres me hicieron entrar a la universidad y estudiar negocios, ellos querían que me encargara de su empresa; la empresa de la familia. Después de años estudiando y trabajando para mi padre, él se retiró y me dejó todo a mí. 


    Relamí mis labios. 


    Cuanto más cómodo se ponía él, más inquieta me sentía yo. Sus movimientos, verlo tan tranquilo, en un entorno, sin estar condicionado por los negocios que estaba haciendo con Roger. Sus labios relucientes por la bebida. Sus ojos brillantes y curiosos, que solo me prestaban atención a mí… Todo eso, hizo que mi corazón se ralentizara y se concentrara en él. 


    Por dentro, mi cuerpo estaba caliente, la clase de calor que hace en un verano perfecto, donde el sol puede ser percibido por todos los sentidos. 


    Ese hombre frente a mí, no se parecía en nada al que me había descrito Roger. 


    –Y ahora, ¿qué busca? –pregunté con la voz melosa, cargada de hormonas, las mismas que me hicieron acomodar mi cuerpo al igual que el suyo. 


    –Lo mismo que usted, por eso me interesa tanto –susurró con esa voz de barítono que hacía vibrar todo mi cuerpo. 


    Se me secó la boca.


    Carraspeé, me enderecé y agarré la botella de agua. Traté de abrirla, pero parecía estar sellada con mucha fuerza. 


    Mi cara se compungió y el calor descendió en mi cuerpo. 


    Él se rio y me agarró la botella de las manos. Sin mucho esfuerzo, abrió la tapa y me entregó el agua. 


    –Gracias –susurré un tanto avergonzada. 


    Liderman no dijo nada, solo se quedó viendo cómo tomaba agua, tan concentrado en el movimiento de mi boca, que estuve a punto de atragantarme. 


    Una gota de agua se derramó y él puso un dedo en la comisura de mis labios para detenerla. 


    Tragué con dificultad. 


    Mi respiración se entrecortó. 


    Él agarró la botella y la puso sobre la barra, tomó mis lentes oscuros y me los colocó con sumo cuidado. Acomodó mi cabello y luego me tomó de la mano. 


    –Vamos –susurró con la voz más grave. 


    Asentí entendiendo sus intenciones y me dejé guiar por él. Los nervios habían desaparecido, en cambio, la excitación y el deseo de ser poseída por él, inundaron mi ser. 


    Ya no me importaba conocerlo. 


    Ni siquiera sabía su nombre de pila, pero nada de eso me atañía. 


    Él me guio escaleras arriba, luego giró por un pasillo, se quedó parado frente al cuarto 1D y volteó para mirarme. Sus ojos me interrogaron pidiendo mi aprobación. 


    Alcé la cabeza para verlo mejor. Incluso con los tacones tan altos que llevaba, él era más grande que yo. Me sentí femenina junto a ese hombre tan guapo y elegante. Parecíamos encajar de alguna manera. 


    Volví a asentir. Había ido con él para seducirlo. Necesitaba a ese hombre que alteraba todo en mí, el que, con solo una mirada, con solo olerlo, con solo escucharlo, podía hacer que me sintiera mejor con esa vida miserable de la cual quería escapar. 


    Él sonrió, una sonrisa tierna y sensual. 


    Cerré los ojos al escuchar cómo abría la puerta. Y me deje llevar por él.
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    Cerró la puerta tras su espalda. 


    Me quedé quieta donde me había dejado, parada en la estancia, nerviosa y ansiosa, al mismo tiempo. 


    Mordí el labio al ver la gran cama frente a mí, tan blanca y esponjosa, me pareció perfecta. Me imaginé acostada en ella, y con él sobre mí, complaciendo mis deseos pecaminosos. 


    Liderman se puso enfrente y me observó con detenimiento. Sus ojos recorrieron mi rostro: los pómulos, los labios, el cabello dorado que caía sobre mi pecho. 


    –Es la mujer más hermosa y dulce que he visto en mi vida –declaró con la voz grave, mezclada entre el deseo y algo más. Acomodó mi cabello detrás de mi oreja con un movimiento que no pasó desapercibido por mi cuerpo. 


    Me quitó los lentes y los puso sobre una mesa que tenía cerca de él. 


    Tragué saliva. Ya no había nada que protegiera mis ojos, él se daría cuenta que lo estaba mirando con apetito.


    –Me puede detener en cualquier momento –advirtió en un susurro muy quedo, que apenas logré distinguir. 


    Se acercó más y tuve que alzar la cabeza.


    Sentí el corazón latiendo con fuerza dentro del pecho. Todos los demás sonidos pasaron a segundo plano, exceptuando nuestra respiración truculenta y mis palpitaciones. 


    Su aroma embriagó mi nariz. Tan masculino, tan él. 


    Liderman puso su mano sobre mi cara. Su mirada era intensa. Y yo era un corderito frente a él; un corderito que deseaba ser cazado y comido por completo. 


    Se inclinó. Cerré los ojos para dejarme llevar, por lo que él quisiera hacerme. 


    Lo sentí, sentí su aliento chocar con mi boca. Sus labios se posaron sobre los míos, con calma. Su boca caliente y con sabor a licor estaban sobre mí. 


    El beso comenzó despacio, permitiéndome sentir la textura de sus labios suaves y finos, el sabor de lo que había bebido, para luego convertirse en algo más. Intensificó el beso. Me inmovilizó con una mano en el rostro, mientras puso la otra sobre mi cintura y acercó mi cuerpo al suyo. 


    Gemí en medio del beso. Mi cuerpo ardía a causa del deseo. Ese calor delicioso reptaba desde mi centro hacia todas mis extremidades.


    Mis manos fueron a parar a su espalda y la recorrí con placer y gusto. Me olvidé de esa chica tímida y me convertí en la apasionada mujer que lo quería dentro. 


    Alcé una pierna y me acerqué más a su cuerpo. Él me equilibró con una mano en la espalda y otra sobre la nuca, de esa forma controlaba la situación. 


    Sentí cuando su mano en la espalda subió al cierre del vestido y lo bajó despacio. Su beso se ralentizó y yo bajé la pierna. 


    Su lengua acarició mi labio y terminó por bajar el cierre del vestido. 


    –La quiero contemplar –murmuró entre besos. 


    Gemí para darle mi consentimiento y él rompió el beso con una mordida a mi labio inferior, una mordida suave que mandó un corrientazo placentero desde la boca hasta que acabó en mi sexo. 


    Agitada, me separé. 


    Sin dejar de mirarme, se fue hacia la cama y me hizo una seña para que me quitara la ropa yo sola. 


    Mi vestido estaba abierto, pero aún estaba en su lugar. Me relamí los labios y, ante su mirada atenta, agarré la prenda por los tirantes, me quité uno primero y luego el otro. El vestido calló a mis pies. 


    –No se quite los tacones –me dijo pasando su dedo pulgar por la comisura de sus labios. 


    Asentí. Entendí en ese momento que él me había pedido desnudarme por completo. 


    Sentí mi cara arder a causa de la lujuria. El hecho de que él me observara tan detenidamente me ponía más caliente.


    Mi entrepierna estaba húmeda y deseosa desde hacía un rato y, esa especie de estriptis que estaba haciendo, había aumentado mi deseo. 


    Él se inclinó sobre la cama apoyándose en sus manos y esperó por mí. 


    Pasé las manos a la espalda para desabrochar el sostén. Con lentitud, quité el sujetador, y dejé que la gravedad hiciera su trabajo. 


    Él contuvo el aliento cuando miró cómo caía esa prenda que cubría, hasta hace un momento, mis pechos redondos y suaves. 


    Sonrió al ver mis senos. 


    –Es perfecta. Venga acá –musitó con la voz ronca. 


    Inspiré hondo y caminé hacia él, moviendo más las caderas, tentándolo. Mis pechos se movían a cada paso, lo que me excitó doblemente, por él y por mí. Noté que se ponía más ansioso.


    Me sentí esa mujer exuberante que no podía ser con mi esposo, esa mujer deseada por los hombres, por “El” hombre correcto. 


    Me paré entre sus piernas largas. Liderman tuvo que alzar la cabeza para verme. Su mirada subió desde el abdomen, por los pechos, por las areolas corales, por los pezones erguidos y listos para ser acariciados, por el cuello delicado y por los labios turgentes, hasta que llegó a los ojos. 


    Sus manos grandes y fuertes se posaron en mi cintura, abarcaron casi todo mi abdomen. 


    –Tiene una piel sedosa. –Sus pulgares acariciaron mi vientre. 


    Mordí mi labio inferior y me quedé quieta, esperando. Quería tocarlo y que él me hiciera suya, que me penetrara hasta dejarme afónica de placer. 


    Sus ojos verdes repasaron su recorrido, de arriba abajo. Sus manos rodearon mi cintura hasta terminar en la espalda. Bajó sus hábiles manos hasta mi trasero y me apretó con fuerza los cachetes, incrustando los dedos en mi piel.


    Jadeé y cerré los ojos. Me bastó con sentirlo, no necesitaba verlo. 


    Agarró la tela de la braga y la bajó despacio por mi cuerpo. Me estremecí desde adentro al sentir sus manos por las piernas, acariciándome. 


    –Sosténgase de mis hombros –me indicó. 


    Puse mis manos sobre su cuerpo y él terminó por bajar las bragas. Tocó primero la pierna derecha, desde el muslo hasta la pantorrilla bajando la braga, para luego repetir el mismo proceso con la otra pierna. Su aliento caliente chocó con mi vientre bajo. 


    Relamí mis labios. Tenía la respiración entrecortada. Era todo un reto estar tan cerca de él y no hacer nada. 


    Se separó de mí y me obligó a alejarme un paso para poder apreciar mi cuerpo a su antojo. 


    Sonrió, una sonrisa ladeada sexy, cargada de lujuria. 


    Pasé una mano por mi cuello y pecho, sentí que me estaba quemando. Su mirada me prometió que, ese día, alcanzaría el cielo una y otra vez, y le creí. 


    Me estremecí por dentro cuando él se puso de pie y se acercó. 


    –Dígame, Silvana, ¿cómo quiere que sea con usted? –me preguntó tomando mi cintura, posesivo, acercándome a su cuerpo. 


    Mi respiración se cortó y deseé que ya me hiciera suya. Lo quería como fuera, como le diera la gana. 


    Su pose era dominante, su cuerpo resaltaba sobre el mío, tan masculino. 


    Mis pechos tocaron su chaqueta y me exalté con ese simple toque.


    –No me gusta lo suave –contesté su pregunta al recordar todas las cosas que me hacía mi marido. 


    Sus ojos se ensombrecieron y me tomó con las dos manos. Estampó sus labios contra los míos en un beso voraz y hambriento. Yo le devolví el beso con el mismo ímpetu. 


    Me acerqué más a él hasta que mis senos se aplastaron con su tórax.


    Liderman gimió al sentir mi calor. 


    Sus manos repasaron mi cuerpo a consciencia, desde la espalda hasta el trasero, magreando mi cuerpo, recorriendo cada una de las curvas. 


    Nos giró y me llevó hasta la cama. Rompió el besó y me empujó. Caí entusiasmada y sorprendida. 


    Sin esperar más tiempo, se quitó la chaqueta y la camisa que llevaba, mostrando su abdomen musculoso y definido. 


    Se me secó la boca y tuve que lamer mis labios. 


    Su cuerpo era fibroso, con la piel blanca y las venas resaltadas en los lugares correctos, que me incitaban a besarlas para sentir sus palpitaciones en los labios. 


    –Abra las piernas –ordenó para luego poner sus manos en mis rodillas y abrirme a él. 


    Se puso en medio y se cernió sobre mí. Reanudó ese beso interrumpido, con las mismas ansias de antes. Nuestros labios chocaron en un eléctrico baile que mandó impulsos hasta mi sexo.


    Repasé su espalda recreando mi tacto con el movimiento de esos músculos que se movían para acoplarse a mi cuerpo. 


    Su piel caliente estaba pegada a la mía, rozando mis pezones, estimulándome más y más. 


    La bragueta del pantalón rozó mi entrepierna y gemí. 


    Sentí una de sus manos tocando mi muslo y cadera. Acercó esa mano hasta el vientre y descendió poco a poco, hasta dejarla sobre mi sexo palpitante. 


    Sus besos fueron bajando. Me besó la garganta, la clavícula, el escote, el canalillo. Mientras su mano acarició mis pliegues inferiores. 


    –¡Deliciosamente húmeda! –murmuró antes de atacar mi pecho con hambre, con deseo. 


    Su lengua repasó mi areola para luego meterse el pezón en la boca caliente y húmeda, tan húmeda como mi entrada que se estaba desbordando de placer con sus caricias suaves y apremiantes. 


    Me retorcí y arqueé mi espalda para que él tuviera más acceso a mis senos. Su boca me estaba torturando, una tortura increíble que estaba provocando mil sensaciones en mí. 


    Sentí su lengua golpear mi pezón, un golpe certero que creó una ola eléctrica desde el seno hasta mi intimidad. 


    Gemí. 


    Me agarré a su espalda y mis dedos se incrustaron en su piel. 


    Lo quería sentir, lo quería ya dentro de mí. Mis paredes internas estaban reclamando su presencia.


    Me contraje al sentir su pulgar estimular mi clítoris. Su boca no paraba de castigar mis pechos. Irguió el pezón derecho y luego continuó con el izquierdo. 


    Uno de sus dedos entró en mi cavidad y esa fue mi perdición. De pronto, todo se contrajo dentro de mí. Mi corazón dejó de latir, mi respiración se cortó, mis parpados se cerraron con fuerza, mi pecho se expuso más a sus caricias y mi sexo palpitó alrededor de él, en un orgasmo espectacular que ni siquiera pude gritar porque la voz se me quebró al sentir el éxtasis. 


    Mi cuerpo tembló, pero él no me dejó hasta que ya no pude más. 


    Incitada por él, agarré su rostro y lo acerqué a mí para besarlo con esmero. Nos envolvimos en un beso salvaje. Nuestros labios libraron una batalla y su lengua se introdujo en mi boca, haciéndome jadear en medio de cada respiración que nos permitíamos. 


    Él se posicionó por completo sobre mí, y sentí su cuerpo aplastar el mío, pero no me importó, necesitaba ese calor que solo él podía ofrecerme. 


    Bajé una de mis manos por su espalda y luego la metí entre nuestros cuerpos para tocarlo.


    Su miembro estaba duro dentro del pantalón. Ansiosa de más, bajé la bragueta y metí la mano para mimar su sexo encima de la ropa interior. Aprecié la magnitud, larga y gruesa, tan imponente como él. 


    Liderman gruñó como un animal y se restregó para sentir mis pechos aplastados contra su piel. 


    Desesperada, saqué su falo de la ropa interior.


    –Por favor –susurré con los ojos perdidos, retrayendo mi rostro para poder admirar esos bellos ojos verdes. 


     –No me mire así, que solo provoca que tenga pensamientos perversos –confesó con la respiración entrecortada. 


    Su respiración estimuló mis pezones. Estaba enajenada con su cuerpo.


    –Haga lo que quiera, no me importa –aseguré revolviéndome debajo de él para que me sintiera. Así como moví la mano sobre el miembro viril. 


    Él gruñó, cerró los ojos con fuerza conteniéndose, al abrirlos, me miró con tal intensidad, que no me pude seguir sacudiendo. 


    Sin decir nada, me tomó la mano que estaba sobre su miembro y la zafó para luego llevarla encima de mi cabeza. Agarró mi otra mano y las unió, aprisionándolas. 


    Su mirada me dejó en claro quién mandaba. Esa mirada salvaje verde, animal, masculina. 


    Mi corazón se agitó al saber lo que haría. 


    Abrió más mis piernas y de una sola estocada se introdujo en mi interior. 


    El aire salió de mis pulmones en un prolongado jadeo. Él gruñó con placer. 


    –¡Caliente…! –susurró quedándose quieto. 


    Me miró a los ojos por un instante, para luego atacarme con sus labios y su miembro. Él se movía como una bestia dentro de mí. 


    Su miembro grueso y fuerte me llenaba por completo. Su pelvis rozaba mi clítoris, ejerciendo doble estimulación en mi sexo. 


    Bajó la boca hacia mi oreja y mordió el lóbulo. 


    Grité de placer al sentir la conexión completa de nuestros cuerpos. Su tórax aplastaba mis pechos, pero con cada envestida, se movía y me rozaba en todas las partes erógenas que tenía a su disposición. 


    Gemí una y otra vez. 


    Mis paredes no tardaron en estremecerse, mi cuerpo vibró. Sentí que mis venas no transportaban sangre, sino lava caliente que pronto me iba a convertir en un volcán a punto de hacer explosión. 


    Cuando él sintió que mi nirvana estaba cerca, volvió su boca a la mía. El orgasmo se hizo inminente y sentí mi intimidad calentarse a niveles insospechados, mientras toda mi piel se sensibilizaba más a su toque rudo. 


    Agarré la sábana entre las manos y sentí mi calor desbordarse por todo mi cuerpo tembloroso, hasta que me quedé sostenida en el espacio. 


    Él se quedó conmigo en ese momento, dentro, profundo, robándome el aliento con su boca voraz y dulce. Las vibraciones internas lo incitaron. Se tensó, me embistió una vez más, se agarró con fuerza de mi cuerpo para luego venirse derramándose dentro de mí, uniendo mi placer al suyo. 
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    Se quedó dentro de mí por unos segundos, en los que me sentí en el paraíso. Estaba adentro, y eso me nubló la conciencia, me hizo sentir una y mil cosas.


    Agitado por lo que acabábamos de hacer, con un gruñido bajo, se salió de mi interior y se recostó a un lado. 


    Quise acercarme a él y abrazarlo, fundirme en un beso pasional con sus labios, pero supe que sería mala idea. Yo no estaba ahí para obtener cariño, estaba para saciar mi lujuria, para sobrellevar una vida horrible en la cual estaba sumergida. 


    Esa idea, me hizo levantarme de la cama y ponerme en marcha. 


    Me sentí mal, avergonzada con mis ideas tan arcaicas y fuera de lugar. 


    Él no me quería como una novia, esposa o lo que fuera, él me quería como su amante. ¿De qué otra manera me podía explicar lo que había sucedido?


    Seguía sin saber su nombre de pila, sin saber mucho de él. Nos habíamos dejado guiar por el deseo y la lascivia, no había razón para suponer algo más. 


    –¿A dónde va? –preguntó al verme recoger mi ropa del suelo.


    Volteé y lo miré. 


    Tenía el cabello revuelto, con los ojos extasiados con lo que había sido nuestro arrollador encuentro. Su cuerpo todavía mostraba señas del agotamiento del orgasmo que había tenido. 


    Relamí mis labios y sonreí. 


    Él era perfecto, sí, perfecto. Esa misma palabra que tantas veces había usado mi marido en mí, se podía usar con ese hombre. En su caso, era una definición acertada y, en mi caso, era una mentira bien trabajada. 


    –Debo irme –contesté y me puse las bragas. 


    No me afectó sentir cómo su semen deslizaba por mis muslos, ni tampoco mi apariencia. Podía ver mi cabello suelto sobre mi pecho; lo tenía hecho un asco, y me imaginé que toda mi estampa debía ser igual. 


    –¿Quiere que la lleve, le pida un taxi, o algo? –cuestionó preocupado poniéndose de pie, sin temor a ser observado. 


    Tragué saliva con dificultad. 


    Él todavía tenía puesto el pantalón y la ropa interior, sin embargo, su miembro estaba fuera. 


    Me quedé quieta viendo su pene, como si fuera una colegiala tonta que no hubiera visto un falo en su vida. Ya había visto dos, no había motivo para quedármele mirando de esa manera. 


    Sacudí mi cabeza y lo escuché reír por lo bajo. 


    Seguí vistiéndome, no tenía espacio para sentir más vergüenza, tenía que llegar a mi casa. 


    –Creo que voy a estar bien, no se preocupe –Le sonreí y me puse el sostén. 


    Él se quedó observando mis pechos, y se subió el pantalón reacomodando su paquete dentro de la ropa. 


    –Hablando de eso… –Se acercó a mí y me trató de recomponer el cabello, pero no pudo. Sus ojos estaban fijos en mí y me paralicé–. Me gustaría poder tutearla, poder hablar con confianza, además, me gustaría volver a verla, si le parece, claro. 


    Dejé el vestido sobre la mesa donde estaban las gafas y alcé la cabeza para mirarlo. 


    –Claro, me puede tutear, y me encantaría volver a verlo –admití sin tapujos. 


    Ya habíamos estado juntos, me había visto desnuda y me había encantado tenerlo dentro, era ridículo hacerme la estúpida y fingir ser recatada. 


    Él acarició mi mandíbula y se acercó para depositar un beso dulce en mis labios. 


    –De verdad, eres la mujer más sensual que he conocido –exclamó a centímetros de mi boca. 


    Mi cuerpo tembló. 


    –¿Cuál es tu nombre? –logré preguntar al fin. 


    Él se alejó y sonrió. 


    –Supongo que es un error de mi parte no haberlo dicho antes. –Se pasó la mano por el cabello en una actitud juvenil que me fascinó–. Me llamo Mark, Mark Liderman. 
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    En el taxi, el conductor me miraba con insistencia por el retrovisor. Debí tener una estampa de lo más terrorífica, en especial porque me delataba al haberme subido frente a un hotel. 


    Carraspeé, me recompuse los lentes y agarré una liga que llevaba conmigo en la muñeca. Me amarré el cabello en una coleta alta. Era lo mejor que podía hacer. Por suerte, el poco maquillaje que había usado estaba en su lugar, o eso me imaginé. 


    Pagué al conductor cuando se estacionó frente a mi casa. Él me miró de soslayo, intuyendo que yo no era una mujer honesta. Sentí un pinchazo de culpabilidad, pero no le hice ver que su expresión me hizo sentir mal. En su lugar, me bajé como toda una dama y le sonreí con gracia. 


    El auto arrancó ni bien yo había cerrado la puerta y se fue. 


    Las piernas me temblaron, ya no soportaba los tacones. Y me sentía extrañamente sucia, y cómoda, una combinación particular.


    Nunca había soportado estar tanto tiempo sin ducharme luego de tener sexo, pero claro, el sexo con Roger no tenía nada bueno para mí, era solo cumplir con otro deber más. 


    Suspiré. 


    Caminé pensativa y distraída hacia la entrada de la casa y abrí con las llaves. 


    Pasé mi mano por mi cuello, cerrando los ojos, pero cuando los abrí, me llevé un susto de muerte. Me quedé paralizada en la entrada, tan quieta que ni respiraba. Ahí, frente a mí, estaba Roger, con cara de pocos amigos, sentado en el sillón, con una pierna sobre la otra y la televisión encendida. 


    –¿Dónde has estado, Silvana? –me preguntó molesto, su ceño se frunció más. 


    Temblé. Se me secó la boca. Me mareé, tuve que poner la mano sobre el marco de la puerta. Mi cabeza se puso a funcionar tratando de encontrar una respuesta plausible que darle. 


    Sonreí como si nada hubiera pasado y su presencia no me hubiera descolocado. Lamenté haber estado tan abstraída con mis propias ideas para no darme cuenta de que su auto estaba afuera. Ni siquiera me había percatado que había pasado más tiempo con Liderman del que calculé. 


    –Hola, cariño. –Entré a la casa y cerré la puerta. 


    –Silvana, te he hecho una pregunta –Se levantó del sillón enojado, poniéndose frente a mí, cerrándome el paso. 


    Tragué saliva, pero no vacilé. 


    –Lo siento, cariño. Siento no haber estado cuando viniste, pero es que he tenido que ir al médico –aseguré con el rostro triste y compungido. Miré hacia el suelo. 


    Su porte cambió y se quedó nervioso. 


    –¿Qué tienes? –preguntó preocupado, agarrándome de la cintura con cuidado, como si me fuera a romper. 


    Alcé la mirada y lo miré. 


    –Son… Son solo dolores… femeninos. –Encogí de hombros.


    A Roger se le desformó más el rostro, su ceño se le frunció por completo y su cara se retrocedió, sin comprender lo que yo le estaba diciendo. 


    –¿Femeninos? –consultó hablando despacio. 


    Asentí. 


    –Sí, he tenido dolores, ya sabes, dolores fuertes, de hecho, no me he sentido nada bien desde que he despertado y como normalmente los lunes no estás, he decidido ir ahora –respondí poniendo cara de estar enferma, aunque lo cierto es que no me sentía nada bien. 


    Las bragas las tenía húmedas y sentía mi sudor y el de Mark, revueltos en la piel. Mi nariz se percató de ese ligero aroma a hombre y a sexo que mi cuerpo tenía y me sentí más culpable, aparte, mi vestido no estaba impecable, tenía más de alguna arruga. 


    El corazón me latía con fuerza, las manos me sudaban. Rogué en silencio para que mi marido creyera mi excusa. 


    –Sí, pareces algo pálida –reflexionó observando mi rostro–. ¿Qué ha dicho el doctor? 


    –Solo que tengo que descansar un tiempo, no mucho, pero que los dolores premenstruales son, dentro de todo, normales. Me ha dejado unas pastillas para el dolor y reposar –recalqué la última palabra con una idea en mente que nació a raíz de plantearme esa mentira. 


    Él cruzó los brazos. 


    –Por supuesto que tienes que descansar –Me agarró de la mano y me hizo sentarme en el sillón–. Eres muy delicada, mi amor. Ojalá me hubieras dicho que ibas al doctor, al menos hubiera procurado hacer algo. 


    –Tenías tu reunión, no podía distraerte con algo así. –Seguí actuando, acongojada. 


    Él me sobó la cabeza. 


    –Ya, tranquila, sé que siempre eres muy comprensiva conmigo, por eso te amo tanto. –Se abrazó a mí.


    Me incomodó. Terminó por recostarme junto a él. Me quedé quieta, a la espera de que su nariz no percibiera el aroma que destilaba mi piel. 


    –¿Qué te parece si pido el resto de la tarde libre y te cuido? –preguntó alzando una ceja, aunque, me dio la impresión de que tenía algo más en mente, algo que no pude descifrar. 


    –No, tranquilo, no conviene que hagas eso. Yo voy a estar bien si descanso en la cama. Me daré un baño caliente y me tomaré la pastilla que me ha dado el doctor –objeté, en principio porque él era un mal cuidador y seguro me haría trabajar si se quedaba, tampoco me apetecía que él estuviera más tiempo aquí.


    –Entonces, ¿qué te parece si pido algo de comida? 


    –Me parece estupendo, gracias, amor –acepté con voz melosa y le besé la mejilla con cariño y entrega. 


    No, Roger no era malo, eso lo debía reconocer, tenía sus cosas. Y sí, no hacía ni una semana que su golpe había dejado una marca en mi mejilla de la cual ahora casi no quedaba rastro que el maquillaje no pudiera difuminar. 


    Sí, él me amaba. 


    El peso de esa revelación me hizo sentir mal, peor de lo que ya me sentía. Sin embargo, la excitación de lo que había hecho, no se quitaba de mi mente. Era como si dos entes diferentes, habitaran mi cabeza y me quisieran jalar en dos direcciones contrarias. 


    Me quedé abrazada a mi marido, confusa y con el corazón doliente. 


    ¡Vaya fachada más hipócrita tenía yo!


    ¡Esposa perfecta! Sí, esa palabra no me representaba. 


    Roger me acarició la cabeza y la espalda, hasta que sentí cómo manipuló mi cuerpo y me besó con ansias, como nunca lo había hecho. 


    Su mano derecha, pasó de mi espalda a mi seno, con tanta rapidez, que me mareó. 


    Me quedé quieta, rígida, sin saber qué hacer. 


    ¿En qué momento él había cambiado tanto? ¿En qué momento él se había puesto caliente? 


    La angustia y la culpabilidad pasaron a segundo plano. De la nada, me sentí nerviosa y asustada por el comportamiento de mi marido, ese comportamiento tan posesivo que a veces lo dominaba. 


    Desesperada, fingí estar calmada y puse mis manos sobre su pecho para empujarlo lejos de mí. 


    Él me miró con las pupilas dilatadas, feroces. Su respiración estaba entrecortada y no quitó la mano de mi pecho. Me estaba haciendo daño, me estaba agarrando con más fuerza de la que nunca había tenido, bueno, casi nunca. 


    A mi mente, vino la razón del por qué le había sido infiel. Mi cerebro se saturó con todas esas ideas y solo me lo quedé mirando, inmovilizada, con las manos sobre su pecho. 


    –Te necesito, amor, necesito tu cuerpo –recitó su mantra favorito, ese mantra en donde yo le dejaba mi ser para que lo poseyera como mejor le pareciera, ese mantra donde yo cedía mi alma para ser pisoteada por su falta de respeto. 


    Mi corazón se oprimió. 


    Ya no lo sabía, ya no sabía si Roger de verdad me amaba, ¿por qué no se daba cuenta de lo que yo sentía? ¿Cómo había convertido un momento magnífico en algo sexual?


    De mi se alejó la idea de pensar que él era bueno.


    Mi boca se movió, pero no logré pronunciar palabra. 


    –Quisiera, quisiera hacerlo –dije tragándome toda esa angustia que me recorría el cuerpo y simulando, como siempre hacía–. Quisiera poder tenerte, cariño, pero me duele –volví a mi mentira, aunque eso él ya lo sabía. 


    Su ceño se frunció y tomó con más fuerza el seno. Su mirada se ensombreció hasta que vio mi cara transformarse en una de dolor, de dolor sordo y agonizante por lo que él estaba haciendo. 


    –¡Ya basta, Roger! –exclamé levantándome del sillón adolorida y temblando de miedo. 


    No, no pude ocultarlo ni simular más. 


    Puse mis brazos sobre mis pechos para protegerme. 


    A él se le abrieron los ojos de par en par, como si no supiera lo que estaba haciendo. 


    –No me he dado cuenta. Es que de verdad te necesito –dijo desesperado poniéndose de pie, y parándose frente a mí. Me tomó de los hombros y me quiso atraer hacia él.


    –Me estás lastimando, Roger –le dije por lo bajo. 


    Él estaba mandando al mismo infierno con su supuesta devoción por mí. Mis ojos se desviaron y vi lo que él estaba sintiendo. Su entrepierna estaba abultada. 


    No pude respirar. 


    “No de nuevo” –repetí mentalmente una tras otra vez. 


    Llevábamos varios días sin tener sexo, eso lo sabía yo, así como también estaba enterada que su amante de turno lo había dejado, pero él no se comportaba a menudo agresivo, aunque, la realidad de estos últimos días arrojaba otra evidencia. 


    –Roger, estoy muy mal, de verdad –Le aseguré. 


    Él respiró profundo y pareció relajarse. 


    –Está bien, entiendo. No voy a hacerte nada, tranquila. Ve a bañarte que yo pediré comida para almorzar –me dijo más calmado, aunque la mirada perdida y de loco que tenía, no disminuyó tanto como me hubiera gustado. 


    Con algo de miedo, me metí al baño y cerré la puerta con pasador para que él no entrara.


    Me resbalé hacia el suelo, despacio. 


    Roger me había asustado demasiado, pero al menos había parado. 


    Suspiré. 


    No, no había pasado nada malo, solo había sido un exabrupto, todo estaba bien. Roger no había hecho nada malo. 


    Me desnudé y dejé la ropa en la cesta de la ropa sucia, a excepción de la braga que lavé de inmediato, y luego la dejé colgada mientras me duchaba. 


    Todavía tenía los nervios a flor de piel, y temí quedarme sola con Roger, pero él había parado, así que, realmente no había razón para preocuparme, ¿no?


    Bajé la cabeza hacia mi pecho y lo vi, tenía algunas marcas muy pequeñas y rosadas, que seguro se me quitarían en unas horas, o eso supuse. 


    Dejé que el agua se llevara todo, dejé que se llevara mis pensamientos y las muestras de mi concupiscencia. 


    Saqué del pequeño mueble que teníamos en el baño, ropa interior, y me la puse. Siempre acostumbraba a dejar algunas prendas en el mueble, para luego no tener que salir hacia el cuarto desnuda. La idea de provocarlo de cualquier manera me hizo agitarme en un escalofrío que me movió por completo. 


    Como no había llevado ropa extra al baño, no tenía más que la ropa interior, salí en una toalla enrollada alrededor del cuerpo. Me puse alerta al abrir la puerta, aunque él no estaba en el cuarto cuando salí. 


    Aliviada, me cambié deprisa y me puse algo más normal en mi día a día. 


    Oí el timbre sonar y a Roger gritar que él iría a abrir. 


    Asomó la cabeza en la habitación.


    –He pedido pizza, vamos, come y luego te duermes. Además, he terminado por pedir el día, no es bueno que te quedes sola si tanto te duele –me dijo alzando la ceja, y noté algo que no me gustó, aunque tampoco supe precisar qué era. 


    –Gracias, cariño, no te hubieras molestado. –Sonreí en agradecimiento, no obstante, no quería sonreír, solo quería encerrarme en la habitación y dejarlo fuera para que no hiciera nada. 


    “No, Roger no es capaz de hacerme algo. Pese a sus arranques violentos y posesivos, él no me ha dañado estando consciente” –me dije para tranquilizarme. 


    Sonreí de verdad y fui con él a comer, para después, ante su atenta mirada, tomarme un analgésico fuerte que seguro me noquearía por completo.


    Él me llevó a la cama, me arropó y se acostó detrás de mí, abrazado a mi cuerpo, como si él fuera el que necesitara mi cobijo. Me extrañé por su actitud. Él era malo atendiendo mis enfermedades, así que me pareció raro su comportamiento.


    Los ojos se me cerraron y no aguanté más, aunque algo me dijo que debía mantenerme despierta. 


    Me despertaron los gemidos acallados de Roger, los conocía a la perfección. No abrí los ojos, no pude, ni quise. 


    Sentí mi cuerpo desnudo, no completamente, pero si estaba desnuda de la cintura para arriba. Tenía los pechos a la intemperie y él me acariciaba con una mano, mientras la otra la tenía atrás, en su miembro, el cual restregaba y empujaba contra mi falda. 


    Se me heló la sangre, se me heló todo el cuerpo y quise gritarle que parara, pero no hice nada. 


    No tardó en terminar, no tardó en manchar mi falda y recostarse a un lado mío, fatigado con su incursión. 


    Tragué saliva con dificultad. 


    “No, no te pongas de víctima, no te ha hecho nada” –me dijo mi subconsciente. 


    Sí, tenía razón, ahí no había sucedido nada. 


    Lo sentí ponerse de pie. Agarró mi cuerpo, lo miró durante un rato, pasmado. Podía sentir sus ojos pegados a mis pechos. 


    –Ojalá pudiera estar siempre dentro de ti –susurró y luego me beso en la frente, un beso paternal que provocó un escalofrío que encubrí moviéndome a un lado. 


    Él agarró de nuevo mi cuerpo y me puso el sostén, como pudo, mientras acariciaba mis pechos, y luego me colocó la camisa, con tranquilidad, como si lo que hubiera hecho, como mínimo, no fuera raro. 


    La luz de su teléfono iluminó la habitación y sentí sus dedos moverse sobre el teclado, ya que nunca le había quitado el ruido al aparato. 


    Se levantó de la cama y se fue al baño, para después limpiar mi falda y votar la evidencia de que algo había ocurrido. 


    Se me hizo un nudo del tamaño del universo en la garganta. Sentí mi corazón y estómago constreñirse. 


    “No, no te hagas ideas locas. Sé que es la primera vez que hace esto, lo hubiera oído si lo hubiera hecho antes” –pensé–. “Además, es natural que un hombre quiera hacerlo con su mujer, en especial cuando lleva tanto tiempo sin sexo”.


    “Los hombres son animales, Silvana” –recordé las palabras de mi madre. 


    Fingí estar dormida por más tiempo. 


    Roger se acostó a mi lado y me sobó la cabeza. 


    –Mi preciosa y obediente esposa. –Me besó la frente una vez más. 


    Puso sus manos sobre mí y me hizo abrazarlo. Sí, hizo que mis manos se colocaran sobre su cuerpo. 


    Me quedé quieta donde él me había dejado y así permanecimos un largo tiempo, en el que él no paró de hacer cosas con su teléfono. 


    Imaginé que debía estar hablando con alguien y, esperé que ese alguien fuera una mujer a la cual poder hacerle todo lo que yo no quería que me hiciera. 


    Anhelé que él tuviera una amante de nuevo, así al menos no se portaría brusco. 


    “Me desperté” y no dije nada, solo me aparté de su lado y me froté los ojos. 


    –¿Cómo te sientes? –preguntó muy interesado.


    –Ya mejor –respondí sonriendo. 


    –Entonces… ¿Crees que puedes… ya sabes? –me dijo insinuando si podíamos tener sexo.


    Tragué saliva y sentí como si una bomba cayera en mi estómago. 


    Mi rostro se quedó congelado en esa muestra de falsa felicidad. No dije nada, no hizo falta, solo dejé que mi cuerpo cumpliera con mi tarea como esposa. Al final, estaba consciente que eso era parte de mi trabajo, parte de mi función. 


    Ojalá pudiera anhelar estar con Roger tanto como anhelaba volver a los brazos de Mark, pero no, para mi desgracia, no quería estar ahí, no quería estar en esa cama que se mecía al ritmo de las penetraciones de mi esposo. 


    Al terminar, me metí al baño, me lavé y me fui a cocinar, a seguir como si nada. 


    Mientras hacía la comida, de la nada, comencé a pensar en Liderman, en ese hombre que me había hecho alcanzar las estrellas, en ese hombre que sí movía mi corazón y me di cuenta, que solo tenía esos recuerdos y pensamientos para calentar mi pobre y tonta alma. 


    Decidí seguir. 


    Por la noche, cuando Roger se durmió muy a gusto, agarré su celular y me escabullí al pórtico. 


    Lo llamé a él. 


    Mis fuerzas estaban renovadas, y yo, necesitaba mi dosis de vida, necesitaba esa inyección para olvidar todo lo que mi mente no podía, ni quería procesar. 
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    –¿Ya sabes la nueva noticia? –me preguntó Florencia, acercando su cuerpo al mío para tener más intimidad. 


    Estábamos en el pórtico de su casa. Me gustaba la decoración de su hogar, era muy ella… Muy de su época de joven. Su casa era amarilla y el pórtico, en su mayoría de madera, estaba pintado de blanco. Además, tenía un montón de plantas en macetas y un sillón de madera con lazos que le sostenían al techo. Me gustaba sentarme ahí, tomar un poco de té con galletas que yo traía, y simplemente distraerme de todo. 


    Sonreí con tranquilidad. 


    –No sé, dime, ¿qué ha pasado? –Le seguí el juego, conocedora que la mayor parte de nuestro tiempo, solo nos dedicábamos a hablar de nuestros vecinos, una tarea que no era buena, para nadie, pero que al final, era de lo único que podíamos hablar. 


    –Pues resulta que, esa mujercita con la que colinda tu patio, está embarazada –me aseguró con un asentimiento de cabeza, para luego tomar su tasa de té y sorber con gusto. 


    ¡Ni al caso! Yo ya sabía eso mucho antes que ella, sin embargo, fingí estar sorprendida. Alcé mis cejas y parpadeé varias veces, como si no comprendiera la situación, cuando justo eso había hecho que mis encuentros con Leonard se acabaran. 


    –Vaya… Pues que bueno por ella, ¿no? –respondí sin mucho entusiasmo.


    Florencia negó con la cabeza.


    –De eso nada –volvió a negar–. ¿Acaso no ves el problema? –afirmó alarmada, exagerando sus expresiones hasta que sus arrugas se juntaron en su frente.


    –No, no le veo nada de raro –me encogí de hombros. 


    –¡Bah! No lo entiendes porque eres buena persona y no puedes ver más allá de lo bueno. –Sacudió su mano, restándole importancia a mi notable ignorancia–. Yo, en cambio, puedo ver todo… –Resopló–. Pobre criatura, cuando nazca, su madre se desentenderá de él o ella, y tendrá que quedarse en brazos de su padre. –Su ceño se frunció hasta que sus cejas se toparon con sus gafas–. Esa mujercita no tiene instinto maternal, lo veo clarito –aseguró con un gesto de manos. 


    –¿Lo crees? –pregunté por simple compromiso.


    –Por supuesto, mi niña. Ella no es como tú. –Pasó su mano por mi cara en un gesto maternal que me hizo sonreír, ya que mi madre jamás me acariciaba–. Aunque, debo admitir que me tienes preocupada. –Se alejó para verme bien.


    Alcé las cejas, confundida, esta vez, de verdad muy confundida. 


    –Sí, me tienes muy preocupada –asintió con solemnidad–. Tienes veinticinco, casi veintiséis, querida, esa ya es una edad muy buena para que tu marido y tú, formen una familia –afirmó sin dejar lugar a dudas. 


    Suspiré, sí, hace un tiempo, cuando era más joven también creía que los veinticinco eran la edad perfecta para tener hijos, una edad madura y confiable para que mi primer hijo comenzara su largo camino dentro de mi vientre, en cambio, ahora, era lo que menos quería, en especial porque no deseaba que su padre fuera Roger. 


    Sonreí para tranquilizar a mi amiga. 


    –No te preocupes, ya lo estamos intentando con Roger –le dije, a sabiendas que era una mentira que ya le había dado a mi marido, por lo que no le podía decir otra cosa a Florencia, de lo contrario, si ellos se encontraban, podría ser una real catástrofe. 


    –Eso me alegra –inspiró con tranquilidad, regalándome una sonrisa relajada–. Ya quiero ver a tus bellos hijos, seguro serán hermosos si se parecen a ti, no me malinterpretes, tu marido no es feo, pero no es precisamente el hombre más guapo del mundo. –Se le fue arrugando el entrecejo–. La verdad, ya sabes que yo opinó que te pudiste haber buscado algo mejor, pero ahora… –se encogió–, ahora tienes que lidiar con eso hasta que la muerte los separé.


    Tragué saliva, el corazón me latió con fuerza, sí, hasta que la muerte nos separara…


    Nuestra conversación se explayó un rato más, ella insistió en que debía ser madre pronto, que debía ponerme en la tarea con mi esposo e ir preparando esa habitación que, desde el momento en que nos casamos y me mudé con Roger, destinamos para nuestro hijo. Después me dio algunos consejos para que el primer hijo, saliera varón, de esa forma Roger no se molestaría con hijas. Pese a estar segura de que nada de eso serviría, y de que yo no podía decidir, solo le dije que lo pondría en práctica. 


    Me fui justo a la hora de hacer la cena. En casa arreglé todo para comer y esperé a que mi marido llegara. 


    Roger llegó tarde y un poco tomado, solo comió como si fuera su padre, con las manos y metiéndose más comida de la que podía caberle, para luego desvestirse e irse a dormir. 


    Llegué a la habitación y le ayudé a deshacerse de la ropa sucia, hasta dejarle en ropa interior. Vi en su camisa las manchas de un nuevo color de labial, muestra de que, de nuevo, estaba saliendo con otra mujer. 


    En lugar de sentirme triste, frustrada o acongojada, o siquiera un poco mal, me alegré y mucho. No solo porque no me había tocado en todo el día, sino porque al fin podía quitarme ese peso de tener que complacerlo yo. 


    Sí, había sido un buen día, y mañana, sería mejor, porque volvería a ver a Mark Liderman. 
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    Marqué el número de teléfono, del que, no hace mucho, era mi hogar, haciendo la llamada correspondiente de cada mes. 


    Antes llamaba más a mi madre para saber de ella, de cómo iba con mi padre y, sobre todo, para pedir su consejo y que ella supiera que estaba bien, no obstante, las llamadas se hacían cada vez más cortas, gracias a que ella me decía que no debía hacer gastar a Roger y, sino era eso, me decía que estaba ocupada, a modo que las conversaciones cada vez duraban menos. 


    Por mi parte, el mensaje me quedó claro, por ello me decidí por llamar a mi madre solo una vez cada tanto, aunque eso no cambió la duración de estas. 


    Al menos hablaba con ella… En cambio, con mi padre, no había hablado desde mi casamiento, de hecho, jamás tuve una buena relación con él, no como esas que se presume en la televisión, donde a las niñas les llaman “princesa” sus padres, o donde se sientan a tener charlas emotivas, no, yo jamás tuve eso. Mi padre no era mal padre, solo… no podía hablar conmigo, casi para nada. De vez en cuando, sabía que hablaba con mi madre sobre mí, y eso me bastaba. 


    Después de todo, mi madre me crio, “como debe hacerse con cualquier señorita”. 


    Mi madre contestó al tercer tono. 


    –Buenos días –dijo en ese mismo tono dulce e impersonal que usaba con todos, excepto con mi padre. 


    –Buenos días, madre. ¿Cómo has estado? –pregunté de lo más cordial y de inmediato, se me dibujó una sonrisa amplia en el rostro. 


    –Bien, Silvana, aquí siempre estamos bien –respondió con tranquilidad.


    –Me alegro –me quedé callada sin saber qué decir. 


    –Y ustedes, ¿cómo están? –cuestionó por compromiso, o al menos así lo sentí yo. 


    La cara se me tensó. Al menos, ya no dolía su indiferencia. 


    –Estamos bien, no te preocupes por eso. Siempre sigo tus consejos, madre –recalqué dejando escapar un tono de voz de reproche que no quería que ella notara. 


    –Eso es bueno, Silvana –dijo sin más, sin darse cuenta de cómo me sentía–. Recuerda que siempre debes tratar bien a tu marido, hacer lo que él te pida, es la única manera para que tu matrimonio prospere. –Aseguró sin dejar lugar a replicas–. Por cierto, quería preguntarte una cosa…


    Mi cara cambió de repente y me sentí mejor. 


    ¡Vaya, eso nunca pasaba! 


    –Dime.


    –¿Están planeando tener hijos pronto? –interrogó un tanto molesta conmigo–. Ya no eres una joven, Silvana. Yo no te he criado con esas ideas absurdas de querer ser una desobligada con la sociedad, ni con tu familia. Debes darle a Roger cuantos hijos quiera él, me oyes. –Me regañó.


    Sí, ella solo tenía dos modos de tratarme: el indiferente y el airado. 


    Suspiré. 


    Parecía que todo el mundo quería que, a la fuerza, quedara embarazada. No lo entendí: ¿por qué todos querían verme como un globo aerostático? Todavía estaba joven. Tanto Roger, como yo, éramos una pareja joven. 


    –¿Me has oído, Silvana? –llamó mi madre mi atención, más fastidia que antes–. ¡Por Dios, Silvana! A veces creo que eres una lenta. ¿Acaso no ves que corres peligro si no amarras a tu esposo con un bebé? O qué, ¿esperas que alguien más se le dé hijos?


    Tragué saliva. El corazón se me oprimió y quise contarle todo a mi madre. 


    –¡Mamá, tú no sabes cómo es mi vida! –aseguré con la voz algo quebrada.


    –No te pongas así, Silvana, no eres una niña para no saber cómo son las cosas –me amonestó, todavía más enojada que antes–. Roger es un buen hombre, un hombre que necesita descendencia, que necesita ver sus hijos crecer antes de hacerse viejo. Escuchame muy bien, Silvana, quiero que esto te quede muy claro: Si Roger no tiene hijos pronto, no solo tú te verás mal, porque todos pensaran que tienes algo raro, que eres una estéril, o que simplemente no sirves como mujer, sino que también tus hijos lo van a sufrir. Entre más viejo es un hombre, menos quiere a los niños, ¿me escuchas?


    Asentí, aunque ella no notó el movimiento de cabeza. Los ojos me ardían y quise llorar. 


    –Sí, madre. Estamos en eso –respondí guardándome todo, como siempre. 


     –Más te vale, Silvana. Tienes que quedar embarazada, si no, Roger va a conseguir a otra mujer para que ella sí tenga a sus hijos. Créeme, no hay más seguridad para un hogar, que los hijos –concluyó–. Hablamos luego, que ya me hiciste enojarme y eso no es bueno, no puedo arrugarme más, a tu padre no le va a gustar –dijo, antes de colgar. 


    Tragué saliva. 


    Mis pulmones se vaciaron y me sentí pesada, pesada y desanimada, por completo. 


    Si mi madre hubiera sabido cómo era mi vida…, no, ella me hubiera echado la culpa de todo, me expondría como una mala mujer. 


    Me agarré a la silla y comencé a llorar, con el corazón oprimido, la garganta y boca seca, los pulmones ardientes por respirar entre cada llanto. 


    Me sentía sola, muy sola. Ni siquiera podía contarle a nadie lo que me pasaba, lo que Roger me hacía y, de cualquier forma, aunque lo dijera, ¿qué pasaría? Nada, siempre sería mi culpa. 


    Sí, si yo abría la boca y le contaba todo a mi madre, ella me diría que, si él tenía amantes, era porque yo era una mala esposa que no sabía hacer lo más mínimo, que no sabía complacer a mi marido y por eso él tenía que buscar abrigo y calor en otras, me diría que es mi culpa por no darle un hijo tal y como él quería, que él había sido decente al pedirle a esa “prostituta” que abortara y que eso demostraba que me respetaba y quería. Al final, ella me diría que yo me busqué el golpe, y que tenía que dejarme hacer por Roger lo que él quisiera, que para algo él era mi marido.


    “Suficiente es que él trabaje arduamente para darte todo, Silvana. Tu único trabajo es hacer todo por él” –recalcó mi madre la primera vez que me quejé porque Roger fingía tener reuniones los lunes. Al principio creí que eran reuniones reales de negocios, hasta que, un día que vino con sus “amigos” del trabajo, ellos comenzaron a hablar sobre cómo se iban ese día con sus amantes, sobre cómo ellos tomaban el lunes para relajarse con esas “mujerzuelas”, y aplaudieron a Roger por ese plan. Sí, por lo visto, mi marido había sido la cabeza pensante en ese plan tonto. Yo estaba en la cocina y lo escuché todo, pero no hice nada. Me enojé, pero fingí que no había sucedido nada, seguí sirviéndoles y evitando sus ojos lascivos. No me quejé con Roger, pero sí le hablé a mi madre para que ella me aconsejara, y solo logré que me diera esa respuesta tan usada por ella. 


    Respiré hondo. 


    No, no podía contarle mis problemas a nadie. 


    Mis ojos se toparon con el reloj de la sala. Faltaba muy poco para que pudiera ver al señor Liderman. Todas mis ideas las desplacé a un segundo plano, no quería esa carga emocional en mis hombros, no al menos si lo iba a ver a él, a ese hombre que me hacía jadear y me hacía olvidarme de todo. 


    Sonreír. 


    ¡Al menos lo tenía a él!
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    Me arreglé de lo más guapa que pude. Me puse un vestido veraniego color celeste que me quedaba como un guante. De tirantes finos, por lo cual me tocó ponerme un strapless bra, porque de ninguna forma saldría sin uno puesto; una cosa era hacerlo en mi casa, para que Leonard me viera y se le antojara tomarme, y otra muy distinta era que lo hiciera en público. 


    ¡Qué vergüenza pasaría si todos vieran mis pechos expuestos!


    Completé con unas sandalias altas y dejé mi cabello al aire. Me puse un poco de maquillaje y me alegré al ver que ya no tenía ni una sola marca, aunque tenía un ligero morete en mi seno, pero podía pasar por cualquier cosa, seguro Mark no le daría importancia. 


    Pedí un taxi y le di la dirección del hotel. 


    Nuestro encuentro sería furtivo. Yo subiría a la habitación y tendríamos sexo casual, al menos eso había medio acordado, claro, no con esas palabras tan vulgares, pero, en teoría, eso es a lo que íbamos, ambos lo sabíamos. 


    Era de mañana todavía, ni siquiera me había quedado tiempo para hacer todo, sin embargo, había dejado casi preparado el almuerzo, solo tendría que volver antes que Roger y fingir como si nada hubiera pasado. 


    Llegué al hotel, esta vez, no pregunté en la recepción, solo subí las escaleras y toqué la puerta de mi amante. 


    A los segundos, la manija de la puerta giró, y detrás de ella apareció Liderman. 


    Tragué saliva con dificultad al admirar su masculino y vigoroso cuerpo. 


    No llevaba puesto un traje, como la última vez, solo tenía puesto el pantalón formal negro, y una camisa celeste que resaltaban sus ojos verdes y hermosos. La camisa la llevaba arremangada y uno de sus brazos se posó al lado de su cabeza, sobre la puerta, mostrando todas sus venas resaltadas. Su antebrazo me provocó.


    Las cosquillas en mi interior crecieron, clamando por sus caricias intimas. 


    –Hola, preciosa –saludó con la voz aterciopelada, cargada de hormonas y sexualidad. 


    Inspiré hondo y llegó a mi olfato su fragancia masculina.


    –Hola –contesté tímida, mirándolo detrás de mis pestañas. 


    Él me repasó con la mirada, desde mis pies, hasta mi rostro, deteniéndose en mis curvas y en mis senos, donde se relamió los labios y alzó una ceja. 


    –Pasa –se hizo a un lado y me dejó espacio para entrar a la habitación. 


    Cerró la puerta detrás de mí y luego caminó hasta la mesa, donde tenía dos copas y una botella de champán. 


    –¿Gustas? –me preguntó tranquilo, relajado. 


    Sonreí. Aun sereno, él era todo un hombre sexual, que me atraía como si fuéramos dos imanes que encajaban a la perfección. 


    –No tomo –le dije, tratando de recordarle ese aspecto sobre mí. 


    –Bueno, no estoy seguro, dices que no tomas, pero eso me lo dijo tu marido, no tú y, no me gusta asumir –hizo una mueca arrugando la nariz, pero sin quitar el porte–. A mí no me vas a parecer menos hermosa porque aceptes tomar una copa conmigo –aseguró. 


    Me quedé quieta y lo pensé por un momento. Lo cierto es que nunca me había atrevido a tomar ni una sola gota de alcohol. Mi madre siempre me había dicho que estaba mal visto por los hombres y, con todo que ella tomaba algo más que un poco, siempre me dijo que eso era malo. Además, mi madre nunca tomó un sorbo de alcohol en presencia de mi padre, eso no, era impensable para ella. 


    Me mordí el labio inferior. 


    –Nunca he probado ni un poco de vino –admití. 


    Él asintió sabiendo, de antemano, mi respuesta. 


    –Me lo imaginaba. ¿Quieres probar? –consultó con la ceja alzada y una mirada coqueta con la que quiso decir algo más que no logré captar. 


    Asentí un tanto desconfiada, no por él, sino porque me daba miedo llegar a ser mi madre. 


    Mark sonrío grande, se acercó a mí, tomó un trago de su copa y, antes de que yo me diera cuenta, atrajo mi boca a la suya y me besó, vertiendo dentro un poco de champán, lo cual no supe ni disfrutar, no por la sorpresa, sino porque todo mi cuerpo se puso alerta y tragué deprisa.


    El calor reptó desde mi sexo hacia todas y cada una de mis extremidades energizando mis músculos. Mi cuerpo se llenó de lujuria, lujuria que él y solo él, sabía cómo despertar en mí, de esa forma tan violenta. 


    Sus labios amancillaron los míos en un beso voraz, salvaje y excitante. 


    Las manos de Liderman fueron a mi cuerpo, la primera, deteniendo mi cuello e impulsándome para poder besarme con gusto, y la segunda, se paseó por mi espalda y mi trasero. 


    Al principio, me quedé solo correspondiendo a su beso, sin hacer nada más, hasta que no pude y pasé mis manos por su torso, por su rostro, por su espalda, arañando con suavidad su piel. 


    Él me embriagó por completo, con su aroma y su sabor. 


    Nos separamos cuando ya no pudimos más, cuando él deseo de unirnos se hizo tan penetrante, que mi corazón latía por todo mi cuerpo. Mi sexo punzaba con ganas de sentir su miembro y arroparlo como la anterior ocasión. Mis pechos subían y bajaban con cada respiración, atrayendo su mirada a ellos. La humedad de las bragas se sintió deliciosa y me sentí tan femenina, tan mujer, tan yo, que no me pude contener. 


    Sin esperar por sus indicaciones y ante su atenta mirada, busqué el cierre de mi vestido y lo bajé. Los tirantes delgados se deslizaron por mis hombros antes de que yo pudiera hacer nada, y luego, el vestido cayó por su propio peso, como si solo el cierre fuera el que lo detuviera sobre mi piel.


    Gracias al jaleo de nuestro beso, uno de mis pechos casi se había salido del todo de mi sostén sin tirantes, lo que notó Liderman antes que yo. Su mirada se fue hasta el pezón saliente y se lamió los labios presagiando su siguiente movimiento. 


    Me acercó a él hasta que él pone sus manos grandes y expertas en mi cintura. 


    –Dime que tienes suficiente tiempo, porque quiero hacerte de todo, quiero profanar tu cuerpo una y otra vez –aseveró con la voz ronca y los ojos oscuros. 


    Respiré profundo, exponiendo más mi pecho. 


    Él afincó más sus manos en mi cintura, esperando una respuesta. 


    –Tengo unas horas –le dije, sabiendo que tenía que llegar a las once y media a mi casa para no dejar evidencia. 


    Acercó más mi cuerpo y me hizo sentir su virilidad, dura y deseosa. 


    Mordí mi labio inferior y lo vi con anhelo. 


    –Ojalá me baste –murmuró antes de devorar mi boca en un beso salvaje, que prometía toda clase de cosas perversas para esa linda mañana. 
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    Me acercó otra vez a su cuerpo, reanudando nuestro beso salvaje y sensual, que me hacía sentir como la mujer más deseada y sexy de todo el mundo. 


    Sus manos se deshicieron del broche de mi sostén y este se quedó en medio de nuestros cuerpos, sostenido por la presión de mis senos sobre su tórax. 


    Estábamos tan juntos que parecía que nos queríamos fundir en ese beso y en esas caricias que arañaban y magreaban nuestros cuerpos. 


    Él me empujó contra la primera pared que encontró y luego bajó su boca hasta mi cuello, el cual lamió y chupó a su antojo, calentando todo mi ser, avivando ese incendio que me recorría por completo. 


    Estaba húmeda desde hacía rato, sin embargo, sus besos apasionados en la garganta, en el lóbulo y en el escote, me hacían sentir la piel arder y la intimidad cosquillear y palpitar, clamando para que él complaciera mis más fervientes deseos. 


    Atrás había quedado mi sostén, de lo cual me percaté cuando su boca tocó mi seno descubierto, que lo esperaba erguido y deseoso. 


    –Por favor –rogué con la voz dulce, teñida por la lascivia del momento, por mi concupiscencia.


    Él alzó la cabeza para mirarme y sonrió, una sonrisa pícara que me quitó el aliento. 


    Afincó sus manos en mi cintura, aplastando mi cuerpo contra la pared. Se irguió y me miró a los ojos por unos segundos, donde nuestras pupilas delataban los deseos más pecaminosos de nuestra alma. 


    –¡Eres muy sexy! Me provocas –confesó con la voz ronca y grave. 


    Mis pechos se inflaron en una respiración contenida y sentí aumentar la humedad entre los muslos.


    Sin más, se acercó y me besó, mordió mi labio y volvió a bajar. Mi mente se estaba perdiendo en ese vaivén que él mismo había provocado al acariciar mi cuerpo con tanta efusividad, para luego detenerse. Esa vez, no se contuvo tanto en mi cuello, descendió por mi escote, por el canalillo, hasta rodear los senos, despertando más los pezones. 


    Acaricié su cabeza y espalda, percibiendo el movimiento de su cuerpo, de esos músculos fornidos que se habían compaginado para hacerme gozar. 


    Su boca se fue a mi pecho y con una de sus manos, lo tomó con posesión y se adueñó de él, utilizando toda la boca y lengua para excitarme. 


    Jadeé y vociferé su nombre, removiéndome ante ese agasajo tan animal de su parte, que había mandado un espasmo eléctrico por todo mi cuerpo, culminando en mi entrepierna, donde estaba a punto de quemarme. 


    Me removí. Las lamidas y las caricias de la mano y la boca estaban acabando conmigo. Me estremecí desde adentro, desde mi centro, cuando su lengua paso por el pezón erguido. 


    Lo pegué a mi cuerpo, y me sentí al borde del precipicio, no obstante, él paró y me miró con el rostro exultante. 


    Gemí pidiendo más, y traté de llevarlo donde estaba, sin embargo, no tenía fuerza, todo mi cuerpo temblaba cual gelatina. Mi piel ardía, mi cuerpo pulsaba desde el sexo hasta las extremidades. 


    Sin decir nada más, él me volteó y me pegó a la pared. 


    Jadeé en sorpresa. 


    Mark me aprisionó, aplastando mis senos, algo que se sintió brusco y excitante. Besó mi nuca, para luego bajar por la espalda, despacio, regando besos por aquí y por allá. Me hizo alzar las manos y me besó el borde de los senos.


    Mi cuerpo temblaba cada vez que sus labios se posaban en mi piel. 


    Cuando su boca llegó a la curva del trasero, contuve la respiración. Agarró la braga con los dientes y la bajó, lento. Liberó mi trasero del artilugio y luego lo bajó con fuerza con su mano, rozando con la tela, mis muslos y parte de mi entrepierna. Me removí ante ese movimiento violento. 


    Él me abrió las piernas y magreó con sus grandes manos mi trasero. Sin previo aviso, metió su rostro entre esas dos masas y comenzó a lamer mi entrada desde atrás. 


    Grité al sentir el contacto de esa lengua húmeda, suave y golosa removiendo mis pliegues sin compasión, excitándome más y más. 


    Sus manos apretaban mi cadera contra la pared, abriendo más los glúteos, permitiendo que su cara estuviera en el lugar adecuado para complacerme. 


    Nuestros fluidos se entren mezclaron en esa lucha que su lengua mantenía con mi sexo. 


    Estaba a punto de explotar. Mis dedos se trataron de agarrar a la lisa pared a la que estaba confinada. Me agité ante otro de sus lametazos tan certeros, lo que hizo que mis pechos se movieran y mi excitación creciera. 


    Las sensaciones se acumularon; desde las manos apretando mi cadera, la lengua glotona mimando mi sexo, hasta los pechos rozándose con la pared… todo eso me convirtió en un volcán en erupción. 


    Todo en mí, se comprimió, desde el centro, hasta las extremidades, para luego caer en el precipicio del nirvana. Mi respiración se cortó, el corazón se me paralizó, los ojos se me cerraron con fuerza, y todo dejó de existir, exceptuándonos a él y a mí. 


    Sentía su cuerpo tocando el mío, como una acaricia que avivaba cada uno de mis nervios atrofiados por culpa de ese brutal y arrollador orgasmo que él había provocado, como un tsunami que se lleva todo a su paso. 


    Él se levantó y me sostuvo. Las piernas me flaqueaban y aún luchaba por llevar aire a mis pulmones. 


    –Eso ha sido lo más sensual que he visto –susurró en mi oreja. 


    Un escalofrío placentero me cruzó por completo al escuchar su voz ronca, tan gutural, tan animal, tan afrodisiaca. 


    Me volteó y me besó con la misma violencia con la que me había lamido el sexo. Lo besé con tanta febrilidad, que mis labios no tardaron en sentirse sensibles, exuberantes e hinchados. 


    Nos separamos cuando no pudimos respirar. 


    Sin perder el tiempo, él me tomó de la mano y me llevó a la cama, donde nos dejaríamos llevar por ese lado oscuro y lujurioso que ambos teníamos; ese lado pervertido que habitaba en mí y que solo él sabía cómo sacar de la forma más bestial. 
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    –Quiero tocarte –confesé sentada en la cama. 


    Liderman estaba frente a mí, parado, majestuoso. Todavía iba vestido y, aun así, mi mente fantaseó con hacerle una y mil cosas. Su cara enrojecida y sus labios turgentes me enloquecieron. 


    Alzó una ceja y sonrió, dándome permiso para ejecutar mi plan. 


    Puse mis manos sobre su pecho amplio y lo acaricié, sin dejar de observar ahí donde tocaba. Zafé primero uno de sus botones, me relamí los labios al ver su pecho blanco y musculoso. 


    Me hinqué sobre la cama para quedar a una mejor altura. 


    Miré sus ojos y me mordí el interior de la mejilla, sonriendo, una sonrisa lujuriosa que brotó desde muy dentro de mi ser. Lo quería dentro de mí, pero de una forma única, además, quería devolverle el favor, lo deseaba. 


    Ante su atenta mirada, proseguí a desabotonarle la camisa, despacio, disfrutando del momento. Al terminar de abrirla, me acerqué a él y besé su garganta, mimando con mis labios esa nuez de adán suculenta y prominente, que le hacían más masculino. Él gimió y sentí esa deliciosa vibración con mis labios, lo que repercutió en mi sexo. 


    Bajé de su garganta al pecho ancho y lo besé con cuidado, disfrutando del calor de su piel. Con las manos lo arañé con delicadeza, algo que le hizo contener la respiración. 


    Seguí bajando más, hasta el plano vientre poco marcado, pero tan sensual, que me hizo suspirar. 


    Sin dejar de mirar hacia donde estaba Liderman, puse las manos sobre el colchón y me posicioné en cuatro, arqueando la espalda para resaltar mi trasero. Él, por supuesto, no desaprovechó la posición y me nalgueó el trasero. Me estremecí ante ese golpe tan certero que hizo temblar mi carne y terminó por estimular mi sexo. 


    Moví mis caderas como una descarada y escuché su risa suave y ronca, una risa que no me molestó, solo me impulsó a seguir con lo mío. 


    Con una mano, desabroché su cinturón y luego el botón de su pantalón. Alcé la cara y me relamí los labios con deleite, previendo lo que iba a hacer a continuación. 


    Bajé la cremallera de su pantalón para luego meter la mano entre su ropa interior y sacar su miembro. Me quedé mirando esa extensión dura, grande y sonrosada de su anatomía. 


    Tragué saliva; se me hizo agua la boca. 


    Lo acaricié con la mano, sintiendo la suavidad de su piel, en contraste con la dureza de ese mástil blanco.


    Él rugió sin abrir la boca, sofocando ese gruñido gutural que pedía más. Y, le di más…


    Acerqué mi cara a su miembro y me relamí los labios para un máximo placer. Le besé la punta, mientras movía mi mano por todo el falo. Su cuerpo vibró. Me metí poco a poco su pene, primero el capullo rosado y delicado, el cual rodeé con mi lengua con movimientos suaves y estimulantes. 


    Liderman gimió y se dobló para posar una mano sobre mi trasero, agarrándome con fuerza. 


    Mi interior se contrajo y jadeé, haciendo que mi lengua y boca lo rodearan más. 


    Lo introduje un poco más en mi entrada húmeda, caliente y deseosa.


    Él gimió por lo bajo y me nalgueó de nuevo. Me contoneé y seguí metiéndolo en mi boca, hasta que ya no pude más, hasta que lo sentí en la garganta y tuve que reprimir el reflejo de la arcada.


    –No deberías hacer eso, ¡me estás matando! –profirió con la voz áspera, engatusado por mis caricias. 


    Con la mano subí hasta tocar su plano abdomen, calmándolo, para luego bajarla a su miembro, sacarlo lentamente de mi boca y lamer esas venas resaltadas que me resultaban la cosa más fascinante del mundo. 


    Liderman tembló. Parecía contenerse, con la mandíbula apretada y las manos fijas en mí. Su semblante me hipnotizó.


    Me lo volví a meter y succioné con fruición, rápido, sin contemplaciones. Lo quería hacer venir con tanta vehemencia… como él lo había hecho conmigo hacía ya unos minutos. 


    Él puso las dos manos sobre mi cadera y me apretó con mucha fuerza, pero no me importó, nada de eso me desagradaba. 


    Seguí metiendo su falo dentro de mi boca, para luego sacarlo un poco y mover la lengua al mismo tiempo que la mano.


    –¡Espera! –gruñó con la mandíbula apretada, conteniendo todo dentro de sí. 


    Me detuve, aunque en el momento no lo entendí. 


    Él se irguió. Estaba todo rojo, algunas perlas de sudor le decoraban el rostro. Su respiración agitada le subía y bajaba el tórax de forma errática. 


    –¿Hice algo malo? –pregunté un tanto afligida, aunque, por lo que recordaba, mis artes orales le habían gustado a Leonard, así que estaba confundida. 


    Él negó y trató de llevar aire a sus pulmones. 


    –No has hecho nada mal, pero quiero hacer otra cosa contigo, quiero verte –aclaró con un largo suspiro que lo tranquilizó. 


    Ladeé la cabeza, sin comprender sus palabras, me hinqué como estaba antes, algo que él aprovechó para besarme, despacio, con calma. Se tomó su tiempo para acariciar mis labios con los suyos, para meter la lengua en mi boca y hacernos bailar en una danza sensual y alucinante.


    Me empapé más y sentí mi esencia deslizarse por los muslos. Apreté mi interior para calmar un poco ese fuego que rogaba por más. 


    Liderman me acarició el rostro. Cortó el beso y me empujó contra la cama.


    Caí en ella con una sonrisa tonta. Él abrió mis piernas, se quitó lo que le quedaba de ropa y luego se subió a la cama, acomodándose. Una de sus manos agarró mi espalda y me atrajo hacia él.


    –¿Lista? –preguntó mirando mis ojos con tal pasión, que solo pude asentir, olvidándome de todo lo demás. 


    Poco a poco, él se introdujo dentro de mí, yo cerré los ojos y solo sentí cómo su miembro se abría espacio, tan duro y a la vez, tan suave como solo podía ser la piel humana. 


    Él se movió hasta llegar al fondo, rozando cada uno de los lugares correctos. 


    Gemí de placer. 


    Él me llenaba, me completaba como nadie más lo había hecho. 


    –¿Cómo quieres que sea? –susurró ese cuestionamiento en mi oreja. Su aliento cálido y dulce contra mi oído, mandó un escalofrío delicioso por todo mi cuerpo hasta culminar en mi centro de deseo. 


    –¡Hazlo como quieras! –atiné a decir. 


    Él tomó posesión de mis labios, primero con suavidad, al igual que sus estocadas, para después ir subiendo el ritmo de sus envites y de sus labios sobre los míos. 


    Rompimos el beso y jadeé contra sus labios. Él sonrió. Bajó su boca por mi cuello y se quedó besando ese pedazo de mi ser, aumentando más mi necesidad. Se me estremeció el cuerpo y me llené de esa energía contenida que estaba a punto de explotar dentro de mí. 


    Moví las caderas acompasando mis movimientos con los suyos, al tiempo que su pelvis rozaba mi clítoris, estimulándome más y más. 


    Él rugió como león furioso frente a su presa. Se alejó de mi cuello, puso las dos manos al lado de mi cadera y me penetró con fuerza, metiéndose hasta el fondo. 


    Jadeé y grité una y otra vez, sintiendo toda mi piel arder, sintiendo mis dedos contraerse ante ese intempestivo orgasmo que juraba destruirme. 


    Me agarré a las sábanas y me quedé quieta cuando sentí todo explotar dentro de mí. Mi interior se constriñó en violentos espasmos, rodeando y masajeando su miembro, lo que hizo que el gruñera con la mandíbula apretada y terminara por llegar a su nirvana, derramándose en mi interior.


    Nos quedamos pegados unos segundos. Él me besó en la boca, un beso suave y juguetón. 


    Con un suspiro, se separó para acostarse al lado.


    Nos quedamos un rato en esa posición, tratando de meter aire a nuestros pulmones. Nuestros pechos se movían erráticos. 


    Para mí, todo se sentía bien, todo estaba en su lugar. Eso, más allá de un simple acto carnal, era algo que me hizo pensar que podía hacer todo, que quizás había algo más para mí.


    Me sentí llena de energía, pese a que el cuerpo lo tenía más débil que nunca. Sonreí.


    Él se puso de lado y me miró, un tanto curioso.


    –Ya que estamos… ¿Puedo hacerte una pregunta que he tenido desde hace días? –consultó con la ceja alzada, intrigado, pero a su vez, se notó que no quería hacerme sentir mal, había algo de preocupación en el tono de voz que había utilizado. 


    –Dime –acepté sin dejar de sonreír. 


    –¿Por qué siempre me llamas del celular de tu marido? –preguntó con cautela. 


    Me quedé mirando su rostro por un instante, su bello rostro que denotó esa latente inquietud por mí. 


    Suspiré y miré hacia el techo de la habitación. 


    –Es porque no tengo otro medio de comunicación –respondí tranquila. 


    –¿Acaso me estás diciendo que no tienes celular? –continuó preguntando. Su ceño se frunció y se miraba confuso, como si no pudiera creer lo que le estaba diciendo. 


    –Así es –asentí–. No tengo celular desde hace unos años. En casa, cualquier aparato electrónico le pertenece a mi marido, desde el celular, la computadora… Bueno, todo está a su nombre –volví la cabeza para verlo bien y le sonreí. 


    Su entrecejo se frunció más, aunque no de confusión como antes, sino de enojo. 


    –No lo entiendo –exclamó. 


    Pasé mi mano por su rostro, acariciándolo. 


    –Roger dice que no necesito nada de eso. –Me encogí de hombros–. Que, si yo lo necesitara, él me lo daría, por eso puso la línea fija. –Volví a encogerme. 


    Mis ojos repasaron los suyos, admiré ese bello color verde, tan intenso, que me miró con reproche. 


    –Ya sé lo que significa –me adelanté a él–. Sé que lo de mi marido es una excusa para que no esté tan en contacto con otras personas, pero… –me quedé callada, no pude seguir, porque no podía, así de sencillo. 


    Sus ojos se achicaron y miró un punto detrás de mí, pensativo. 


    –Y tú, ¿qué piensas de eso? –inquirió con la voz tensa, todo el cuerpo se le entumeció.


    Suspiré y me reacomodé en la cama. 


    –No lo sé, la verdad, muy poco me he preguntado sobre ello. Nunca fui una persona de redes sociales, o de hablar con otros por mensajes, o cualquier cosa. He tenido muy pocos amigos y, con la mayoría que me he llevado, son personas mayores que no son tan adictos a la tecnología como las personas de mi edad.


    Me rasqué la nuca. 


    Sí, no tener celular había implicado un cambio en mi vida, pero no había sido para tanto…


    Él se dejó caer en la cama, mirando el encielado. 


    –Puedo preguntar otra cosa más…


    –Lo que quieras. –Sonreí divertida, porque sus preguntas no me incordiaban, no me hacían sentir mal, de hecho, se me hicieron raras. 


    Hace ya mucho que nadie me decía nada, que nadie me preguntaba o cuestionaba el porqué de las cosas. La verdad era que, desde que me había casado, a nadie le interesaba mi individualidad, a nadie le importaba si me parecía bien o mal algo; desde Roger, Florencia o mis padres, para ellos, mi opinión era nula. Que Mark me preguntara eso… No, no me importunaba. 


    Él tomó aire dándose fuerza antes de hacer esa cuestión que tanto parecía quemarle desde adentro. 


    –¿Eres feliz? 


    Me giré para mirarlo. 


    Estaba tenso, algo molesto.


    Sonreí.


    –No –confesé, con un dolor punzante en el pecho que formó un nudo en la garganta que tuve que tragar con dificultad.


    Nos quedamos callados, él no quiso preguntar más y yo me levanté de la cama, me fui al baño y me refresqué un poco. Salí y agarré la ropa interior. 


    Él siguió sobre la cama, recostado, tal como lo había dejado. Parecía pensativo. 


    Me puse mi ropa, él parecía no moverse más que para respirar. 


    –Me voy –le dije acercándome a él, con una sonrisa relajada en el rostro. 


    Me miró y parpadeó unas cuantas veces. 


    –Espera –me agarró la mano para detenerme. Se levantó de un salto y se fue a la mesa donde había quedado mi cartera. Abrió uno de los cajones y sacó un celular–. Toma –tendió el aparato. 


    Miré el celular y luego a él. Me reí por lo bajo.


    –No te preocupes, no necesito uno –aseguré enternecida con su gesto. 


    Me sentí feliz, más feliz de lo que había estado en mucho tiempo. 


    Pasé una de mis manos por su rostro y me empiné para alcanzar su cabeza y recomponer su cabello. 


    –Es mi segundo celular, no lo necesito, y tú lo ocupas –afirmó se dejar lugar a replicas. Traté de negar, pero él no me dejó hacerlo–. Es para que nos mantengamos en contacto –dijo a forma de excusa.


    Negué con la cabeza.


    –No puedo hacer eso, es tuyo.


    –Claro que puedes, y debes. Por favor, tómalo, yo tengo otro, además, este casi no lo uso, y me gustaría poder hablar contigo a horas más normales que por la madrugada.


    Sus ojos estaban fijos en mí, y parecía no tener expresión alguna en su rostro, sin embargo, algo en mi interior me dijo que eso no era así, pese a ello, no supe qué interpretación darle a su gesto. 


    –¿Seguro? –le pregunté, porque me dio un gran pesar rechazarlo. 


    Él asintió, me agarró la mano y puso el aparato sobre mi palma. 


    –Prometo que solo hablaré a horas prudentes –sonrío desganado. 


    Agarré el artilugio con fuerza y le sonreí grande. Me acerqué a él y besé su mejilla. Tomé mi bolso y me despedí con un corto beso en los labios, luego salí de esa habitación sin mirar atrás, sin voltear a verlo, porque sentí que algo dentro de mí se quebró y que, si permanecía más tiempo viendo a ese hombre guapo que estaba haciendo un gesto tan banal, pero que a su vez se sentía tan sincero y preocupado por mí… No quería que él me viera triste, no lo podía permitir.


    En el ascensor, tuve que respirar hondo varias veces para no llorar, aunque sentí los ojos arder y la garganta cerrarse. 


    Me sentí tan conmovida por lo que él había hecho, que me hizo darme cuenta de que, tal vez, lo mío no solo fuera algo físico. Me negué a la idea de inmediato. No, yo no podía sentir algo así por él. Lo había visto un total de tres veces, y aunque habíamos hablado otras dos veces, eso era muy poco para tener sentimientos por alguien, incluso si ese alguien se preocupaba por mí de verdad, incluso si ese alguien era guapo, atento y me regalaba los mejores orgasmos que había tenido en la vida. 


    Como todavía faltaba un poco para mi hora límite, caminé hasta la parada del autobús. Necesitaba ese algo que solo lograba encontrar cuando me sentaba en esos asientos tan feos de los transportes públicos, mientras miraba el paisaje que recorríamos. Sentirme sola y rodeada de gente, era algo que al principio clasifiqué de romanticismo infantil, sin embargo, relajaba mi mente. 


    Al llegar a mi casa, seguí con esa vida que ya no me hacía feliz, que cada vez, me traía más y más tristezas, porque sí, al llegar, tuve que fingir que nada de lo que me rodeaba me irritaba, que nada de lo que hacía Roger me hacía sentir mal, porque, al final, no me quedaba de otra. 


    Mientras servía la comida, miré el celular, miré la foto que él tenía de fondo. Era una foto donde él aparecía junto a una mujer algo mayor, una mujer que tenía sus mismos ojos verdes, y ese simple hecho, me hizo sonreír como boba y soportar unas horas más, soportar un poco mejor esa vida que yo había elegido, junto a ese hombre con el que yo misma había sellado mi futuro. 
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    Mientras Roger estuvo en la casa, guardé el celular en la alacena, al fondo, para que él no lo viera y se diera cuenta de todo. Una vez mi marido se fue, tomé el aparato entre mis manos y me le quedé mirando como una tonta. 


    Mi pecho ardía con ese sentimiento tierno y tan extraño para mí. Sí, era infantil por dejar que un acto no del todo desinteresado, me conmoviera hasta tal punto. 


    Con el dedo índice, acaricié la fotografía de fondo, lo pasé por todo su bello rostro, por el rostro de ese hombre que me hacía sentir una y mil cosas. 


    Sin poder contener mis manos, me adentré en las aplicaciones del celular. No tenía mucho por ver, de verdad, parecía que solo lo ocupaba para unas cuantas cosas. No me fijé en cosas como el Correo, o como el Messenger, en su lugar, fui directo a Galería, donde pude ver más fotos de él. 


    Sonreí más emocionada y comencé a ver las imágenes con detenimiento. Me sentí como una espía, como una Stalker, sin embargo, observé cada una de las imágenes de él en el teléfono. 


    La mayoría de las fotografías eran suyas, junto a esa mujer que suponía debía ser su madre. Se parecían mucho como para que mi mente no retorciera las cosas y me dijera que ahí había algo distinto.


    También tenía imágenes de otras cosas, aunque eso lo pasé rápido, no me importaban. 


    Me fijé en un vídeo; no salía él, ya que él llevaba el celular en una mano y en la otra, un gran pastel. 


    –Feliz cumpleaños, madre –le decía a la mujer de las fotos, mientras ponía el pastel frente a ella. 


    La señora estaba radiante, feliz, sentada en el comedor grande de una casa que supuse debía ser la de ella. Una casa lujosa y hermosa. No obstante, nada del fondo llamó mi atención, sino la cara de la mujer y la voz de él, cantando el tan conocido “Feliz cumpleaños”. 


    Me mordí el labio inferior, encantada con lo que estaba viendo. 


    El pastel era todo rosa y elegante, tenía dos velas hermosas en el medio. Cuando lo puso sobre la mesa, le dijo que pidiera un deseo. 


    El vídeo se cortó después de que ella soplara las velas y él celebrara el acto. 


    A lo lejos, también oí otra voz masculina, aunque era más apagada y serena que la de Mark. 


    Vi el vídeo una y otra vez, fascinada con el hombre que era tan amable con su madre. Suspiré cada vez, y me sentí llena de algo que no supe identificar. 


    Sacudí mi cabeza y seguí con las fotos. 


    Pasé más imágenes y hallé una de su madre junto a un hombre mayor, parecido a Mark, exceptuando en sus ojos grises y más pequeños. Era un señor maduro y gallardo, con el pelo cano y una sonrisa relajada que abrazaba con cariño a la madre de Mark. 


    En un impulso, entre a la app de mensajería y busqué el número de su otro teléfono. Me podía bastante bien el número, pero no me quería equivocar. Abrí la mensajería en blanco para hablar con él, y luego tecleé lo que sentía. 


    “Gracias por el celular, aunque quizás hubiera sido bueno que me lo dieras en blanco… He sido una entrometida y he visto tus fotos… Perdón por ello, pero no me he podido resistir. Si me dices cómo borrar todo, lo haré.”


    Me reí por lo bajo. El mensaje era una excusa tonta para hablar y, aunque me dejaba en evidencia, me gustaba también mostrarme como una persona honesta. 


    No tuve que esperar mucho para su respuesta. 


    Inspiré hondo, me sequé el sudor de mis manos en el vestido y luego abrí el mensaje. 


    “¿En serio? ¡Vaya, no te hacía a ti de ese tipo! […]”


    Sonreí al darme cuenta de su tono juguetón, en especial porque había adjuntado unas caritas diminutas donde se reía hasta llorar. 


    “[…] Y, ¿te gustó lo que viste?” –seguía el mensaje–. “Solo dime que no había nada comprometedor ahí, que sino… me muero de vergüenza.”


    Me reí y me imaginé qué tipo de cosas pudiera tener una persona que pudiera ser comprometedor. Me sonrosé al pensar en algunas de ellas que serían muy… Resoplé.


    Me abaniqué con la mano para tratar de disminuir mi calor. 


    “No había nada de eso. Por cierto, la foto de fondo es de tu madre contigo, ¿cierto?”


    Mordí mi dedo pulgar y esperé por una respuesta, que, así como la anterior, solo tardó unos segundos, aunque se me antojaron eternos. 


    “Sí, ella es mi madre, creo que solo tenía fotos de mi familia en el celular. Si quieres, puedes borrar todo, o no, no tengo problema con ello. Aunque, debo admitir que me ha gustado tu curiosidad… No sé, se me hace muy especial y dulce de tu parte”.


    Suspiré atontada por sus palabras. 


    Caminé por la casa hasta llegar a la sala, donde me senté enrollando mis piernas, sin dejar de ver el mensaje. 


    Hablar con Liderman, me resultaba la cosa más sencilla del mundo. Incluso en mensaje, lo nuestro fluía, así como todas las veces en las que nos habíamos visto en la intimidad que, pese a ser pocas, me habían producido una grata impresión, donde todo funcionó con naturalidad, algo difícil de creer teniendo en cuenta que éramos dos desconocidos que no sabían si tenían algo en común. 


    “Eres muy encantador, lo sabes, ¿verdad? Me gustan tus fotos porque he visto quién eres con quienes quieres. Si algún día quieres enamorar a una persona, solo enséñale cómo eres con tu madre y quedara fascinada contigo”.


    No pensé mucho lo que le mandé, solo sentí que se lo tenía que decir, al final, yo no podía ser esa mujer que él quería para casarse con ella. 


    Ese fue un duro golpe de realidad, pero fue necesario recordármelo de esa forma tan brusca, aunque disimulada, para él. 


    Me desinflé encorvando mis hombros. Se me hizo un nudo en la boca del estómago. 


    La respuesta de mi mensaje tardó en llegar, lo que solo hizo que me desanimara más y más, haciéndome sentir miserable por no poder ser esa mujer a la cual enseñarle esas fotografías, esa mujer ideal para él.


    Yo solo era una vil amante, aunque no por eso quería dejar de serlo. En ese instante, me di cuenta de que deseaba seguir a su lado, sin importar la clandestinidad de lo nuestro, o incluso si yo comenzaba a sentir algo por él. 


    Sí, era una boba por creerme con la libertad de tener sentimientos por él, cuando yo sabía que él solo podía ver mi cuerpo, que él solo le interesaba para encontrarnos carnalmente. No obstante, quería conservar nuestros encuentros. Eran unas migajas, pero me conformaba con ello. 


    Pensé que podría salir muy lastimada el día en que él se fuera o consiguiera a alguien mejor que yo, a una mujer que estuviera libre, que fuera tan inteligente y diestra como él, sin embargo, no pensaba separarme hasta que llegara ese día. 


    Mark era el que hacía de mi vida menos miserable. 


    A mi mente vino todos los días anteriores junto a él, donde, con pensarlo, tenía suficiente para soportar lo que vivía, sofocada entre esas paredes que conformaban mi “hogar”. No, no podía dejarlo, si tenía que vivir una desilusión luego… lo aceptaría. 


    Era una estúpida por hacerme eso, pero sería peor para mí estar como antes, como antes de Liderman, o peor, como antes de Leonard. 


    Pese a que solo se trataban de encuentros meramente sexuales, no podía obviar que esos hombres me habían dado algo que mis casi dos años de matrimonio y los demás de noviazgo, nunca me dieron: el sentirme una mujer de verdad. 


    Su respuesta llegó y con ella, mi mente se nubló. 


    “Lo tendré en cuenta… Ahora que lo pienso, es un poco injusto que tú tengas fotos mías, pero yo no tengo ni una tuya, eso no está bien. Deberías compensarme por lo que has hecho”.


    Sonreí mordiendo el interior de mi mejilla. 


    Miré hacia todos lados, pensativa. 


    ¿Debería mandarle alguna fotografía mía? Era eso lo que quería, ¿no?


    Me levanté del sillón y caminé de un lado a otro. 


    ¿Hace cuánto no me tomaba una foto? No estaba segura. Quizás el mismo tiempo que tenía sin celular, o más. Antes de casarme, le mandaba fotos a Roger, nunca una comprometedora, siempre eran con ropa, y de mi cara, no obstante, no me gustaba mucho fotografiarme. 


    Tampoco tenía fotos de mí impresas, más allá de las de la boda, en las que todavía no salía borracho Roger. Todas las fotos eran de la ceremonia, donde él estaba nervioso, pero sobrio, en cambio, las otras… Solo tenía unas cuantas, de la fiesta, en la mayoría no salía él.


    Lo pensé por un minuto, por dos y hasta tres. 


    Inspiré hondo y abrí la cámara frontal. 


    Me le quedé viendo a la pantalla, donde mostraba mi reflejo, el reflejo de una mujer rubia de cabello lacio, con los ojos celestes grandes, los labios carnosos algo pálidos porque no llevaba labial, y la nariz recta y un poco pequeña. Mi frente brillaba en el celular y me hizo reír, una sonrisa dulce que aproveché para tomarme la foto. 


    No era la fotografía más estética, pero tampoco estaba tan mal. Probé con otra pose, alejando más el celular, y poniendo otra cara, una donde me viera más sensual, no obstante, mi gesto era algo feo. 


    Bufé y dejé el celular sobre la mesa, derrumbándome en el sillón. 


    Ni siquiera era tan mayor como para no saberme tomar una simple foto; había crecido con la tecnología, ¡cómo podía costarme tanto capturar mi imagen con el celular!


    Me quedé ida, viendo el techo de mi casa, sin saber si seguir intentándolo o no. 


    A los minutos, un mensaje me llegó. 


    “Sabes que los celulares están vinculados por medio de la nube, y puedo ver todo…, ¿verdad?”


    Apurada, me reacomodé en el sillón y miré el mensaje, horrorizada. 


    ¡No…!


    “Gracias por las fotos. Aunque yo me refería a fotos de otro estilo. Igual, estás muy guapa. Ya quiero verte…”


    Ese siguiente mensaje, me dejó nerviosa, aunque un poco más tranquila. No sabía si lo habría dicho por compromiso o no, de todas formas, no había razón para decirlo si no le hubiesen gustado. 


    Sonreí y me mordí el labio. 


    Mi mente se llenó de imágenes mías, posando para él, con lencería sexy, así como esas mujeres que salen en revistas para caballeros. 


    Sacudí mi cabeza quitando ese pensamiento de mi mente. No podría, aunque me lo propusiera… 


    No me podía imaginar, de verdad, tomándome fotos lujuriosas, ni para Mark, ni para nadie. No era algo que iba conmigo, aunque la idea me gustó un poco. 


    El teléfono vibró y en la pantalla salió una notificación: “Se ha agregado una foto nueva desde…”


    Sin más, tragué saliva y me fui a verla. 


    Era de él, sentado en la cama y la cámara apuntaba hacia un espejo donde se reflejaba su cuerpo, su cara estaba fuera de foco. Él estaba agarrándose la corbata con la mano, halándola para desanudarla. Tenía las mangas arremangadas, demostrando sus antebrazos fuertes y tan eróticos, en especial por sus venas marcadas. ¡Si que tenía un problema con sus venas! Tenía las piernas estiradas y enfundadas en ese pantalón formal que tan bien le hacía a su anatomía. Sus zapatos de vestir, de alguna manera, le hacían ver más elegante y afrodisiaco. 


    Suspiré y me mordí el labio. 


    Atrás quedaron mis pensamientos y toda mi mente fue invadida con esa imagen tan sensual de su cuerpo. 


    “Espero que te haya gustado, hermosa. Me debes la mía.”


    Me abaniqué con mi mano al leer ese nuevo mensaje. 


    Con una prolongada inhalación, me di fuerza y salí directa al cuarto. Si él se había tomado esa foto, yo me tomaría otra igual. 


    Me puse frente al espejo de mi cuarto, levanté un lado de la falda hasta bien arriba de los muslos, posé con una pierna delante de la otra, descalza, y me tomé la foto solo enfocando mis piernas. 


    Una risa nerviosa e infantil brotó de mi boca y me sentí como una quinceañera pasando por su primer romance, algo que me sentó demasiado bien. 


    “¡Vaya…! Creo que ha comenzado a hacer mucho calor… Tienes unas piernas hermosas. Créeme, me has hecho arrepentirme por haber pedido esa foto. Ya no aguanto las ganas de verte. ¿Dime cuándo podrás venir a conocer mi nuevo departamento?”


    Mi cara se calentó al leer sus palabras. Feliz, me tiré a la cama y leí una tras otra vez ese mensaje. 


    ¿Nuevo departamento? 


    No lo noté al principio, pero lo cierto era que esa cama y ese espejo, no eran los del hotel, no obstante, no estaba prestándole atención a la decoración, sino al hombre. 


    El resto de la tarde, pasamos enviándonos mensajes, hablando sobre su nuevo hogar, el que ocuparía los próximos meses, mientras completaba la transacción para ver si invertía o no en la empresa que trabajaba Roger. 


    Hablamos y hablamos, aunque ya no hubo más fotos, lo que me hizo volver a su imagen una tras otra vez, anhelando poder ser yo quien quitara esa corbata, quien tuviera esas manos fuertes y grandes sobre mi cuerpo. Pensé en todo tipo de cosas, pero no le dije nada por pena. 


    La plática se cortó cuando vino Roger, cuando tuve que poner en silencio el celular y esconderlo en la alacena para que él no se diera cuenta de nada. 


    Sin embargo, la sonrisa dulce y el sentimiento cálido, no se me quitó en todo el día. 
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    Durante unos días, hablé mucho por teléfono con Liderman. Él siempre lograba sacarme una sonrisa, incluso en mis días más funestos. No pudimos vernos tal y como queríamos. Por su parte, tenía mucho trabajo por hacer, ya que, al final, se había decantado por aprobar la inversión para la empresa en la que trabajaba Roger, lo que significó tener que viajar, hacer papeleó, entre otras tantas cosas. 


    Yo no sabía ni siquiera que una simple inversión costara tanto tiempo, a decir verdad, me sorprendió, en especial cuando él me explicó las cosas. Aunque, lo más singular para mí, fue entender sus palabras. Mark me expuso las cosas con tranquilidad, paciencia y emoción, tanta, que hasta yo me emocioné con él. Liderman era un verdadero hombre de negocios, sin embargo, se dio tiempo para explicarme a mí, una mujer ignorante que solo sabía cómo ser ama de casa y una secretaria decente. 


    Además de sus viajes, le tuvimos que agregar mi indisponibilidad femenina. Sí, me vino la menstruación y con ella, también cesó cualquier actividad sexual, tanto con Mark, como con Roger. Lo último, no me molestó, incluso con el dolor y el hecho de estar un tanto triste. 


    Mark se encargó de hacerme sentir bien desde la distancia, él me mandó una caja entera de chocolates deliciosos, junto con otros dulces que disfruté. 


    En cambio, Roger brilló por su ausencia. En cuanto se enteró que no podíamos tener sexo, dijo que esos días tendría que trabajar más, aunque lo cierto es que no parecía con trabajo. Yo sabía cuáles eran las actitudes de mi marido cuando él estaba con exceso de trabajo, y fue obvio que no era así. Roger, cuando tenía mucho por hacer, llegaba a la casa y apenas decía algo, se quedaba pensativo y miraba poca televisión, o solo la ponía para que le hiciera compañía. Se desvelaba y, en caso de estar disponible, le agarraba por tener sexo a horas intempestivas. En cambio, cuando yo estaba con la regla, él siempre huía de mí y se iba con sus fulanas. Claro, comía conmigo y me acariciaba la cabeza como perro caniche cuando me escuchaba quejándome por los agudos dolores que tenía en el vientre. Lo único que dijo al respecto, fue que “era una lástima que no hubiera quedado embarazada ese mes”, de ahí, poco o nada agregó. 


    Como el acuerdo se iba a firmar, Mark y yo no nos pudimos ver por un tiempo, lo que significó que el celular sonaba con mensajes y notificaciones. Ese tiempo lo sentí largo, pero a la vez corto. Corto cuando hablaba con él, pero largo cuando no podía tocarlo, sentirlo, oler y estar junto a él, apreciando su calor y virilidad. 


    Me deleité viendo sus fotos. Él se tomaba una foto diaria para mí, a veces más. Por norma, sus fotos eran de su cuerpo y de cómo iba vestido; él intuyó que me gustaban. Otras veces, eran fotos de dónde él estaba fuera la oficina de la empresa de Roger, o en algún restaurante; él tomaba fotos de lo que fuera. 


    Con sus fotografías también confirmé que, a mi marido, lo habían sacado del proyecto, al menos había sido de forma disimulada. En ninguna de las imágenes de las reuniones, salía Roger, y era claro el porqué de ello; sus jefes habían logrado su cometido, ya no necesitaban a un chivo expiatorio y lo dejaron ir para quedarse con el mérito, aunque, a mi forma de ver, tampoco lo tenía. 


    Lo único bueno de no poder ver a Mark, fue que hablamos mucho. Hablamos mucho más de lo que habíamos hecho en nuestros anteriores encuentros.


    Cada cosa que él me contó hizo que él me gustara más. En principio, nuestras pláticas eran un poco vacuas, donde él me decía que me quería mostrar su nuevo departamento y demás, a veces me ponía mensajes calientes que yo solo contestaba con caritas porque me daba vergüenza, aunque después fui tomando confianza y le comencé a mandar fotos de mi cuerpo con poca ropa. Me las tomaba sin que se me viera la cara. Volví a utilizar esas camisas cortas y las bragas pequeñas. Él se emocionaba con las fotografías y me elogiaba por tener el cuerpo que tenía, agregando que deseaba tenerme para él. 


    Al lado de esas pláticas ardientes, teníamos conversaciones normales, donde le hablé de mi familia, de cómo me llevaba con mis padres y de alguna que otra cosa. Así mismo, él me contó sobre su familia. Su madre era una mujer madura a la que le gustaba explorar la vida y hacer de todo un poco, incluso me contó que ella había saltado en paracaídas alguna vez, y no precisamente en su juventud. También me contó que su padre era más reservado, que era un hombre centrado en los negocios, al que tampoco le gustaban las fotografías y le enfurecía la nueva tecnología. 


    –No entiendo cómo mis padres se juntaron si son tan distintos –exclamó divertido, y pude notar la felicidad que brotaba de él cada vez que hablaba de su familia. 


    Sus padres se juntaron cuando ya eran adultos, por lo que solo tuvieron un hijo: él, por eso mismo les dio el susto de muerte cuando Mark decidió embarcarse, pero creo que al final fue eso mismo lo que hizo que lo perdonaran y aceptaran su locura juvenil.


    Yo me quedaba ida oyendo sus historias. 


    Liderman no solo me contó de su familia, sino también de su tiempo como marinero, o lo que fuera. Me contó que pasó de ser uno más de servicio, a sobrecargo, lo que tenía un nombre muy peculiar. Él me explicó que el cargo se le asignaba a un oficial para ser el encargado de la carga de un barco, haciendo la gestión sobre la documentación de la carga y la tripulación. Me dijo que el cargo era lo más parecido al del jefe de cabina de un avión. 


    Mark se entusiasmaba cuando me contaba sus días como marinero, no solo porque le gustaba su trabajo, sino también le gustaba estar en el agua y hacía que fuera especial tocar tierra. 


    Los días se pasaron volando. Incluso con las molestias propias de mi periodo y el hecho de aguantar a Roger con sus cosas, los días, se me pasaron en un abrir y cerrar de ojos. 


    Con Mark, mis mañanas y tardes se llenaron de luz. 


    Ya no podía estar sin el celular, incluso cuando visité a Florencia, llevé el aparato y me mensajeé con él, pese al regaño de mi vecina. 


    No, en definitiva, ya no podía imaginarme una vida donde ya no estuviéramos junto, ya no podía pensar en una vida sin Mark. 


    Me di cuenta, de inmediato, que me sentía fuertemente atraída por él, ya fuera porque había sido con el hombre que más había hablado en toda mi existencia, o porque él era el hombre más atractivo del mundo, lo cierto es que yo no me lo podía sacar de la cabeza. 


    Liderman había llegado para quedarse. La cuestión era, ¿cuánto más podría durar lo nuestro?
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    –¿Ya estás lista, cariño? –me preguntó Roger con un gesto galante que no iba con él.


    Lo miré de reojo. Él llevaba puesto un traje negro de dos piezas, junto con una camisa celeste que hacía que su rostro brillara, en especial sus ojos oscuros y pequeños. Tenía su cabello oscuro engominado y peinado hacia un lado. Él me había pedido especialmente ese peinado. Por norma, Roger se peinaba después de ducharse, pero como era una ocasión especial, había prescindido de la tarea y me la había encomendado a mí. Le hallé mucho parecido al peinado que se hacía Liderman, pero a mi marido no le quedaba tan bien como a Mark. También me hizo ponerle bien la corbata azul cielo, y lustrar sus zapatos para que se viera todo lo elegante que pudiera. 


    Yo había tenido que esperar para poder arreglarme, primero era él, eso sí, me había dado suficiente presupuesto para poder comprar un vestido de gala. No le había complacido mi elección, al menos no al principio, pero cuando me lo vio, suspiró profundo y me dijo que sería la más hermosa. Sí, yo sabía lo que ese cerebro estaba pensado… Seguro por su mente se cruzó la idea de presentarme como la esposa trofeo, como la mujer bonita que estaba junto a él; junto ese hombre deslucido y sin mayor atractivo. 


    Me peiné hacía un lado, y ondulé mi cabello a fin de hacer ver más prolija mi figura. El maquillaje era sencillo, resaltando mis ojos celestes. 


    El vestido que había comprado, lo había elegido con la idea de llamar la atención de un hombre, y no, no era mi esposo. Quería impresionarlo. Después de tantos días sin poder vernos en persona, esa era una ocasión perfecta para hacerlo. Si bien no podríamos “socializar” como queríamos, al menos nos podríamos ver de lejos, tentarnos con nuestros cuerpos, con las miradas, con nuestra esencia. 


    En mi cabeza, se había creado toda una escena digna de una película de Hollywood. Me lo encontraría y coquetearía con él a lo lejos, mirándonos furtivamente, incitándonos y aumentando nuestras palpitaciones. No sabía cómo cumpliría mi fantasía, pero lo intentaría. 


    Desde el momento en el que Roger me llegó con la noticia de que iba a firmar el acuerdo –algo que yo ya sabía–, y que, para celebrar la ocasión, sus jefes se habían decidido por organizar una gala para los empleados y los dirigentes de la empresa, donde el invitado especial sería Liderman, me emocioné demasiado. 


    El contrato se firmaría en privado, con abogados y demás, para luego pasar a la fiesta. Fiesta en la que, los jefes de Roger habían derrochado mucho dinero. 


    Claro está, Roger se quería lucir con ello, por lo que me dio un presupuesto muy alto para comprar mi vestido, además de elegir un traje nuevo para él. 


    Yo no había desaprovechado la ocasión. Lo iba a ver y eso me excitó. Felicité a mi marido, y al día siguiente, me fui de compras. Me costó hallar el vestido indicado, un vestido elegante, que resaltara mi figura sin ser extravagante o mostrar mucho. 


    El elegido, después de probarme unos diez modelos, fue uno de color negro, de tirantes finos, sin mangas, con un escote… Tuve que pensar bien si quería llevar un escote bastante prominente. El escote en cuestión era una combinación entre uno con forma de corazón y en pico, en lugar de tener la forma del corazón normal, bajaba en pico hasta donde terminaba mi esternón, dejando entrever mis pechos redondos, suaves y estéticos. O al menos eso me decía Leonard cada vez que los había tomado para sí. El vestido era ceñido hasta las caderas, para después caer con suavidad hasta debajo de mis tobillos, perdiéndose con mis sandalias de tacón plateadas que hacían ver mis pies delicados. 


    Me había esforzado en meter mis pechos en el vestido, y más en hacerlos ver mejor, puesto que no llevaba sostén, pero había valido la pena. 


    Roger no dejaba de moverse cada vez que me veía, algo que me dio un indicativo sobre cómo me miraba, aunque no me entusiasmó esa idea. 


    ¡Ojalá se encontrara con una de sus amantes y me dejara en paz!


    –¿Nos vamos? –preguntó Roger mirando su reloj. 


    Asentí y tomé mi pequeño bolso negro en el que llevaba mi labial para retocarme, entre otras cosas que siempre solía cargar. 


    Roger me tendió la mano para agarrarme y me ayudó a caminar. Me miraba embelesado, pero no precisamente como me hubiera gustado… Él estaba más interesado con la idea de que yo sería la mujer “más bonita” del lugar, y que era “suya”, que con el hecho de que me viera bien. 


    Ni siquiera me había tocado, algo que no me disgustaba en absoluto, pero me extrañaba. También lo noté algo nervioso; quería dar una buena impresión, y lo entendí. 


    Subimos a su auto, algo que hace mucho no hacíamos. Él prendió la radio y puso la primera canción que escuchó. A mí no me encantaba la música moderna, no era mi estilo, pero justo la canción que había puesto me gustaba mucho. La melodía que sonaba era “Feeling Good” de Michael Bublé. Me encantaba la canción, hasta había oído la versión original de Nina Simone. 


    Sonreí al recodar la primera vez que escuché la canción. Era una de las melodías preferidas del licenciado Mayorga. Le fascinaban todas las canciones de Nina Simone, era una de sus cantantes favoritas. Él siempre se ponía feliz cuando el día estaba por terminar, ponía los discos de ella y se movía de un lado a otro. En una ocasión me sacó a bailar a mí, con esa misma canción. 


    Mi corazón se llenó de alegría al recordar a mi viejo jefe. Mayorga, con el poco tiempo que convivimos, se convirtió en un hombre especial para mí, como el abuelo que nunca tuve. Me dolió muchísimo su muerte, pero lo acepté, sé que en sus últimos días sufrió mucho a causa de su enfermedad pulmonar, y justo eso fue lo que acabó con su vida. 


    Suspiré y me acerqué hasta el aparato para darle volumen. 


    –Me encanta esta canción –le dije a Roger, complacida con el momento que me había hecho recordar. 


    Mi esposo volvió a mirarme, tenía la ceja alzada, el ceño fruncido y la expresión de disentir conmigo. 


    No me importó, en su lugar, me puse a cantar, algo que pareció crisparlo, aunque mi voz no era la mejor, tampoco era para que él se asombrara tanto. 


    –¿Cantas? –me preguntó con los ojos achicados y la nariz arrugada. 


    Me encogí de hombros. 


    –Nunca te había visto así, pareces una cabaretera vulgar –frunció más el ceño y apretó el volante, volviendo la atención a la carretera. 


    Solté todo el aire que había en mis pulmones y me quedé callada. 


    –Más vale que te comportes, Silvana. Debes estar callada y atenta a mis necesidades. Sé que, casi siempre eres perfecta –se le frunció más el entrecejo y pareció escupir la última palabra con ironía–. Aunque últimamente pareces… diferente. No me gusta nada. No creas que no he visto los análisis que te has hecho… 


    Tragué saliva al escucharlo. 


    Había aprovechado para hacerme pruebas de ETS. Por suerte, no tenía nada. También había pasado consulta con el doctor y me había cambiado el tratamiento anticonceptivo, poniéndome un aparato intrauterino, así, Roger, nunca se daría cuenta de que no iba a darle un hijo pronto. 


    –¿Acaso desconfías de mí? –cuestionó pesado, dando un volantazo para no chocar con un tipo que trataba de rebasarnos. 


    Era obvio que estaba sacando toda su tensión conmigo. Lo pudo haber hablado antes, pero no, Roger siempre escogía momentos así. 


    Me relamí los labios. No supe qué contestarle, solo me quedé viendo a la ventana, sin decir nada. 


    “¡Al menos lo veré a él!” –me dije para reconfortarme. 


    –Responde, Silvana. ¡Carajo!, contigo siempre es lo mismo. A veces siento que eres insoportable, siempre pareces hacer lo correcto, pero no. No te esfuerzas lo suficiente, Silvana. Quiero que seas mía, me escuchas, quiero que sepas que yo siempre te he cuidado y lo seguiré haciendo. Lo que sucedió antes… fue un resbalón. Lo acepto, se me rompió un condón, nada del otro mundo, pero tú eres en la que siempre termino –aseguró tajante, como si me estuviera haciendo un favor. 


    La mandíbula me tembló. Quise voltear y abofetearlo, pero no lo hice. No solo por miedo a lo que él pudiera hacerme, sino también porque no podía. Por mi cabeza corrió una escena en la que yo me giraba y lo abofeteaba, él detenía el vehículo y se venía contra mí, furioso… La respiración se me cortó y tuve que obligarme a reaccionar.


    –Ya… –respondí quedo, en un susurro acuoso que me cerró la garganta, pensando en un millón de escenas donde todo terminaba mal para mí. 


    –Debes saber, Silvana, que yo siempre te procuro. Soy mejor marido del que me das crédito. ¿Acaso no siempre te trato con amor al tener sexo? ¿Acaso no te doy todo? Deja pasar mi desliz, yo ya me encargué de todo, no hay razón para hacerte pruebas. Debes confiar en mí –terminó, dando por zanjada la conversación.


    Negué con la cabeza, con disimulo. 


    ¿Cómo se atrevía a admitir sus infidelidades de esa forma tan cruel? ¿Cómo era posible que le dijera eso a su esposa, a la que decía amar tanto?


    No dije nada, ¿qué podía decir de cualquier forma?


    Sin agregar algo más, apagó la radio y nos quedamos en un silencio tenso y cortante que me oprimía el corazón. 


    Me partía el corazón verlo como un monstruo, aunque todo estaba en mi cabeza. Si bien, yo ya no amaba a Roger, me dolía en el alma cómo él decía las cosas, cómo me trataba, cómo me juraba amor eterno para después aceptar tener amoríos con otras mujeres. 


    Suspiré. De todas formas, ¿qué podía hacer yo, si también era infiel? En los votos, no importaba quién era el primero en romperlos, sino que, los dos habíamos roto el juramento de ser fieles.


    Sacudí la idea de mi cabeza. 


    –Sí, deberías agradecer todo lo que te doy, otro hombre, ya te hubiera dejado, Silvana –susurró exaltado. 


    –Gracias, Roger, por ser tan bueno conmigo –le dije, todo para que se calmara y dejara ya esa plática que me estaba subyugando desde adentro. Le sonreí con amor, fingiendo, como siempre. 


    Él asintió y después se tranquilizó. 


    Pasó una mano por mi pierna y me levantó la falda. 


    –Cuando volvamos, voy a tomarte, Silvana, hace demasiados días que no tenemos sexo y te necesito –aseguró con una sonrisa en los labios, una sonrisa amorosa que no me convenció. 


    ¿Qué le pasaba?


    Yo no cambié el semblante, aunque un escalofrío de asco recorrió mi espalda.


    Al final, llegamos al lugar donde sería la fiesta. Era un lugar enorme desde afuera, en un hotel de lujo que tenía un salón para fiestas y recepciones. Estaba alejado de la ciudad, de ahí que nos hubiéramos tardado tanto. Ojalá no hubiera sido así…


    “Al menos él estará” –me dije para reconfortarme. Y ese simple hecho, puso una sonrisa verdadera en mi rostro. 
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    Del brazo de Roger, entré a la recepción. Noté ciertas miradas sobre nosotros y eso me encrespó un poco. No me gustaba ser el centro de atención. Lo bueno, es que la novedad pasó enseguida. 


    En la vida, nunca me acostumbré a que la gente me mirara. Las cosas no habían cambiado mucho desde que era pequeña. Las personas me analizaban de arriba abajo, mi madre decía que era porque parecía un ángel con la piel clara, el cabello rubio y mi cara tan bonita, pero su comentario me pareció siempre inapropiado y, a su vez, no explicaba nada. 


    Con disimulo, busqué con la mirada al hombre al que sí me importaba impresionar, al hombre que ansiaba ver, el hombre que me hacía olvidarme de todo. No obstante, en la sala no estaba Liderman. 


    Roger se pavoneó conmigo a su lado, me presentó a un montón de personas, personas que se miraban incómodas cuando él interrumpía sus conversaciones. Algunos hombres me miraban con interés y no quitaban su mirada de mi escote. Más de alguno quiso depositar el beso de saludo cerca de la comisura de mi boca y me tuve que mover y sonreír como si no pasara nada. Un señor mayor me puso la mano en la espalda baja y se me heló el cuerpo. Lo bueno, es que nadie me preguntaba nada, todos entendieron que era el adorno de mi marido, en especial porque él así lo dictaminaba, respondiendo por mí lo poco que preguntaban. 


    Me desesperé. Quise salir corriendo de ahí. Me sentí como un pez fuera del agua, aunque ya estaba un poco acostumbrada a ello. No era la primera fiesta a la que iba junto a Roger, pero sí era la más grande, una en la que estaba toda la empresa, lo que me hizo preguntarme, ¿cuánto había invertido Mark?


    Suspiré cuando nos encontramos con el grupito de amigos de mi marido, esos que, cuando llegaban a mi casa no pasaban de repasarme con sus miradas lascivas y faltas de escrúpulos. 


    Todos me miraron de pies a cabeza, repasando mi escote más de una vez. Tuve ganas de cubrirme con el bolso. A nadie de esos hombres les importaba que Roger estuviera a mi lado, lo que significaba que ni siquiera lo respetaban.


    Todos me dieron el beso en la mejilla, incluso sus mujeres, a las que no parecía caerles bien, al menos a algunas de ellas, otras estaban muy tranquilas. Ellas se desprendieron del brazo de sus maridos y se fueron a hablar. Yo me quedé esperando que alguien me sacara de ese círculo conformado por casi puro hombre, pero no pasó. 


    Lo peor fue cuando llegó Bob, el mismo que hace tiempo me había tratado de arrinconar en la cocina, con el fin de manosearme. Parecía estar solo, pero luego noté que su mujer estaba con las demás, sin siquiera prestar atención a lo que su esposo hacía. Él se acercó a mí, me besó casi en el oído y me susurró que estaba hermosa, no sin antes poner su mano en la cadera, deslizarla un poco hacia el trasero y apretarme. 


    Me tensé. Me tensé tanto, que me sentí mareada y con ganas de vomitar. 


    –Si me disculpan, tengo que ir al tocador –atiné a decir un tanto nerviosa, ya sin poder mantener el temple. 


    Sonreí. 


    Roger frunció el ceño y me observó desde los pies a la cabeza, tratando de dilucidar qué estaba mal conmigo. 


    –¿Estás bien? –me preguntó acercándose, para tener un poco más de intimidad. 


    ¡Oh, si él supiera!


    Quise gritar que su amigo me había tocado de manera inapropiada, que los demás hombres no dejaban de mirar mi escote, que ya no podía seguir allí. Tenía ganas de llorar, de salir corriendo, de refugiarme en ese grupo de esposas que seguramente me entenderían porque ellas también eran mujeres. 


    Tragué el nudo que se me había hecho en la garganta y asentí. 


    Sin más, me quité el brazo de Roger y salí hacia el baño, sin agachar la cabeza y con la sonrisa que fabricaba mi madre cuando se maquillaba los moretones que le dejaba mi padre. 


    Al llegar al baño, este estaba vacío, por suerte. 


    Me apoyé en el lavabo y dejé mi pequeño bolso ahí. Vi mi reflejo en el espejo, era el mismo que me había emocionado horas atrás, el mismo reflejo de esa mujer hermosa, con la diferencia de que, tenía los ojos irritados y una expresión lastimera. 


    La puerta se abrió de repente y lo sentí… Los vellos de mis brazos se crisparon, el corazón me latió con más fuerza. Mi cuerpo lo sintió antes de ni si quiera poder verlo. 


    Lo busqué a través del espejo. Ahí estaba él, parado frente a la puerta cerrada. Me miró con los ojos abiertos que me examinaron con atención. Noté su preocupación. 


    –¿Estás bien? –preguntó acercándose a mí. 


    Me alejé del lavabo y lo miré bien. Estaba encantador. Tenía un traje oscuro de tres piezas, con las solapas en un negro satinado que resaltaba sus ojos verdes. Me atraganté con su estampa tan magna y reluciente, elegante, como siempre. 


    Pero mi corazón se paralizó al ver su rostro. Tenía el entrecejo fruncido y me miraba con delicadeza. 


    –He visto lo que te hizo ese hombre, y juro que he tenido que contenerme para no ir tras de él… Lo siento mucho, Silvana. He venido para ver cómo estás –contó, respondiendo esa pregunta que se había atorado en mi pecho. 


    Suspiré hondo. 


    –Estoy bien –sonreí y me mordí el labio inferior para no llorar. 


    ¡Ojalá él no hubiera visto eso!


    Él se acercó a mí y me abrazó, metiendo mi rostro en su pecho, acunándome. 


    Sentí que por dentro me quebraba en mil pedazos, que estaba a punto de echarme a llorar. 


    Él estaba cálido, su respiración era violenta al igual que sus latidos. 


    –Silvana, dime qué debo hacer. Quiero golpearlo, así como a tu marido, no lo soporto, no soporto cómo te trata –dijo con dulzura. 


    Me desenganché de él y observé sus bellos ojos verdes. Sonreí, esta vez, de alegría. 


    No dije nada, solo me acerqué a su boca y lo besé con delicadeza. Me sentía tan destruida y a la vez, deseosa por pertenecerle a él, por ser suya, por estar en sus brazos fuertes y protectores.


    Él me agarró de la cintura y sus manos se apropiaron de mi cuerpo. 


    El beso se intensificó. Mi lengua jugó con la suya, toqué sus labios dulces y delgados, deleitándome con su tesitura. 


    Gemí. 


    Nos separamos cuando ya no podía respirar. 


    –Solo te quiero a ti. No me importa nada de eso –reconocí, porque en ese momento era cierto, porque ya nada de lo que estaba afuera me interesaba, mientras estuviera con él, todo lo demás perdía color, sentido. El dolor desaparecía mientras sus brazos me rodeaban y me protegía contra todo–. Hazme tuya –pedí con la voz queda. 


    Él me miró a los ojos, pareció pensárselo un segundo, meditando sobre si era o no correcto, pero no le di espacio para pensar más, en su lugar, lo besé con pasión o desesperación, dependiendo de cómo se viera. 


    Pegué mi cuerpo al suyo y le robé el aliento con ese beso voraz.


    –¿De verdad quieres esto? –preguntó a centímetros de mis labios, rompiendo ese hechizo en el que me estaba metiendo poco a poco. 


    –Te he extrañado –confesé eludiendo el tema. 


    El pecho me subía y bajaba, haciendo que mis senos se toparan con su tórax, excitándome más y más. 


    Acarició mi cara y recompuso mi cabello. 


    Alejé el rostro de él y lo miré. Me observó por unos instantes y pudo ver en mis pupilas ese fuego que me estaba consumiendo. 


    –Yo también te he extrañado –me dijo antes de lanzarse a mis labios, apretujarme contra él y llevarme hasta el baño para personas con capacidades especiales, es decir, el más grande de todos. 


    Sin separarnos, tanteó la puerta y le puso seguro. Me arrinconó contra la pared más cercana y me besó con esmero. Sus manos acariciaron mi cuerpo, desde la espalda hasta llegar a la curvatura donde la columna terminaba. 


    –Quiero verte sin el vestido –ordenó con la respiración entrecortada y una mirada que me robó el corazón. 


    Sonreí coqueta. 


    Buscó el cierre del vestido y lo bajó despacio. El vestido no tardó en perder su forma. Bajé los tirantes, de uno a uno. 


    Él contuvo la respiración aguardando para verme desnuda. Se relamió los labios al darse cuenta de que no llevaba. 


    Quité el vestido por encima de la cabeza para no ensuciarlo, aunque me despeiné un poco. 


    Liderman se acercó a mí, tomó la prenda de entre mis manos y lo dejó sobre el gancho que había en la puerta. 


    Me miró de arriba abajo, recreándose con mis curvas.


    Me sentí la mujer más exuberante y sexy del mundo ante sus ojos lujuriosos que prometían comerme con esmero. 


    Agarró mi nuca con la mano y me hizo estirar el cuello para verlo bien. 


    –Eres la mujer más sexy y hermosa que he conocido. No sabes cuánto te he deseado –susurró con la voz ronca, cargada de sensualidad. 


    Jadeé. Me mojé más, hasta humedecerme los muslos. 


    Llevaba unas pequeñas bragas negras que apenas me cubrían y mis sandalias plateadas, ante un hombre que iba completamente vestido, y se miraba más ardiente que el sol mismo. Mi piel se incendiaba por él, la entrepierna me palpitaba reclamando su atención, los pechos los tenía inflados y dispuestos a ser devorados. 


    Miró mis ojos antes de atacarme con su boca en la mía, donde me deleitó con esa lengua hábil y deliciosa. Pasó la lengua por la comisura de mis labios, mandando un pequeño escalofrió que terminó en un espasmo en mi intimidad. 


    Gemí entregada. 


    Sus labios bajaron a mi garganta, la cual besó con diligencia. Subí una pierna hasta su cadera y me froté contra él, excitada. 


    En ese momento, la puerta se abrió y entró una mujer al baño de al lado. 


    Sonreí y me mordí los labios para no reírme. Él también sonrió, pero sus labios ensanchados no hicieron más que incitarme. Me agarré a él con fuerza y nos olvidamos de todo lo demás. 


    –Voy a ser rápido para no llamar la atención –susurró contra mi oído, tan suave, que mi cuerpo vibró en respuesta. 


    Asentí. 


    De un momento a otro, él apartó la braga y subió más mi pierna. Rebuscó en su pantalón abriendo la bragueta y sacó su miembro. Contuve el aliento cuando él se acercó a mi entrada. 


    Afuera, la mujer salió después de lavarse las manos. 


    La boca de Liderman descendió más hasta toparse con mis dos montes exaltados, dispuestos para él. Metió su miembro dentro de mí, al mismo tiempo que se metió el pezón derecho en la boca. Su boca deliciosa, caliente y húmeda, me deleitó, a la vez que su miembro grande y fuerte se introdujo en mi cavidad tersa y fogosa.


    Mordí el interior de mi labio inferior y moví las caderas, agarrándome de su cabello. 


    Sus embestidas se hicieron más violentas. Estaba entrando hasta el fondo. Ahogué los gemidos tapándome la boca con la mano. Él me estaba acariciando desde adentro hacía afuera. Todo mi cuerpo estaba por quemarse. 


    Subió la boca hasta besarme con pasión. Sus labios y su miembro se sincronizaron para matarme de excitación. 


    Me acoplé a su miembro y, sin saber cómo, lo masajeé desde adentro. Él gruñó por lo bajo y aumentó sus embestidas. 


    Nos besamos con más ansias, con más devoción. Me agarré a su espalda cuando toda mi energía se acumuló en mi intimidad y exploté entre deliciosos espasmos que me cegaron y me hicieron ver estrellitas de muchos colores. Se me taparon los oídos por un segundo y creí desfallecer en medio de ese hermoso nirvana. Pero no fue así. 


    Liderman sintió mis espasmos y terminó por gruñir contra mi cuello, tensándose y acabando dentro, apretándome contra su cuerpo. 


    Me quedé quieta. Con las piernas y las manos temblorosas ante ese derroche de energía que acababa de experimentar. 


    Él se quedó unos segundos sobre mi pecho, respirando con dificultad, tan alterado como yo.


    Liderman se enderezó después de un rato. Me miró a los ojos, una mirada que no supe interpretar sonrió y me besó en los labios, un beso corto y dulce. 


    –Déjame limpiarte –dijo acariciando mi rostro. 


    Él tomó papel higiénico, me hizo agarrarme a la barra que el baño tenía para personas con discapacidades. Bajó las bragas y me las quitó, para guardárselas en la bolsa interna de su chaqueta, no sin antes sonreír pícaro y guiñar un ojo, y hacerme callar poniendo un dedo sobre mi manojo de nervios que me hizo estremecerme desde adentro. 


    Se agachó, agarró mi pierna y la subió sobre su hombro, para limpiarme y verme a su antojo. 


    Avergonzada y excitada, me quedé mirando hacia el encielado del baño. 


    Liderman se tomó su tiempo para captar mi sexo a cabalidad, después me dio un beso en el muslo y me hizo recomponerme. 


    –Ponte el vestido –susurró y me dio la prenda. 


    Le miré mal, porque él parecía el mismo de antes, en cambio, yo estaba sudada, sucia, con el cabello alborotado y sonrosada. 


    Agarré el vestido y lo metí por mi cabeza. Estaba incómoda por tener que estar sin ropa interior, pero él no se veía por la labor de devolverme las bragas, aunque lo más seguro es que estuvieran empapadas de mi esencia y de su semilla.


    Lo miré mal y él se rio más. 


    Me ayudó a recomponer el vestido, pero en cuanto vio lo que mis manos hacían para poner en su lugar mis pechos, me hizo soltarme y fue él quien subió el cierre del vestido y ubicó mis senos en su lugar, provocando mis pezones y haciendo que me estremeciera de nuevo. 


    –No deberías hacer eso –le regañé mordiendo mi mejilla.


    –Me gusta cómo te ves –canturreó. 


    La puerta se volvió a abrir y entraron dos personas, iban hablando de cualquier cosa. 


    Él me miró coqueto y divertido. Sin decir nada, me apoyó contra la pared y metió su mano debajo de mi falda, tapando con la otra mano mi boca, para así evitar que emitiera un gemido de placer. 


    Las voces eran ruido blanco para mí. Sus dedos fueron los que me hicieron perder todo raciocinio, perderme en los placeres de la lujuria. 


    Él me miraba sin perder cada una de mis expresiones, expresiones que causaban sus caricias. Sus dedos repasaron mis pliegues externos y luego me acarició el clítoris. El calor se reavivó en mí, tan rápido, que tuve que apretar las piernas para no correrme en ese mismo instante, lo que provocó que aprisionara su mano contra mi intimidad. 


    Liderman se rio por lo bajo, sin emitir sonido alguno, disfrutando de su juego perverso en el que me daba placer y me torturaba al mismo tiempo. 


    Sus dedos se movieron más, incluso con la presión que estaba ejerciendo, él logró moverse. Mi cuerpo se tensó desde adentro y me convulsioné sobre su mano diestra. Agitada, me quedé esperando a que los espasmos disminuyeran para soltar su mano. 


    Él sacó la mano y agarró más papel para volverme a limpiar y limpiarse él. 


    Las mujeres se fueron justo a tiempo. Salimos del cubículo y él se fue directo a ponerle llave. 


    –¡Eso estuvo…! –exclamó con una larga inspiración. Su expresión me lo dijo todo, estaba fascinado con lo que acabábamos de hacer–. Me encantas, pero no creo que sea buena idea que te quedes en esta fiesta –aseguró serio. 


    Me vi en el espejo y, tal como esperaba, me veía recién… No quise ni pensar en lo que acabábamos de hacer porque me volvería a alterar. 


    Abrí el grifo, me lavé las manos. Tomé un pedazo de papel y lo mojé. Me limpié la cara y me mojé un poco el cuello para bajar mi calor. 


    Liderman se puso detrás de mí y me abrazó por la cintura. Depositó un suave beso sobre mi hombro. 


    –Eres hermosa, preciosa, desde adentro. Quiero que te vengas conmigo hoy –expuso. Su ceño se frunció y pude ver cómo, los recuerdos de lo que había pasado fuera del baño, le ensombrecieron el semblante. 


    –No puedo, lo sabes –acoté agotada, no solo físicamente. 


    Mi pecho se apretó ante esas palabras. Sonreí sin ánimo. 


    –Sí, puedes. Dile a tu marido que te sientes mal y vas a agarrar un taxi para ir a casa, y en lugar de eso, te vienes conmigo. –Me sostuvo la mirada, una mirada fuerte, masculina, que no dejaba lugar a replicas. 


    Mis ojos se fueron directo hacía el suelo. Estaba apenada. Él no tenía la necesidad de salvarme de nada, sin embargo, también agradecí en silencio. 


    Asentí después de un rato, porque tampoco me quería quedar ahí. Ya se me había bajado la adrenalina y la lujuria del momento, estrellándome por completo con mi realidad. 


    –Asoma la cabeza y mira que no venga nadie. Voy a salir primero, voy a saludar a algunas personas y te espero en el estacionamiento en unos diez minutos. No te preocupes por nada, Silvana, solo dile a tu esposo lo que te digo, aunque no lo entienda, igual va a dejarte ir, no se va a atrever a hacer una escena –aseguró él con el rostro más serio que antes. 


    Me agarró de los hombros, me dio un cortó beso en los labios y me instó para que revisara la puerta. 


    Con miedo, pero segura de mi decisión, seguí las instrucciones de Liderman. Me acerqué a la puerta, quité la llave, la abrí apenas un pequeño pedazo, lo justo para sacar la cabeza. Revisé por un lado y luego el otro: no había nadie. 


    Le hice señas a él y salió como si nada hubiera pasado. Por suerte, como en la mayoría de los establecimientos comerciales, lo servicios estaban ocultos tras una pared, en la que la primera puerta era para el personal autorizado, después estaban los baños de mujeres y de último, el de hombres. Si no había nadie yendo o saliendo de los baños, nadie sabría dónde había estado Mark. 


    Me esperé unos minutos en el que me acomodé mejor el vestido y traté de peinarme bien. Con una inhalación prolongada con la que me di ánimos, agarré mi cartera y salí del baño. 


    Una mujer estaba viniendo al tocador, solo le sonreí y ella imitó mi gesto de forma educada y elegante. Era una mujer preciosa, madura. 


    Tragué saliva, solo esperé que no se notara que había hecho cosas inapropiadas en ese baño. 


    Me acerqué al grupo donde estaba mi marido y en cuanto me vio, quiso fruncir el ceño, pero después volteó a mirar a sus amigos y sonrió como que si nada le molestara. 


    –¿Puedo hablar, contigo? –pregunté en un medio susurro que apenas pudo escuchar. 


    Exhaló todo el aire que tenía en sus pulmones y me agarró del brazo. Me arrastró junto a él, hasta que salimos a un pequeño balcón que daba hacia un bello patio engramado en el que estaba la gran piscina del hotel y que, por ahora, estaba vacía ya que era tarde. 


    Al llegar, él frunció el entrecejo y me miró recriminatoriamente. 


    –¿Por qué has tardado tanto, Silvana? ¿Acaso no sabes cómo me deja eso? Aparte, te ves despeinada y tu maquillaje ha desaparecido, dime –me agarró del brazo con tanta fuerza, que casi pierdo el control y me caigo. 


    Se me trabó la mandíbula. Lo examiné sin poder dar crédito de lo que tenía frente a mí. Él tenía esa mirada que había tenido el día que me golpeó. Me aterré.


    El rostro le enrojeció y las fosas nasales se le ensancharon. 


    –Yo… –balbuceé y solo logré enfurecerlo más. 


    Me agarró del otro brazo y me apretó con tanta fuerza que mi cara se modificó y quise gritar a causa del dolor. 


    –Dímelo ya –exigió siseando, más enojado que nunca. 


    –Me siento mal –hablé deprisa y comencé a ofuscarme de forma descontrolada. Mi pecho subía y bajaba y estaba a punto de llorar, ya no lo soportaba, le temía a mi marido, le temía desde hace mucho, pero hasta ese momento no lo quise aceptar. 


    Me solté de él como pude, empujándolo lejos de mí, casi sin fuerza. Se alejó al verme tan histérica y miró hacia todos lados, nervioso. 


    –Me voy –anuncié–. Voy a agarrar un taxi, no te preocupes –informé y no esperé más respuestas, no pude. 


    La garganta se me cerró y salí de allí despacio, con tranquilidad, pero sin alzar la cabeza. No sentí la mirada de nadie sobre mí, todos estaban viendo el lugar donde estaba Liderman junto con los empresarios de alto nivel, estaban contando “la nueva”, aunque todos ya la sabían. Sin embargo, eso me permitió pasar desapercibida. 


    Giré la cabeza y miré que Roger estaba mirándome enojado, pero luego llegó uno de sus compañeros, se distrajo y yo lo perdí de vista. 


    En el lobby, corrí hacia el estacionamiento, temiendo que él me siguiera. Apreté contra mi cuerpo mi bolso pequeño y suspiré una vez llegué a la salida. 


    Era un día del asco. De no haber sido por él, por Mark, no sé cómo hubiera podido seguir adelante. 


    En el estacionamiento, vi el carro de Liderman, el mismo que había visto irse de mi casa la primera vez que lo vi. Su auto se había quedado impreso en mi memoria. 


    Sin soportar más tiempo, me derrumbé contra el carro y comencé a llorar como una niña, lloré por todo y por nada. La mente se me quedó en blanco y deseé que el tiempo no hubiera transcurrido, deseé estar metida en ese baño, con ese hombre que me estaba protegiendo de todos y contra todo. 


    Me sentí una basura por querer depender de Liderman. Él no me conocía como me gustaría, yo era su amante, a fin de cuentas, no obstante, ahí estaba yo, acurrucada contra la puerta del piloto de su auto, llorando como una cría, sin solucionar mis problemas como una adulta. 


    Comencé a llorar con más fuerza, sintiendo ese hoyo en mi corazón y la desesperación calándose en cada poro de mi piel. 


    No, ya no podía con mi maldita vida, ya no podía con Roger, con sus desprecios, con sus ansias de idolatrarme cuando al final solo me veía como un simple objeto que estaba para servirlo. 


    ¡Por Dios, no era tan tonta para fingir que lo que hacía él era bueno!


    Desde el día en que me casé y pasó eso… supe que él era el hombre equivocado, lo supe, pero me quise engañar. Me dije una vez tras otra que él era un buen esposo, que no necesitaba disfrutar de su presencia, y mucho menos de sus caricias. 


    Inhalé temblorosa y cerré los ojos por un minuto. Todo vino a mí… Desde nuestra noche de bodas, donde rasgó mi vestido y me trató como un salvaje, el día siguiente donde las sabanas amanecieron mojadas con mi sangre, y yo con un dolor punzante en mi intimidad que no se quitó durante unos días. 


    Me quedé sin poder respirar y apreté más los parpados.


    Más imágenes vinieron a mí. La primera vez que tiró mi comida porque no le había gustado, y cómo me había obligado a tener sexo después de eso, con la excusa de reconciliarnos. Recuerdo sus miradas, desde la más cruel, hasta la que parecía dulce, pero solo era otra forma de ver lo que se había ganado como mujer. 


    Estallé al recordar la vez en la que metió su dedo dentro de mí, de esa forma tan desconsiderada, todo para hacerme saber que yo le pertenecía, o la bofeteada que me dio no hace tanto y cómo me dejó una marca que solo pudo borrar el maquillaje. 


    Sentí asco al pensar en cada vez que habíamos tenido relaciones sexuales, pero me sentí peor cuando supe que, cada cosa que yo había visto en él como buena, no era más que una simulación de buena persona. 


    Él nunca me había idolatrado, nunca me había respetado, solo me miraba como una mujer a la cual poder presumir, a la cual poder manejar, a la cual poder hacerle cualquier tipo de vejación sin que renegara. Como un simple objeto.


    Me agarré al suelo, hincada, estropeando ese vestido caro que él había comprado con su dinero para deslumbrar a todos con su esposa trofeo. 


    ¿De verdad me había amado un poco?


    Esa idea giró en torno a mi mente, giró y giró hasta que, agotada, dejé de llorar.


    ¡No podía más!


    No supe en qué momento todo se había precipitado en mí, ¿qué había cambiado en nuestra relación para hacerme ver las cosas de esa manera? ¿Estaba segura de que de verdad él tenía la culpa? ¿Por qué ahora me negaba a verlo como el hombre perfecto para mí?, ¿por qué ya no era ese esposo cariñoso que creía?


    Me di cuenta de que, todo había cambiado desde el momento en el que había decidido faltar a mis votos, desde que el calor subió por mi cuerpo, desde que me di cuenta de que no era feliz en ninguna circunstancia, pero, todo empeoró con esa cachetada. Algo en nuestra relación se quebró esa noche en que tuvimos nuestra primera discusión verdadera y, desde que él dijo en el auto que me tenía que portar bien, sentí que algo dentro de mí se quebraba de a poco. 


    Mark me vio desde lejos y corrió hacia mí. Su rostro demostraba aflicción. 


    Me ayudó a levantarme, trató de mover los labios para hablar, pero yo no le dejé, sin más, me abracé a él, con fuerza, queriendo fundir mi cuerpo con el suyo y olvidarme de todo.


    Sus palabras, las de la primera vez que me vio, calaron dentro de mi cabeza: “Él no te merece”.
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    Liderman me sostuvo contra su pecho durante unos largos minutos, en los que permanecimos en silencio absoluto. 


    Me alejó de él y se me quedó mirando, examinando la expresión de mi rostro, con esos ojos tan inquisitivos como amables. Su rostro se había compungido, sin embargo, parecía más tranquilo que antes. 


    –¿Qué pasó? –preguntó al fin. 


    Ahuecó mi cara entre sus manos grandes y cerré los ojos por un instante. 


    –No sé si quiero hablar –le dije con la voz suave y temblorosa. 


    Él asintió y me llevó hasta la puerta del copiloto. Abrió el auto con la llave remota y me puso sobre el asiento, para después ponerme el cinturón de seguridad. Le regalé una sonrisa decaída y él solo me miró por un minuto. Se le frunció el entrecejo, pero después sacudió su cabeza relegando esa idea que lo había enojado. 


    Me recosté en el asiento. Él cerró la puerta y se situó detrás del volante. 


    –¿Dónde quieres ir? –me preguntó con delicadeza. 


    Giré mi rostro, lo admiré por un segundo. Me gustaba tenerlo, pero me dolió retenerlo a mi lado, al lado de una mujer quebrada, casada y sin posibilidades en la vida. 


    Encogí los hombros. 


    Él asintió con decisión y me sacó de allí. 


    Su auto salió del estacionamiento y luego condujo por la ciudad. Ni él ni yo abrimos la boca, él se dedicó a manejar y yo miré la ciudad que iba pasando ante mis ojos. 


    Los edificios, los parques y toda la infraestructura, se me antojaron la cosa más triste que había visto, no por falta de vegetación o vida, sino porque yo lo miraba de esa manera. 


    Todo en mí se sentía gris, carente de emoción. Ni siquiera tener a mi lado a Mark me hacía sentir mejor. 


    Me había golpeado contra mi realidad, una realidad cruel que no soñé nunca en mi vida.


    El sueño de ser la ideal ama de casa se me fue resbalando de las manos a medida que mi relación con Roger comenzaba a quebrarse. 


    Debí haberlo dejado cuando supe que me había sido infiel en la universidad, o después, cuando nos casamos, debí dejarlo en cualquier ocasión, hace años. 


    Pensé en qué iba a hacer, pensé en mi vida. 


    No, ya no soportaba estar junto a él, ya no quería seguir fingiendo que me gustaba complacerlo. La idea de ser su sirvienta se hizo presente. No, yo era peor que eso. Era la mujer de la limpieza, su esclava, y la iglesia a la que le rezaba antes de penetrarla y profanar su templo. 


    Ya no sabía si lo suyo alguna vez fue veneración, si esas caricias taimadas eran porque yo le inspiraba eso. Atrás había dejado la idea de que yo era delicada. 


    Sabía que los últimos días se había modificado su actitud para conmigo por la falta de intimidad. Lo sabía, sabía que haberle negado el sexo lo iba a enfurecer, pero no me imaginé que explotara, y menos que yo lo hiciera junto a él. 


    –No lo pienses mucho, hermosa. No es tu culpa. Nunca has hecho nada malo. No sé todo el cuento, pero sé que no eres la mala de la historia, ni por asomo –me dijo Mark, totalmente serio, sin dejar lugar a replicas. 


    Suspiré. 


    –No sé –confesé abriéndome un poco, pero sin atreverme a mirarlo–. Siempre creí que él era un hombre bueno y, en teoría, siempre se portó bien, exceptuando alguna ocasión, pero… Hoy, lo vi distinto, parecía más agresivo que nunca, más volátil. No sé si fueron los nervios. –Me encogí de hombros. 


    Él apretó el volante hasta que sus dedos quedaron blancos. 


    –Sabes, Silvana, sé que no te conozco desde hace mucho tiempo, sé que me has dicho muy poco de ti, que has obviado mucho las cosas, pero… lo he visto, lo he visto antes. ¡Dios! –Se pasó la mano por el cabello, desesperado. 


    Apretó los labios y dejó pasar la molestia. 


    Me quedé pensando en que, su enojo, no se comparaba con el de Roger. Liderman no había sido violento, no se había ofuscado, aunque su ceño fruncido denotaba su enfado, al igual que sus ojos achicados. 


    Suspiró hondo y sus hombros se bajaron. 


    –Ojalá no tuviera que contarte esto, porque no sé cómo lo verás –comenzó despacio. Me mordí el labio y me puse nerviosa–. Hace muchos años, conocí a una mujer, la conocí en uno de mis viajes. Ella era hermosa, un poco mayor que yo, no por mucho. Cuando la conocí, no sabía que era casada, no sabía nada de ella, incluso no sabía su nombre real. Ella decía ser Sofía, pero lo cierto es que se llamaba Lucía. Lucía era una mujer trabajadora. Era la recepcionista de un hotel de mala muerte al que llegamos a quedarnos con unos compañeros. Estábamos en Francia y el buque estaría unos días sin mayor movimiento. Por supuesto, no era todavía sobrecargo, así que logramos un permiso especial con unos compañeros para ir a disfrutar de la ciudad más cercana al puerto. Ni siquiera recuerdo el nombre de ese lugar. 


    »Yo la traté de enamorar desde que la vi detrás del mostrador, para aquel entonces me gustaba ir en plan conquistador, sin importarme conocer mucho a la persona con la que estaba teniendo sexo. Al principio ella parecía rehuir de mi mirada, de mi plática, pero no pasó mucho tiempo hasta que ella declinó y comenzó a hablarme con confianza. A pesar de que me dio otro nombre, el apellido no lo pudo cambiar gracias a su gafete, pero ignoré que era apellido de casada el que llevaba y solo me enfoqué en ser muy amable y coqueto con ella. 


    »Por su parte, ella estaba casada, pero no llevaba anillos y ni siquiera supe que estaba embarazada de dos meses cuando la conocí. Ella era misteriosa, encantadora y amable. Todo lo que siempre me ha atraído de una mujer. –Me miró de soslayo. 


    Se adentró al estacionamiento de un edificio de departamentos. 


    Me relamí los labios y quise preguntarle si la había amado, si solo estaba conmigo porque le recordaba a ella, a esa mujer con problemas matrimoniales a la cual poder rescatar. Se me revolvió el estómago, pero no quise decir nada. Él tenía una expresión triste en el rostro, estaba decaído al recordar esa experiencia. Me sentí mal por él, quizás ella era el amor de su vida, quizás yo no tenía nada que hacer dentro de ese auto, pero me quedé. 


    Estacionado el vehículo, quitó las llaves y me volvió a mirar. Tenía una mirada indescifrable que no me transmitió nada en concreto. 


    Tragó saliva con dificultad y siguió. 


    –Yo no quise preguntar mucho sobre su vida. –Se encogió–. Me apena decirlo, pero no me interesaba así. –Mis ojos se abrieron ante tal revelación que hizo que mi corazón latiera con ansias–. No debí solo tener sexo con ella. Me arrepiento … No quise verlo en ese momento… –negó con la cabeza–. No vi las advertencias, no vi las señales, solo quise acostarme con ella como el crío que era. 


    Sus ojos rehuyeron de los míos, arrepentido.


    –No vi sus moretes, esos mismo que ahora puedo ver en tus brazos, o el mismo que vi cuando te hice el amor por primera vez. –Se me cortó la respiración y lo miré horrorizada. Él no alzó la cara. Estaba distante, triste–. No quise ver las heridas que ella arrastraba, o el hecho de que tenía un pedazo calvo en su cabellera. No me fijé en lo ansiosa que se puso cuando hablamos en la recepción, o la mirada fría que le regaló el administrador que, dicho sea, era su esposo. 


    »No sé por qué ella decidió seguir mi juego, incluso sabiendo lo que estaba en riesgo, pero lo hizo. Su marido nos encontró retozando en la cama. La agarró del cabello y la estrelló con tanta violencia contra la pared, que su cráneo… –suspiró y su voz se quebró. 


    Mis ojos ardieron al comprender lo que él dijo. 


    –No entendí lo que había pasado, me quedé en shock, no me moví, incluso cuando vi cómo aplastaba el rostro de su mujer una vez más –negó con vehemencia–. Ojalá hubiera reaccionado a tiempo, ojalá le hubiera quitado a ese hombre antes de que siquiera la tocara, pero me quedé mirando, asustado. Solo tenía veinte años y no sabía nada de la vida. 


    »Me levanté espantado y grité por ayuda, antes de lanzarme contra él y quitárselo de encima. Lo contuve como pude, ya que él era mucho más fuerte y grande que yo. Él me golpeó repetidas veces, tanto en la cara como en el abdomen, pero resistí sus golpes pensando en que la golpearía a ella en mi lugar. La gente llegó después de mi grito. Él no dejaba de decirle “zorra”, “puta”, y demás palabras soeces. 


    »Cuando llegaron los de mantenimiento, yo seguí abrazándolo con las piernas, mientras él me pegaba en el rostro y la llamaba con esos apelativos tan despectivos. Me lo quitaron de encima y de inmediato lo inmovilizó uno de mis compañeros que trabajaba en las maquinarias, él había sido un marine del ejercito hacia años y supo cómo paralizar a ese hombre furioso que pedía venganza. No supe qué hacer. Aturdido, me levanté y me tapé con la sábana –los ojos de Liderman se nublaron y se le distorsionó el semblante–. Una mucama entró a la habitación y gritó horrorizada al ver el cuerpo inerte y ensangrentado de su amiga. Lloró con pavor, gritándole al cuerpo sin vida de su amiga, “que le hubiera hecho caso, que hubiera dejado a su marido”. Le recriminó al tipo, pero él solo se río. 


    »No recuerdo a qué hora llegó la policía, ni lo que dije antes de que me llevaran al hospital, ni luego, cuando fue el juicio. Solo supe que ella había muerto, que ella estaba embarazada y había muerto con su bebé dentro –negó con la cabeza y se tragó sus emociones. 


    Sus ojos volvieron a los míos. 


    –No estaba seguro en el momento en el que te conocí. Solo me quedé idiotizado con tu forma, con tu gracia, con el movimiento de tus caderas, pero, lo vi en tu esposo, lo vi antes de fijarme en las miradas que no le dabas, en la expresión que ponías cuando él te trataba de halagar como si fueras una cosa. Lo peor, fue contenerme para no arrojarlo lejos cuando posó su mano en tu pierna y frente a mí, te tocó de esa manera tan vulgar –sacudió su cabeza y contuvo la respiración, relajándose.


    El corazón se me estrujó y puse mi mano encima de la suya.


    –No, no quiero que tú me consueles, quiero ayudarte, quiero que no vivas más de esa forma. Yo… –se cortó por un minuto. Su mirada me quemó y me hizo sentir caliente, un calor dulce y suave que me comió y me hizo sentir amada, aunque todo fuera una ilusión de mi corazón dolido–. Silvana, sé que siento algo por ti, me di cuenta de lo hermosa que eras por fuera desde el primer momento que te vi, pero también he podido ver lo hermosa que eres por dentro, lo fuerte que eres, y la clase de mujer que hay dentro de ti. Si yo te hubiera conocido antes –sacudió su cabeza. 


    Me abracé con las manos y pensé en que ese hubiera sido un cuento de hadas verdadero.


    –Solo quiero que tengas algo en mente… Jamás te he visto como un caso de caridad, como alguien a la quien salvar porque me crea un caballero andante –aseguró–. Para mí, tú eres una persona que merece amor, respeto, que la traten bien, como a cualquiera, pero sobre eso, también debo decir que me gustas, me gusta quién eres conmigo, cómo sonríes, cómo te sientes tranquila cuando yo estoy a tu lado, cómo te ríes, me gusta ver tu faceta relajada, lujuriosa, juguetona, que no veo que tienes con otras personas. Me gustas de verdad, Silvana. 


    Me le quedé mirando, sin saber qué decir. Cerré los ojos. 


    –No sé qué responderte –admití con pesar–. Sigo casada, sigo en el mismo hoyo donde me encontraste, atada a Roger. No quiero estar así, me duele estar con él. Lo he sabido desde hace mucho… lo he sentido y me he negado a verlo, pero… temo que no… 


    Pasé las manos por mi cara. 


    –No pienses en nada, Silvana, solo concéntrate en qué quieres. Piensa en qué es lo mejor para ti, olvídate del contrato que estipula que debes estar con él –escupió con enojó–, olvídate de la iglesia que asegura que es para toda la vida. Suelta las ideas de tus padres, la de quien sea, incluso, suéltame a mí, solo piensa en ti, por favor –me pidió. 


    La boca me tembló, la respiración se me entrecortó. 


    En lugar de ver en su relato a esa mujer de la que no sabía nada, me vi a mí, con el cráneo reventado, con Roger pegándome hasta dejarme desfigurado el rostro. Pensé en esa vez… En su mano alzada que luego me tiró contra el piso, en la furia que había demostrado hoy. Observé mis brazos lastimados; mi piel estaba violácea y colorida a causa de la presión que había ejercido en mi cuerpo. Repasé todas las cosas que ya había pensado. 


    ¡Estaba harta! Harta de ser una muñeca sin vida, una mujer sin opinión, alguien sin voz, una escoria pegada a mi marido que él lucía como un diamante que “él” había pulido. Estaba cansada de tener que servirle de “buena gana”, de aguantarme cada vez que me penetraba con esa expresión de adoración. 


    El gesto se me descompuso y me comencé a enojar. 


    No, no quería terminar como esa mujer, no podía acabar así, no podía dejar mi vida a cambio de seguir un sueño inútil que nuestras abuelas ya habían advertido como malo. Yo no era una mucama, yo no era un trofeo, yo no era un muñeco, no era ni siquiera ya su mujer, porque así lo había decidido. 


    Mi cuello se tensó a causa de mi enojo y me sentí violenta, con ganas de ir donde Roger y decirle que lo dejaba, que no lo quería ni un poco, que estaba harta de él, de sus ataques pasivo-agresivos y de su familia que no me quería en absoluto. 


    –¡Me quiero divorciar! –respondí tajante, con lágrimas en los ojos, pero no de tristeza, sino de enojo. 
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    Le pedí ayuda, quería irme a divorciar en ese momento, quería abofetear a Roger por todas las veces que no pude, quería decirle todo lo que pensaba de él, todas esas palabras que mi boca había callado, pero que mi corazón guardaba con ira. 


    Liderman me calmó, me dijo que esa no era la forma más conveniente. Me hizo tranquilizarme y me subió a su departamento que ni siquiera pude observar. Me sentó en un sillón grande y me dio un té para relajarme. 


    –Quédate conmigo, aquí estarás bien, no te pasará nada, confía en mí. No quiero hacer nada, solo quiero que estés en un lugar seguro para ti –afirmó preocupado por mí. 


    Asentí a su petición y me llevó a un cuarto que solo tenía una cama, con sábanas limpias y suaves. 


    –Es el cuarto de invitados. Todavía no lo he terminado de amueblar, como podrás notar. Creo que, por hoy, te servirá, ya mañana veremos qué hacer –me indicó. 


    Lo vi traer una almohada extra, así como unas sábanas más. “Para que estés lo más cómoda posible”, dijo sin poder sonreír, aunque deseé que lo hiciera. 


    –Te dejo. Ahí está el baño y te he traído un pijama mío –indicó enseñándome su camisa blanca y su pantalón chándal gris. 


    Sonreí emocionada. 


    Mis emociones estaban en constante cambio y me sentí como una montaña rusa. No me gustaba eso, quería poder ser una mujer firme, osada, pero no podía serlo. Ya estaba quebrada, Roger lo había hecho con sus gestos, con sus tratos violentos, con sus miradas faltas de amor, con sus infidelidades tan descaradas. 


    Suspiré con pesadez. 


    –¿Puedes quedarte conmigo? –pregunté esperanzada y agotada. 


    Sentí como si toda la fuerza y energía se me hubiera acabado, como si me lo hubieran quitado de tajo. 


    Mark se lo pensó un rato. Su rostro estaba inexpresivo, en cambio, sus ojos demostraron que estaba preocupado por cómo podía interpretarse su decisión. 


    Advertí que no quería obligarme a hacer algo inapropiado, solo porque él me había traído a su casa. Noté que se sentía en la obligación de marcar la distancia para que no pareciera un aprovechado. 


    Sonreí más abierta. 


    –No necesito que hagamos nada. Llevó hablando contigo suficiente tiempo para saber que estás dudando. Solo… quiero compañía. 


    Él asintió con la cabeza. 


    Me dijo que se iba a cambiar, que yo hiciera lo mismo, que si quería me podía duchar, que en el baño había de todo. 


    Le tomé la palabra. Antes que él cambiara de parecer y se negara a hacerme compañía, me metí al baño con su ropa prestada. 


    Me duché bien. Me lavé los moretes de los brazos y verlos me hizo saber que había tomado la decisión correcta. 


    ¿Importaba la tardanza? No. No me había separado de Roger antes, pero nada cambiaría mi decisión. 


    Después de ducharme me cambié y miré que la camisa me quedaba enorme. Sin tacones, él me sacaba más de veinte centímetros, con todo y que media más del 1.60. Me reí al ver cómo me llegaba hasta la mitad del muslo. Me puse el pantalón, pero no se quedaba en mi cintura, se me bajaba hasta las caderas, sosteniéndose precariamente de mi trasero, algo que me hizo ver más rara aún. Lo medité por un segundo y me quité el chándal, de todas formas, la camisa era más pequeña que mis camisones, pero se asemejaba más a lo que utilizaba para dormir. 


    De la cartera pequeña saqué unas toallas húmedas y terminé de quitarme el maquillaje. Me hice una trenza y la amarré con mi propio cabello y un pequeño broché con el que me había arreglado horas atrás. 


    Salí del baño y me encontré con Liderman, vestido como yo, pero él si llevaba el chándal. Estaba absorto en su celular, pero cuando sintió mi presencia, alzó los ojos y me miró de pies a cabeza. Antes de que le diera connotación a su mirada, él se sacudió y parecía regañarse mentalmente. 


    Sonreí. Sí, con él podía estar segura, de eso no me cabía la menor duda. 


    –Te queda bien la camisa –me dijo con una gran sonrisa. 


    Me mordí el interior de mi labio con disimulo, y llegué a la cama, al otro lado de donde estaba él.


    –¿Si quieres puedo poner almohadas de barrera? –me consultó quitando una de su espalda, ya que no le placía con las dos que había traído antes, y ahora había otras cuatro más. 


    Me reí por lo bajo. 


    –No te preocupes, no me importa si te pasas un poco de lado, o si pones tu brazo en mi abdomen o así –me encogí de hombros–. Yo soy la que te he hecho dormir aquí, en lugar de tu habitación –suspiré conmovida por él–. Y, quiero agradecerte por todo lo que has hecho por mí. No sé qué hubiera pasado de no haberte conocido.


    Pasé la mano por su rostro y él cerró los ojos con tanta paz, que me sentí aliviada. 


    Quería hacerle saber que yo no iba a ser como esa mujer, que yo quería algo distinto a ese final trágico y, que él me había ayudado a salir poco a poco de ese hoyo en el que estaba sumergida. 


    Abrió los ojos y miró el celular.


    –Me he tomado el atrevimiento de llamar a un abogado para tu divorcio –carraspeó su garganta antes de seguir–. No quiero ser un entrometido, pero si estás decidida y quieres el divorcio, él te ayudará con todo lo que necesites, sin costo alguno. 


    Mis cejas se arquearon al escuchar lo último. 


    –Es un viejo amigo mío, él trabaja para una ONG donde llegan mujeres…


    –Como yo –completé su oración. Asentí–. Me gustaría hablar con él, muchas gracias, Mark, de verdad no sabes lo feliz que estoy por haberte conocido. 


    Repasé su cabello un tanto húmedo, lo que hizo evidente, además de por su aroma corporal, que él se había duchado. 


    –Deberías dormir y reponer energía. No sé si mañana querrás hacer algo, de todas formas, sabes que puedes contar conmigo –aseveró con la voz ronca a causa de ese sentimiento que todo su cuerpo se negó a canalizar en sus facciones. 


    Asentí. Él tenía razón. Con todo, estaba agotada, solo quería dormir y que el amanecer renovara mi vida por completo. Quería que la noche ocultara mi lúgubre vida, la misma que quería dejar atrás, la que ya no podía seguir transitando. 


    Agarré una de las sábanas que él había traído y me acobijé. Él me miró, atento. 


    –¿Tú no vas a hacer lo mismo? –pregunté alzando una ceja, divertida. 


    Se encogió de hombros, dejó el teléfono en el suelo, al lado suyo, luego se levantó para apagar la luz y se acostó a mi lado. Se acobijó con otra sábana y se quedó quieto, cual momia. 


    Sonreí más grande, me acerqué a él y lo abracé poniendo mi mano sobre su pecho. 


    –Quiero estar cerca de ti –susurré. 


    –¡Qué cruel! –se burló él, fingiendo estar enfadado. 


    Besé su torso y me acomodé contra su cuerpo. Por su parte, él abrió un brazo y me abrazó, dejando mi cabeza reposada contra una almohada que yo misma había puesto a su lado. 


    –Duerme, hermosa. Sueña conmigo, y solo conmigo –me ordenó con suavidad y cariño. 


    Le besé el torso y cerré los ojos. No lo imaginé en ese momento, pero no tardé en caer en los brazos de Morfeo, donde no tuve pesadillas, donde todo se esfumó. Donde era blanco y negro, paso a tener los colores de un precioso atardecer que me dejó con la boca abierta. 


    Soñé, sí que soñé, pero no fueron esos sueños que me quitaban las ganas de dormir. Por mi mente, ni siquiera se asomó Roger. 


    En mi cabeza se reprodujo una hermosa película, en la que yo estaba embarazada y tenía otro bebé en brazos, sonreí y tuve ganas de llorar, embargada por esa gran emoción que no sabía ni describir. El bebé en mis brazos abrió los ojos de forma lenta, agitando sus pestañas largas y rizadas, para luego mostrar sus iris de un precioso tono verde. Ahí lo supe: me había enamorado profundamente de Mark Liderman, y ya no podía ocultar que quería un final feliz junto a él. 
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    Al despertar, me quedé mirando a mi alrededor. Las paredes blancas y sin adornos, así como la falta de muebles, me hizo preguntarme dónde me encontraba, hasta que recordé todo. 


    Parpadeé y me froté los ojos. El cabello se me había soltado en algún momento de la noche, o de la madrugada, cayendo alrededor de mi cabeza. Estaba sola en la cama. La sábana apenas cubría parte de mi cuerpo. Al parecer, por la noche, había sacado una pierna de la cobija, algo que no hacía por norma. 


    Me reí sin muchos ánimos, al mismo tiempo, me sentí extraña. Solo llevaba esa camisa puesta y mis pezones resintieron el contacto con la tela que, pese a ser suave, solo me provocó, con ese roce tan excitante. 


    Bostecé y me estiré cual gato. Peiné mi cabello y me levanté de la cama. Pasé al baño y me aseé un poco, ordenando mi cabello para estar más presentable, así como limpiándome los dientes con un pequeño cepillo que llevaba en mi cartera. Siempre llevaba estás cosas conmigo, aunque tampoco sabía bien por qué. 


    Inhalé. Sí, sí sabía.


    Me miré en el espejo y sonreí. Ya no importaba, todo eso estaba en el pasado, ya no había razón para temer.


    Salí del cuarto y me quedé viendo el departamento de Mark. Era grande para ser un departamento en plena ciudad. Del cuarto se salía a la sala, una sala amueblada precariamente, apenas por unos sillones y una mesa de centro, sin ninguna decoración. Las paredes estaban lisas y pintadas de blanco. El suelo era de madera. Al ser un departamento de concepto abierto, podía ver la moderna cocina –todo en acero inoxidable–, así como el comedor amplio de madera. El departamento tenía un estilo industrial bastante interesante, pero inacabado. Me quedé impresionada, en especial al compararlo con mi “casita de la pradera”.


    Vi a Liderman sentado en la cocina, desayunado en la isla, con el periódico al lado, mientras comía, leía.


    –¿Siempre te levantas temprano? –le pregunté curiosa. 


    Él se giró y me miró. Sonrió de inmediato. Estaba guapísimo con ese traje café. Jamás me hubiera imaginado que ese color podía quedarle bien a alguien, sin embargo, en él se lucía. Lo había combinado con una camisa blanca y una corbata verde claro que resaltaba toda su fisonomía. 


    –Ven, siéntate a mi lado, he hecho unas tostadas y café. No es la gran comida, pero no puedo cocinar para dos personas –se disculpó con gracia. Achiqué los ojos sin entenderlo–. Cuando fui cocinero en el buque, me tocaba cocinar para muchos, para toda la tripulación; debo aclarar que no duré mucho, pero lo poco que aprendí de cocina, era para demasiadas personas. No puedo replicar las recetas –negó con la cabeza, divertido. 


    Asentí sonriendo. 


    Me serví mi café, él me dijo dónde podía encontrar todo, y luego me senté a su lado y agarré las tostadas que me ofreció. Mark puso frente a mí, mermelada de fresa, así como otras cosas para untarle a las tostadas. 


    Comí con hambre, sin siquiera hablar. 


    Liderman rio por lo bajo, pero me dejó. 


    “Esta es la primera vez que un hombre cocina para mí, incluso si solo es poner el pan a tostar y preparar café en la cafetera” –cavilé con un nudo en la garganta, que luego pasé con un trago de café caliente y delicioso. 


    –¿Qué has pensado hacer? –me preguntó sin quitar la vista del diario. 


    Pensé por un minuto. No sabía qué hacer. Quería el divorcio, pero ¿eso dónde me dejaba? ¿Tendría que volver a mi casa y seguir con Roger? No. De inmediato supe que no quería hacer eso. Pero ¿qué podía hacer si no? ¿Debía quedarme ahí, sin hacer nada, dependiendo de Mark…?


    Solté la tostada en el plato. 


    Resoplé. 


    –Puedes quedarte aquí cuánto tiempo quieras –me avisó él, entendiendo mi dilema. 


    –Gracias –me giré y le besé la mejilla. 


    –Sé que no es grato estar sola en la casa de un extraño, pero tengo que irme un momento –se levantó del banco–. Puedes hacer lo que quieras, o no hacer nada –me miró fijo. Una mirada significativa–. Puedes usar la computadora o el televisor que están en mi cuarto, que está por ahí –señaló una puerta detrás de él–. También puedes agarrar lo que quieras de comida. En fin, siéntete como en tu casa.


    Sonreí enternecida por sus palabras. Lo miré embelesada. 


    –Gracias. De verdad, me faltará vida para agradecerte –dije con la voz quebrada. 


    –No hay de qué, no podría hacer menos –movió la mano para restarle importancia. 


    Se acercó a mí y me dio un beso en la frente. 


    –Vuelvo al medio día, no hagas nada para el almuerzo, ya lo traigo yo –aseguró. 


    Agarró su maletín y salió del departamento, no sin antes despedirse una vez más. 


    Me quedé en esa casa que no era mía, completamente sola. Terminé de comer con tranquilidad, sin hacer nada más que quedarme viendo la ciudad a través de ese gran ventanal que estaba al otro lado de la sala, enfrente de la puerta de salida. 


    La ciudad se veía hermosa ahora, colorida, con sus grandes edificios y el puente más grande del país que atravesaba el río y comunicaba a dos ciudades. Me deleité poniendo mi mente en blanco y observando esa imagen que se movía con el flujo constante de personas que, desde aquí, se veían pequeñas. 


    Una vez terminé de comer, lavé los platos. Me sequé las manos en la camisa y me puse a husmear un poco. 


    No había mucho por ver, sin embargo, me aventuré a acercarme al ventanal y ver el pequeño parque que había al lado del edificio. A lo lejos, casi no se distinguía, pero una vez me acerqué, solo tuve que mirar hacia abajo. 


    Sonreí al ver a niños pequeños, menores de cinco años, junto con sus madres, jugando en ese lugar. Una impresión fuerte y extraña se apoderó de mi ser y me hizo llorar, en silencio, sin soltar ni un solo sollozo. Las lágrimas caían por mis mejillas, despacio, una tras otra. No quise ahondar en esa emoción rara que me había hecho llorar de esa manera, no había razón para pensarlo mucho, sin embargo, una vocecilla en mi interior me dijo que todo se debía a ese sueño pisoteado. 


    Me limpié con el dorso de la mano y me levanté, no queriendo pensar más en ello. 


    Sin meditar mis acciones, caminé a su cuarto, ese cuarto que solo había visto a través del celular. 


    En ese instante, un foco de alerta se encendió en mi cabeza y me advirtió de un error que había cometido, un error grave. Compungí el rostro y di un pisotón grande, enojada por mi estupidez. 


    –¡Qué tonta he sido! –me regañé pegándome en la cabeza. 


    Me estiré el rostro con la mano. 


    Había dejado el celular de Mark en la alacena. Solo esperaba que a Roger no se le ocurriera abrir ese lugar, de lo contrario… Me paralicé. ¿Qué podía hacerme ahora? Ya lo iba a dejar de todas formas, daba igual lo demás. 


    Sacudí mi cabeza y me inmiscuí en su habitación. El cuarto era más grande que en el que yo estaba, además, estaba bien amueblado, a diferencia de toda la casa. 


    La cama era enorme, la más grande que había visto en mi vida. Tenía las sábanas y edredones de color gris acero, hasta brillaban un poco, de forma elegante. La base era de madera sólida y de color rojizo. A cada lado, tenía mesas pequeñas. En una tenía algunos libros mal puestos, y en la otra no tenía nada. Al lado de la cama, estaba otro interruptor de luz, lo que me pareció conveniente. 


    Al lado derecho, estaba el infame espejo grande, era mucho más grande de lo que había considerado. El artilugio estaba empotrado en el armario, lo cual lo hacía tener un gran tamaño. Al lado izquierdo había una puerta que llevaba hacia el baño, un baño amplio con bañera incluida. Enfrente de la cama, había un buró y encima de este, estaba la laptop de Mark y, empotrado en la pared, el televisor. 


    Noté que debía pasar mucho tiempo ahí, de lo contrario estaría igual que el resto del departamento. 


    Salí de la habitación y ordené la cama en la que había dormido, luego me fui a su cuarto, abrí su armario y tomé otra camisa igual a la que llevaba. 


    Me duché, esta vez, con más calma, lavando mi cabello. Me sequé y me puse la camisa, sin nada por debajo. 


    Suspiré. No me gustaba estar semidesnuda en su casa, aunque debí admitir que me ponía. El morbo me reptaba por las piernas, hasta llegar a mi sexo, que se calentaba y humedecía. 


    Sin más por hacer, agarré uno de los libros que tenía en la mesa al lado de la cama, me fui a la sala y lo ojeé. No me vi acaparando su cuarto como mío, viendo televisión o usando su computadora, eso era impensable.


    No entendí nada del libro, era un libro sobre la bolsa de valores, o al menos eso pensé. Hablaba de acciones, bonos y demás conceptos que nunca había escuchado en mi vida. 


    Pasé unas cuantas páginas, releyendo algunos párrafos para tratar de entender, pero eso era muy avanzado. No creí que sería tan difícil entender de economía, pero me había equivocado. Liderman me había explicado tan bien la última vez, que pensé que podía entenderlo por mi cuenta.


    Jadeé y me puse el libro abierto sobre la cabeza, cubriendo mi rostro. 


    Me quedé recostada sobre el sillón un largo rato, sin moverme, con una pierna estirada y la otra encogida, arrugando la camisa en la pelvis. Podía estar segura de que, desde otro ángulo, estaba dando un buen espectáculo. 


    Me reí. Sería una buena pose para que él me encontrara… 


    Inhalé profundo y me sentí caliente, con deseos. 


    La puerta se abrió distrayéndome. Sin querer, me puse alerta y quité el libro de mi cara y me recompuse. 


    Mark se rio de mí por lo bajo. 


    –He traído comida china para almorzar –anunció divertido, dejando la bolsa y el maletín sobre la isla. 


    Asentí y me puse de pie. 


    Él se comenzó a quitar la corbata, queriendo desanudarla con una mano. Me paralicé. Esa era la estampa de la foto, pero ahora la tenía en persona, a todo color. 


    Contuve el aliento, percibiendo cómo mi cuerpo se ponía más excitado que antes. Sin darme cuenta, me acerqué a él. 


    –¿Puedo? –pregunté señalando su corbata estirada. 


    Él frunció el entrecejo, pero sus ojos se transformaron cuando se enfocaron en mi rostro. 


    De la nada, mi piel se había calentado, mi intimidad se humedeció y me sentí agitada, como si todas mis hormonas se hubieran puesto en marcha con solo verlo, incluso, lo olí. Olfateé su aroma tan varonil, tan propio de él y me embriagué con su esencia de hombre. 


    Me mordí el labio inferior. 


    Él se veía tan agitado como yo, lo que solo me hizo sentirme más poderosa, más valiente. 


    Liderman asintió a mi petición. Bajó la mano y se me quedó mirando con hambre, con deseo. 


    Mis pechos se inflamaron y me sentí más femenina, más delicada, como si todo mi cuerpo se hubiera puesto de acuerdo para seducirlo. 


    Con las manos temblorosas, le desanudé la corbata, taimada, sin dejar de verlo, con la boca entreabierta y el deseo latiendo por todo mi ser. 


    Quité su corbata y la dejé sobre la barra, junto a la comida que ya no tenía ganas de probar. Pasé las manos por su pecho, acompañándolas de una mirada lasciva que recorrió su cuerpo. 


    –No sé si es correcto –reconoció sacudido por mi insinuación. 


    –Lo es –susurré con la voz profunda. 


    Sin previo aviso, él me inmovilizó la cara poniendo una mano sobre mi nuca y se agachó para besarme los labios, con pasión, con lascivia, deleitándose con mi sabor, con la textura de mi boca, con mi calor. 


    Acercó mi cuerpo al suyo poniendo sus manos en mi trasero, magreándolo a su antojo. 


    Mis manos cayeron en su espalda y me apreté más a él, acariciando esos músculos que tanto me prendían. 


    Él me agarró de los dos mofletes traseros y me hizo dar un brinco para estar a la misma altura. 


    Sentí la entrepierna en contacto con su vientre bajo y, más abajo, sentí la dureza de su miembro. 


    Nuestro beso se intensificó, mientras él me sostenía del trasero desnudo. La camisa se había enrollado alrededor de mi cintura y podía sentir sus grandes manos calientes y fuertes agarrando mi carne con placer. 


    –¡No guanto más! –me dijo cortando un momento nuestro beso. 


    Me agarré de su cuello entrelazando mis manos y así me llevó hasta a su habitación. 


    Descarada, me moví sobre él, ganándome un azote certero que recayó sobre mi trasero con gran estrepito. 


    Me reí contra su boca, dejando de besarlo. 


    –Lo estás disfrutando, ¿verdad? –me preguntó socarrón. 


    Gemí contra su boca y me moví más deseosa. 


    –¡No deberías provocarme de esa manera, hermosa! ¡No tienes idea lo que me hace! –gruñó y me soltó con delicadeza en la cama, justo en el centro. 


    Lo miré a los ojos y me removí más, aunque ya no lo tenía cerca. 


    Su mirada cayó sobre mi entrepierna desnuda y a su disposición. 


    –Lo quiero –acerté a decir, para que entendiera que yo estaba para él y no me sentía obligada a nada. 


    Me mordí el labio. 


    Él sonrió pícaro. Me hizo una ceña con el dedo índice para que me acercara. 


    Me senté con las piernas abiertas y encogidas. Él me besó la boca, agarró una de mis manos y comenzó a bajarla por mi cuerpo, tocándome con mi propia mano, primero la pasó por los pechos, controló mis dedos y me hizo pellizcar mis pezones. 


    Jadeé y me separé de él. 


    –No sé si… –traté de hablar, pero él me hizo pellizcarme más fuerte. 


    Mi sexo palpitó y mis pezones se irguieron en respuesta a sus caricias, ¿o las mías?


    En ese momento, mandé al carajo lo que mi madre me había dicho. Se sentía bien, se sentía más que bien. 


    Él bajó más la mano, por mi vientre plano donde la camisa se había arremolinado. 


    Sus ojos se posaron sobre los míos, tenía las pupilas dilatadas a causa de la lujuria. Tenía esa mirada tan encantadoramente lasciva que me quitaba el aliento. 


    Por mi parte, me quedé mirándolo, atenta, con la boca semi abierta. El pecho me subía y bajaba con violencia. 


    Mis dedos tocaron ese amasijo de nervios que tenía entre las piernas y gimoteé. 


    Cerré los ojos, alucinando con la nueva sensación. 


    Él me guio, movió mis dedos frotando mi intimidad. Yo gemí y le pedí más. Sin embargo, el placer no me duró mucho. Él se detuvo, dejando mi mano sola. 


    Abrí los ojos y lo miré. Mi respiración estaba más agitada que antes. El cuerpo me pedía que terminara con lo que acababa de empezar, que llegara al nirvana. 


    Su sonrisa ladina me lo dijo todo, estaba jugando conmigo. 


    –Quiero verte, tócate –me ordenó, parándose. Se quitó la chaqueta, los primeros botones de la camisa y se arremangó. 


    Admirarlo de esa forma…, incrementó mi calor, el cual, salió de mi entrada, hasta escurrirse a mi trasero, despacio, acariciándome, elevando el morbo de nuestro encuentro. 


    Mi cuerpo pedía algo más que mis dedos delgados, lo quería a él.


    –¡Por favor! –rogué con la voz entrecortada, haciendo morritos para atraerlo. 


    Él negó y se sentó al filo de la cama. 


    –Tócate, quiero ver cómo lo haces –dijo mirando mi sexo con placer. Al subir sus ojos a mi rostro, notó mi duda, esa parte de mi ser que se negaba a llevar a cabo su petición, esa parte que aún insistía en seguir las instrucciones de mi madre y se negaba a tocar mi propio cuerpo. Se encogió de hombros–. No te voy a poner una mano encima hasta que lo hagas –contrarrestó complacido. 


    Enojada por no poderlo tener, me quité la camisa y me recosté en la cama. Sin ningún tapujó, me abrí más de piernas frente a él y cerré los ojos. 


    Con la otra mano, recreé lo que él había hecho. Me toqué mis pechos inflamados por la pasión, redondos y suaves. Tenía años y años sin tocarme los pechos para mi deleite, incluso cuando me duchaba me daba cierta cosa, pero en ese momento, las ganas de tenerlo, junto con las ganas de correrme, hicieron que mis pensamientos se fulminaran antes de germinar en mi mente como la mala hierba que eran. 


    Mi mano rodeó mi pecho derecho, que ni siquiera podía abarcar por completo. Pasé el dedo índice por la areola, suave, alzando el pezón, al que pasé sin recato a pellizcar y acariciar. 


    Gemí, sollocé y me retorcí. 


    Mi sangre era lava volcánica dentro de mi cuerpo ardiente y palpitante. 


    Una fina capa de sudor me recubrió. 


    Moví la otra mano, esa mano que no se había quitado de mi intimidad. Acoplé los movimientos de ambas manos. Con una me acaricié los pechos, los apreté y los incité, hasta erguir al máximo los pezones, mientras con la otra me toqué el botoncito de placer. Estaba realmente húmeda allí abajo, haciendo los movimientos más fluidos y deliciosos. 


    Mis dedos se contrajeron cuando el cúmulo de energía se alojó en mi entrepierna, y luego exploté, arqueando la espalda y agarrando mi seno con fuerza hasta que el dolor se convirtió en placer. 


    Llegué al orgasmo, ¡vaya si llegué!


    Mis piernas se unieron y temblé como una hoja que cae de un árbol en pleno huracán. Mi interior se contrajo una vez tras otra. Gimoteé con los ojos cerrados y la boca entreabierta.


    Jadeante, solté mi seno y mis pies se destensaron. Mi mano no se movió de mi intimidad caliente, mojada y palpitante. 


    ¡Jamás me imaginé que tocarme elsexo fuera de esa manera! 


    Abrí los ojos cuando él se posicionó sobre mí. 


    –¡Eso ha sido espectacular! Nunca había visto a una mujer tocarse de esa manera. 


    “¡Sí!” –pensé. Aunque la verdad, es que solo había repetido sus movimientos. 


    Ansiosa de más, puse mi mano sobre su nuca y lo atraje hacia mí. Estampé mis labios con los suyos y lo besé desesperada. Él me respondió el beso de la misma forma. Nuestras lenguas se encontraron y se estimularon. Él lamió la comisura de mis labios, para luego bajar por el cuello. 


    –Mark, no aguanto –exclamé enloquecida. 


    Quería más, mucho más. No sabía qué me pasaba, pero me estaba quemando. Lo quería dentro de mí. Si bien el orgasmo anterior había sido más que placentero, me había hecho falta él, su piel, su calor, su aroma y, ¿por qué no decirlo?, su miembro adentrándose en mí. 


    Él sonrió contra la piel de mi cuello y bajó más. Capturó el pecho izquierdo y lamió la areola. 


    Temblé y lloriqueé. 


    Se metió a la boca el pezón y se amamantó de él con fruición y entrega. 


    –¡Sí! –grité. Ya no me importaba nada. 


    Me aferré con las manos a la almohada y la estrujé con fuerza. 


    Su boca pasó al otro pecho, el cual estaba más sensible. Al metérselo, un espasmo me atravesó, acabando en mi sexo, haciéndome humedecer más. 


    –¿Lista? –preguntó posicionándose sobre mí. 


    Asentí, enloquecida con sus prácticas orales. 


    Su mano bajó por su cuerpo, bajó la cremallera del pantalón y sacó su miembro. 


    Mirándome a los ojos, puso su falo en mi entrada y me embistió hasta el fondo en una sola estocada limpia. 


    Cerré los ojos y grité de placer, femenina y exuberante. 


    Él gruñó y jadeó mi nombre por lo bajo, como un breve suspiro en el que me llamó. 


    Le rodeé con las piernas y me moví junto con él, agarrándole el rostro para besarlo. Él me agarró de la cintura, pegando mi cuerpo a la cama, la otra mano se fue a mi trasero, levantando mi pelvis y magreándome con deleite. 


    Nos volvimos un amasijo de manos, piernas, jadeos, gruñidos y sensaciones placenteras. 


    Sus embestidas daban en el punto correcto, lo que hizo que me corriera con más fuerza que antes. Temblé de pies a cabeza, sintiendo el cúmulo de calor en mi intimidad que se explayó como una bomba atómica hacia todas las partes del cuerpo. Me tensé debajo de él, pero mis caderas no pararon. Mis músculos internos lo masajearon en ese orgasmo. Él gimió y gruñó junto a mí, pero no acabó, ¡no, señor! Él siguió con más fuerza que antes. 


    Liderman me penetró una vez tras otra, tocando mi punto más excitante, ese que me estaba borrando todos mis recuerdos. 


    Me agarré a su espalda, arrugando su camisa. 


    No tardé en volver al cielo, esa vez, él me acompañó, tensándose un segundo después de que mi interior lo arropara con mimo. 


    Gruñó por lo bajo y me mordió el hombro sin más que poder agarrar. 


    Grité, pero no de dolor, me gustaba que él fuera así, salvaje, pasional. Era algo que solo de él podía agarrar como lo que era. 


    Mark se corrió dentro de mí y luego me aplastó con su cuerpo, agotado. 


    Me abracé a él y lo dejé quedarse sobre mí. 


    Me sentí pletórica con lo que acabábamos de hacer. No había ni un centímetro de mi cuerpo que no se sintiera lleno de vida, feliz. 


    Él se dio la vuelta y me atrajo, poniendo mi cabeza sobre su pecho. 


    –Siento la mordida –se lamentó al ver mi hombro. 


    Me reí por lo bajo. 


    –Yo no, me gustó –reconocí y me acomodé mejor en su cuerpo grande, fuerte, pero vestido. 


    Me reí una vez más. Parecía una colegiala ingenua que acababa de tener su primer orgasmo en la vida. No lo era, claro está.


    Inhalé su aroma y me quedé ahí, sobre él, calmando mis latidos y llevando aire a mis pulmones. 
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    El resto del sábado pasó volando. 


    Luego de esa sesión de sexo salvaje y alucinante, nos fuimos a comer. Yo me puse de nuevo su camisa, aunque no duré mucho tiempo con ella, ya que él quiso desnudarme y empotrarme contra la encimera de la cocina, donde mi trasero se posó, y abierta de piernas, me penetró con los dedos y luego me hizo bajar para poder meter dentro de mí, su miembro. 


    Después me llevó a la ducha, donde me bañó. Primero limpió mi cuerpo, yo hice lo propio con el suyo y luego nos relajamos en la tina de baño. Nos quedamos sumergidos en el agua por un tiempo. 


    A él le encantó ver mis pechos flotando en el agua y a mí me dio risa su expresión de asombro y de deseo. 


    ¡Todo era erótico para nosotros! Nunca nos cansábamos de tener sexo, de estar tan compenetrados. 


    Por la noche, cenamos algo que él pidió usando una App del celular. Recordé dónde había quedado su otro teléfono, pero no pude decirle nada, no quería romper ese momento tan fantástico que estábamos viviendo. 


    Era como un sueño hecho realidad. ¡Todo era magnífico!


    Cenamos y luego nos fuimos a su habitación, donde él puso una película antigua, una de sus favoritas, que yo vi con entusiasmo, aunque me pareció que no era mi estilo, nunca me había gustado las películas viejas, no obstante, me gustó estar entre sus brazos, como una pareja hecha y derecha, a la cual le sobraba pasión y cariño. 


    Al caer la noche, volvimos a enrollarnos una vez más, pero esta vez, más despacio. Lo besé desde la boca hasta llegar a su miembro, donde me deleité con su sabor, con su esencia masculina que tanto me gustaba tener dentro de mí. Él me hizo lo mismo a mí un momento después, pero cuando estaba a punto de terminar, quitó su boca de mi sexo y fue subiendo los besos hasta llegar a la mordida que me había dado. Lamió mi piel y me besó la boca justo en el momento en el que me penetró por tercera vez en el día. sin embargo, girándonos, me dejó encima de él y me hizo cabalgarlo sin piedad. Con las manos en sus pectorales, subí y bajé sobre su falo duro y grueso. 


    Jadeé una tras otra vez, sintiendo esa sensación tan placentera por ser llenada. Junto a Mark, yo era la mujer más sexual que nunca esperé ser. Perdía la vergüenza, el miedo y las inhibiciones. 


    Su mirada lasciva quemó mi cuerpo. Él no dejaba de mirar mis pechos rebotando, o mi cabello dorado que iba de un lado a otro mientras me movía en círculos, incitando mi clítoris con su pelvis. 


    No tardamos mucho en alcanzar el paraíso que habíamos formado a nuestro alrededor. 


    Me desplomé contra su cuerpo. Me abrazó y me dejó dormir junto a él de esa manera. 


    Al levantarnos el domingo, me dolía todo, por lo que decidimos salir de la casa para no provocarnos y repetir lo que había pasado el día anterior. 


    Nos duchamos cada uno por su parte, y aproveché para tocar mis pechos hasta que mis pezones se irguieron. Dejé mi excitación para después, pensando en que quería que sus manos o boca fueran las que me estimularan más. No obstante, me di cuenta de que ya no creía lo que mi madre me había dicho. 


    Ni los hombres eran unos animales sin raciocinio, ni las mujeres teníamos por qué ser santas y cautas a la hora de tener sexo. 


    El sexo era un placer divino dado a los humanos, y no debía ser desperdiciado por ideologías antiguas y restrictivas. 


    No supe en qué momento había cambiado tanto mi connotación sobre ese acto carnal. Mis ideales anteriores no tenían que ver con la religión, solo estaba arrastrando las palabras de mi abuela y de mi madre, como una carga pesada que habían puesto en mi espalda desde que era una bebé. 


    “Pero ¿acaso podía cambiar tan rápido?” –me pregunté ofuscada, mientras me secaba el cuerpo. 


    No lo sabía. ¿Cómo se cambia de parecer de la noche a la mañana? O quizás no había sido un cambio abrupto como creí, quizás esa semilla estaba en mí desde ese día en que me toqué y me gustó, quizás solo me había reprimido por miedo a mi madre, por miedo a mi esposo, por creer que eso era lo que tenía que hacer. 


    Me miré al espejo y me enojé. 


    ¿Por qué nadie me había dicho que mi posición era estúpida? ¿Por qué no me dijeron que no tenía que subyugarme a las ideas de nadie? ¿Por qué nadie me habló sobre el placer femenino? 


    Estábamos en el siglo XXI, ¿no? Entonces, por qué seguía habiendo mujeres como yo. 


    No, no supe contestar ninguna de esas preguntas. Ni siquiera estaba segura si lo mío era un estado pasajero, o si solo estaba adoptando la ideología de alguien más. 


    Las ideas se revolvieron en mi cabeza. Necesitaba respuestas que nadie más podía darme, solo el tiempo y el sumergirme en quién era yo, podían resolverme ese conflicto. 


    Me entristecí un segundo, supe qué tenía que hacer, supe todo lo que tenía que hacer de ese momento en más. 


    ¡Ojalá los cuentos de hadas duraran más!, pero no. 


    Rezagué esas ideas en un espacio de mi mente, y me dije que disfrutaría lo que me quedara de ese fin de semana. 


    Al salir, me encontré con Mark, él estaba listo, en cambio, yo seguía en toalla. 


    –Debemos hacer algo con tu desnudez –meditó alzando una ceja, apreciando mis pantorrillas, subiendo su mirada por mi cuerpo. 


    –Solo tengo el vestido con el que vine, ni siquiera tengo ropa interior –mencioné en un susurro quedo que apenas oyó. 


    Asintió divertido, a sabiendas de que él tenía las únicas bragas que llevaba conmigo el día de la fiesta, por supuesto, no estaba dispuesto a devolvérmelas. 


    –Sí, y deberíamos tirar ese vestido. No me trae tan buenos recuerdos como quisiera –se le frunció la nariz al pensar en lo que le había dicho. 


    Lo entendí, yo tampoco tenía buenos recuerdos con él puesto, exceptuando, claro está, lo que hicimos en ese baño, pero también debía reconocer que ahora estaba inservible. Por hincarme en el suelo del estacionamiento, el vestido no solo se había ensuciado, sino que también estaba roto. Además, cuando me lo quité, arruiné el cierre, aunque de eso me di cuenta mucho después. 


    –¿Qué te parece si te pones una de mis camisas como vestido? Digo, solo será por un rato, ya luego saldremos y te buscaremos todo lo que quieras –propuso con una sonrisa grande en el rostro, misma que arrugó sus ojos verdes y bellos Con todo y que su gesto me inspiraba a aceptar su ofrecimiento, no estaba muy segura de hacerlo. Significaba salir a la calle sin ropa interior, con una camisa de hombre, denotando lo que habíamos estado haciendo, o al menos eso creí. 


    No pude decirle que no. Él sacó de su armario una camisa formal de cuadros pequeños de color celeste y negro.


    –Es la más pequeña que tengo de talla, ni siquiera sé a qué hora se coló en mi ropa, ya que de todas formas no la iba a usar por pequeña –se justificó un tanto avergonzado. 


    Miré la camisa y, sin pudor, me la puse frente a él. 


    Liderman se atragantó y tuvo que mirar hacia otro lado. 


    Una vez me abotoné, me di cuenta de que sí podía funcionar. En mí, se miraba grande por las mangas y porque me sentaba un poco floja de la cintura, pero en las caderas y en los pechos se ajustaba un poco mejor. 


    Mark se acercó a mí, me tomó de los brazos y me arremangó las dos mangas. Después se dio vuelta y tomó su cinto negro y me rodeó con él, haciéndome levantar los brazos. Ajustó el cinto a la cintura, en el último agujero y este se deslizó hasta la cadera, donde, a decir verdad, no quedó mal. 


    –Los zapatos tendrán que ser los tacones –mencionó viéndome de pies a cabeza, analizando el atuendo. 


    Metí lo que sobraba del cinto enrollándolo en el mismo y me fui por los tacones. Me los puse y luego salí a verlo. 


    –Me gusta –asintió complacido, sin dejar de mirarme–. Deberías verte, te ves muy hermosa usando mi ropa –canturreó orgulloso, aunque no supe bien por qué. 


    Supuse que estaba feliz de verme con algo suyo. 


    Me sentí bien con su ropa, abrigada por él, aunque no fuera precisamente cierto. 


    Salimos del departamento y nos fuimos directo a comer algo. Después de un rato, dejo de importarme no llevar nada por debajo de la camisa. Gracias a los cuadros mis pechos no denotaban estar libres de sostén, y como la camisa me cubría un poco más abajo del trasero, daba la impresión de ser un vestido real. En verdad, la sensación de no llevar ropa íntima era extraña, incómoda y, a su vez, excitante. 


    Almorzamos tranquilos, hablando de todo un poco, sin tocar ese tema que aún oscilaba en mi mente, sin dejarme en paz del todo. No obstante, disfruté su compañía. 


    Comimos en un restaurante pintoresco, juntos, sin que nadie nos distrajera de nuestra plática. 


    Al acabar con el postre, él pagó la cuenta, me tendió la mano y me ayudó a ponerme de pie, para luego robarme un beso que me hizo sonrojar por completo.


    Salimos del restaurante. Yo todavía llevaba las mejillas ardiendo. La camarera algo madura, se nos había quedado mirando divertida. 


    –¡Jóvenes! –La escuché balbucear con una sonrisa en el rostro. 


    Fuimos a una tienda femenina y él me pidió que escogiera lo que quería, que él me lo iba a comprar. Yo le dije que ya luego vería cómo pagarle, porque era obvio que dinero no tenía en mi poder. Él se negó y me obligó a comprar. 


    Saqué dos faldas, una lisa de color blanco, que se ajustaba en la cintura y caía desde la cadera hasta llegar un poco por debajo de la mitad del muslo, pero era la cosa más larga de la tienda, y me negué a ver los pantalones. No me terminaban de cuadrar. La mayoría eran ajustados, demasiado ajustados, o tenían el corte tan bajo, que mostrarían todo el abdomen. Además, no podía agarrar ni un pantalón para probarme. Debí recordarme que no llevaba nada por debajo; estaba húmeda, así como tampoco me llamaba la atención rasparme la entrepierna con la tela de los vaqueros. La otra falda era oscura, pegada a las piernas, pero llegaba hasta la rodilla. 


    Ni una era mi estilo, pero ¡qué podía hacer! No iba a decirle a Mark que no podíamos llevar nada de esa tienda, que teníamos que ir a una para personas adultas. 


    De camisa, tomé dos iguales, pero de diferente color. Eran de botones, manga larga, una en celeste y otra en azul. Las dos únicas que quedaban de mi talla. 


    Mark me instó a comprar más, pero me negué. Era suficiente ropa, no necesitaba más. 


    Por su lado, él sacó algunas prendas de lencería que me dio vergüenza ver cómo pagaba con total tranquilidad. 


    La dependienta ni siquiera se asustó al ver lo que él le llevaba al mostrador, pero yo, enrojecí hasta el cuello. 


    Con las compras hechas y guardadas en el auto, nos fuimos a pasear por un rato más. 


    Caminamos por el centro comercial que había cerca, y tuve que detener a Liderman en más de una ocasión para no entrar en las diferentes tiendas y comprarme más cosas. 


    –No las necesito –aseguré deteniéndolo del brazo, justo antes de que él cruzara hacia la tienda de zapatos. 


    –Claro que sí, no vas a andar con tacones el resto de tu vida –me dijo viendo mis zapatos. 


    Le sonreí y le acaricié el rostro. 


    –¡Qué te parece si mejor me invitas a un helado! –inquirí para distraerlo y luego le di un corto beso en los labios. 


    Aturdido por mi muestra de cariño, asintió y se alejó de esa tienda. 


    Comimos el helado, sentados en el local. 


    –Quiero probar –dijo él, antes de acercarse a mi boca y lamer mis labios con un beso disimulado. 


    Tuve que reprimirme para no jadear y solo logró que me removiera en la silla y lo mirara mal, por lo que fueron cinco segundos, antes de reírme de él, ya que se le había caído su helado al acercarse a mí. 


    Volvimos a su departamento al atardecer, donde le prometí hacerle una cena especial en compensación. 


    Me puse a trabajar y al agacharme para buscar una cacerola en los cajones de abajo, él aprovechó y me nalgueó. 


    –Pero ¡qué…! –exclamé después de dar un gritito suave. 


    Él se hizo el desentendido y se fue a sentar en los banquillos de la isla. Con el celular en mano, me vigiló para ver qué iba a hacer, preguntando de cuando en cuando. 


    Sin importar que no tenía lo necesario para cocinar a mi gusto, sin importar que me estuviera viendo y eso me pusiera caliente, sin importar nada, me sentí realmente feliz de estar con él, de cocinar para él. 


    Me di cuenta, que sí era muy diferente a cómo me sentía al hacer lo mismo para Roger. Sí importaba quién estaba a tu lado, no solo cumplir tu sueño. 
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    –Has hecho un verdadero milagro –comentó al terminar de comer. 


    ¡Vaya que sí!


    –Me imaginaba que, al estar soltero, no ibas a tener mucha comida, pero ¡tan poca…! –sacudí mi cabeza indignada por su alimentación. 


    Él se rio. 


    –Sí, bueno, en realidad no hubiera tenido nada de no ser porque mi madre me regañó hace unos días por solo comer comida chatarra. Hasta me hizo bajar al gimnasio del edificio para no subir mi colesterol –renegó como niño. 


    Sonreí. 


    Él era muy relajado, muy espontáneo, me gustaba que no hubiera perdido esa chispa de la juventud. 


    –Entonces, ¿por eso solo tienes filetes de carne y pura espinaca? –consulté intrigada. 


    Podía tener más cosas en la refrigeradora, pero todas eran para untarle al pan, o ponerle a la ensalada. Su cocina era un desastre y, aun así, había sido la cena que más había disfrutado preparar. 


    Al terminar, él se ofreció a lavar los platos. Traté de disuadirlo, pero no me dejó. Me dijo que me fuera a relajar, que él sabía cómo lavar unos sencillos trastes. Y así lo hizo. Esa vez, fui yo la que me quedé viéndolo como lela, como una tonta. Apoyada en la barra, sosteniendo mi barbilla con la mano y viendo sus manos moverse, enjabonadas. Esa era una novedad para mí, ver al hombre con quien estaba lavar los platos.


    –¿Qué te apetece hacer? –preguntó secándose las manos luego de terminar. 


    –No lo sé –me encogí. 


    Pensé y pensé, pero lo cierto era que yo nunca decidía qué hacer cuando estaba con Roger, él siempre decidía qué ver en la tele, o si era momento de tener relaciones.


    El último pensamiento me hizo fruncir la nariz, asqueada. 


    Sacudí mi cabeza olvidando esa idea.


    Sin querer, mis ojos fueron a parar a su espalda ancha y fuerte. Él se estaba estirando para colocar los platos secos en su lugar. 


    Se me hizo agua la boca y me humedecí con solo verlo. 


    –Y si… Ya sabes… –moví mis dedos sobre la barra, jugando con las manos, sin atreverme a darle la cara. Él alzó una ceja, intrigado–. Desde hace un rato, al verte, me he puesto… –resoplé.


    Él se acercó a la barra, la cual nos separaba. 


    –Por mí, no hubiéramos ni cenado –exclamó relamiéndose los labios. 


    Inspiré, inflando mi tórax, calentándome más que antes. 


    –Vamos a la sala –indicó tomando mi mano, rodeó la barra y me hizo dar un brinco para bajarme del taburete.


    Lo seguí hasta el sillón. 


    Él sonrió pícaro. 


    –Quiero que nuestro aroma se impregne en todo el departamento –acotó con la voz un tanto más grave. 


    Tragué saliva cuando sus manos se fueron al cinto. Soltó el cinturón de mi cadera y lo dejó caer al suelo, haciendo un ruido estrepitoso, pero ni siquiera eso nos hizo dejar de mirarnos. 


    De verdad estaba con ganas de tenerlo dentro de mí. Llevaba ratos excitada viendo su espalda, sus manos enjabonadas y la forma laboriosa en cómo se encargaba de esa tarea hogareña. 


    Liderman siempre me provocaba, pero la sensación cada vez era distinta. 


    Mis manos acariciaron su fuerte tórax y le saqué la camisa por encima de la cabeza. 


    –No es justo que yo tenga puesta menos ropa –lloriqueé luego de zafar el botón de su pantalón. 


    Él sonrió, una sonrisa engreída que me deleitó. 


    –Puede ser, pero igual te dejaría desnuda –se encogió de hombros. 


    Hice un puchero, me puse de puntas y le besé la boca. 


    –Ni se te ocurra quitarte los tacones –me ordenó. 


    Asentí ida de la mente. Todos mis pensamientos se habían derretido cuando le quité la camisa. 


    Mis ojos bajaron por su torso desnudo y pasé mis manos por los pectorales, acaricié los pequeños pezones y él gruñó por lo bajo. 


    –¡No! –me detuvo agarrándome cuando mi mano bajó más y más.


    Lo miré confundida. Pero su ceño fruncido, y su mirada seria me hicieron contenerme y humedecerme. 


    A él le encantaba manejar la situación y yo estaba dispuesta a cumplir sus peticiones, simplemente porque quería complacerlo. 


    –Quiero tenerte, ahora. ¿Puedes? –me preguntó con la voz teñida por la efusión, ronca, afrodisiaca. 


    Tragué saliva, supe lo que me estaba pidiendo, no tenía que decírmelo. 


    Agarré el botón superior de la camisa y me comencé a desvestir ante su atenta mirada. 


    Mordí mi labio inferior. Me sentí arder, como si la temperatura se hubiera elevado, aunque no era el clima, era yo, recibiendo esa mirada tan lujuriosa. 


    Sentí mi sexo húmedo, más húmedo que nunca. 


    También quería lo mismo que él. No necesitaba preparativos. Estaba más que lista. 


    Una vez desnuda, él me tomó, me hizo enrollar mis piernas en su cintura, me agarró del trasero, todo sin dejar de verme a los ojos, tan serio, tan enajenado en nuestra voluptuosidad, que ni siquiera le importó quitarse el pantalón, solo sacó su miembro y me embistió, despacio. 


    Ambos gemimos con el primer contacto. 


    –Estás muy húmeda –murmuró cerrando los ojos. 


    Me agarré con fuerza de sus hombros, entrelazando mis manos detrás de su nuca. 


    Mark se retiró hasta solo dejar su capullo dentro de mí, tentándome de esa manera tan cruel y ardiente. Salía del todo y entraba solo un poco, estimulando mi abertura y a la vez, haciendo que le deseara más. 


    Repitió ese tormentoso juego suyo hasta que no pude más, hasta que se nubló mi mente y me desesperé por tenerlo por completo en mí.


    –¡Por favor! –pedí cuando él se quedó quieto, apenas en mi entrada. 


    Él sonrió ladino y me subió hasta que solo tuve poco de él dentro de mí y luego bajó mi cuerpo de una sola estocada que me sacó el aliento en un grito acallado. Cerré mis ojos y mi interior se agitó masajeándolo desde adentro. 


    Mis pechos rozaron sus pectorales desnudos y, tenerlo carne contra carne, me incitó más. 


    Quizás había sido estar todo el día provocándonos, o simplemente porque se trataba de él, pero me sentí exuberante, poseída por todos los demonios de la lujuria. 


    –¡Por favor! –volví a pedir, meneando las caderas. 


    Él me agarró con más fuerza y gruñó por lo bajo. Me detuvo, y en lugar de moverme, fue su pelvis la que se balanceó. 


    Gemí al sentir la fricción de nuestros cuerpos, tan plena, para después abrazarme contra él, uniéndonos, jadeando en su oído y él en el mío. 


    Su falo entraba dentro con ímpetu, arrancándome mil gemidos. Todo en mi explotó cuando su boca se puso en mi lóbulo y me besó ahí, justo en el instante en el que se enterraba dentro y lo sentí volverse más grueso que antes, tocando justo ese punto muy dentro de mi cavidad que tanto me conmocionaba. 


    Me agarré a su espalda y temblé. Mis músculos internos se contrajeron y mis piernas se apretaron.


    Él se quedó quieto un rato, dándole a mi cuerpo espacio para medio recomponerse. 


    –¡Dios, eres tan sensible! –exclamó fascinado. 


    “Solo, contigo” –quise decirle. 


    Liderman se giró y se sentó sobre el sofá. 


    –Vamos, dejame verte. Mete tu mano entre nuestros cuerpos y tócate, quiero sentir las vibraciones de tu interior –ordenó y sus palabras me hechizaron. 


    Me separé de él y lo miré embelesada. 


    –¡Qué me estás haciendo! –le pregunté con la voz entrecortada, antes de hacer lo que él me pedía. 


    Una de mis manos se metió entre nuestros cuerpos y comencé a tocarme. Sentí su miembro dentro de mí y un escalofrío recorrió mi espalda hasta acabar en mi sexo, provocando una contracción ligera que nos sacó un gemido a los dos. 


    Yo lo vi, golosa, con ganas de complacerlo. Él tenía toda la estampa de un hombre de verdad, un hombre de hombros anchos, mirada dura y fogosa, que solo se enfocaba en mí. Su rostro estaba rojo, y su nuez de Adán bajaba y subía deliciosamente. 


    Comencé a mover mis dedos, suave, en círculos, cómo él mismo me había enseñado. Las contracciones me hicieron sentirlo, llenándome, tan dentro de mí, tan mío. 


    Ese pensamiento me puso más caliente. Sí, al menos por un minuto, nos pertenecíamos, y no había ni un papel que lo impidiera. 


    Cerró los ojos al percibir los siguientes movimientos de mi mano, de mi interior. 


    Me mordí el labio, evitando gemir o lloriquear, lo que primero saliera. 


    –Muévete –dictaminó. 


    Mi pecho se colmó más y sin poderlo evitar, coloqué mi mano libre sobre su hombro y lo cabalgué sin dejar de mover mis dedos, porque sabía que era lo que él quería. 


    Gemí como loca, sin poder contenerme. Admirando sus ojos, esos ojos que me comían, pasando de mis pechos a mi cara, de mi cara a nuestra unión. Me agarró con las manos la cintura y me ayudó con el vaivén. 


    No tardé mucho más en llegar, teniendo el más brutal de los orgasmos. No pude más. Me quedé quieta, constriñéndome por completo, temblando, agarrándome a su hombro. Jadeando, tratando de llevar un poco de aire a los pulmones. 


    Miré estrellitas y sentí mi corazón latir en todo mi cuerpo. Los oídos se me taparon y solo sentí las pulsaciones. 


    –¡Dios! –gruñó gutural, sintiendo mis espasmos internos, bruscos y estimulantes. Se vino con ello, se vino fuerte, conteniendo sus sofocos con la mandíbula apretada y abrazándome para sentime más. 


    Lo sentí llenarme, vibrar dentro de mí, compaginándonos en ese orgasmo supremo. 


    Nos quedamos así por un largo momento, solo respirando. Su aliento chocaba con mi cuello, así como el mío contra su oreja. 


    –Quiero esto siempre –habló muy quedo.


    Su voz puso mis vellos en punta, y mi mente alerta a sus palabras. 


    –Quiero tenerte, quiero que estés conmigo, Silvana. Me gustas, me gustas mucho y te quiero junto a mí. Despertar a tu lado… Comer junto a ti… Hacer el amor… Reír a tu lado como dos jovencitos… Quiero todo eso junto a ti, Silvana –me dijo. 


    Algo se quebró dentro de mí. 


    Me alejé un poco, con cuidado. Y me lo quedé mirando. Me reí nerviosa y feliz. 


    ¿Era enserio? 


    Nunca había sentido nada así. Él tenía razón, parecíamos dos jovencitos, dos jóvenes que apenas estaban descubriendo las mieles del amor y por eso se portaban infantiles, sin pensar mucho las cosas, riéndose por todo y por nada. 


    Yo nunca había experimentado nada igual. Nunca había tenido esa sensación caliente y hermosa que me cubrió. 


    Lo miré. Él estaba quieto, sin revelar lo que sentía, solo esperando mi respuesta. 


    Sonreí ampliamente y lo besé, porque no podía contestar. 


    Agarré su rostro y lo besé con ansias, él no tardó en entender lo que me movía, y me agarró de la cintura para besarme con el mismo frenesí. 


     


  




  


   


  

    19


    Durante el desayuno del día siguiente, saqué el tema del abogado y del divorcio, ya no podía estar más tiempo sin hacer nada, por mí y por Liderman.


    –Si quieres llamarle hoy, puedes hacerlo –me dijo Mark, soltando su taza de café sobre la isla, para después tenderme la tarjeta del abogado que podría llevar mi caso de divorcio. 


    Limpié la comisura de mis labios de los restos de comida y tomé la tarjeta. Miré el pedazo de papel. Era una pequeña tarjeta blanca con letras impresas en color negro, sencilla, como si no importara la presentación de esta. Inspiré. Lo entendí, no era relevante llamar o no la atención, sino la funcionalidad de esta. 


    –¿Qué tanto sabe él sobre mi situación? –pregunté sin alzar la cabeza, repasando las letras con mi dedo pulgar. 


    –Le dije que necesitabas hablar con él, no mucho más –respondió pausadamente–. ¿Estás bien? –preguntó al verme tan pensativa. 


    Asentí. 


    –Estaré mejor cuando hable con él, cuando me diga qué posibilidades tengo de divorciarme cuanto antes –respondí tratando de mantener la calma. 


    Alcé los ojos y lo miré. Liderman estaba preocupado por mí. 


    –Puedo acompañarte si me esperas, solo estaré fuera hasta las cuatro, ya luego le puedo hablar para que nos reciba fuera de su oficina –propuso juntando más sus cejas. Sus ojos me examinaron, tratando de descubrir si estaba dolida, triste, o enojada. 


    Me sentí mal por ponerlo en esa situación. Él no debería tratar de arreglar mi vida. 


    –Tranquilo, puedo hacer esto sola. Más bien, lo necesito –me corregí mirándolo a los ojos y pasando la mano por su rostro, por su barba bien recortada. 


    Suspiró con pesadez. 


    –Cualquier cosa, me avisas. Yo haré lo posible para ayudarte si me necesitas, no importa la hora –aseguró.


    Se levantó y agarró sus cosas para irse a trabajar. Nos esperaba un largo día. 


    Lo acompañé hasta el elevador, donde me besó la frente. Le deseé un buen día. Me miró con cierta pesadumbre. Sonreí. 


    –No hay razón para estar triste –le dije sin más. 


    Lo vi con una gran sonrisa mientras las puertas del ascensor se cerraban frente a mí, él trató de imitar mi gesto, pero sus bellos ojos verdes lo delataron. 


    Me giré al ver mi reflejo en las relucientes puertas metálicas del elevador. Entré de nuevo al departamento exhalando todo el aire que tenía en los pulmones. 


    El día había comenzado bien, hace unas horas. Yo me había levantado temprano, pero él ya estaba despierto cuando lo hice. Se me echó encima y me besó, contento. Estábamos en su cama y jugueteamos un poco, sin llegar a tener sexo, solo nos divertimos con caricias sugerentes. 


    Su alarma sonó y se tuvo que ir a duchar, era lunes, tenía que trabajar. Yo hice lo propio y me puse la ropa que él me había comprado. Use la falda corta blanca y la camisa celeste junto con los tacones que llevaba desde hace días. 


    Había sido un fin de semana de lo más hermoso, pero era hora que el cuento de hadas acabara y yo arreglara mi vida. Sí, yo, no él. 


    Al ducharme, me di cuenta de que tenía que hablar con el abogado cuanto antes, algo que le hice saber a Mark después del desayuno que yo misma preparé. 


    Él me preguntó si estaba preparada para lo que pudiera pasar. Claro, lo estaba, me había preparado ese fin de semana, porque no quería volver a lo de antes. La realidad en la que había vivido esos años… No la quería de regreso. 


    Claro que me pasó el contacto del abogado, él sabía que era la forma de ayudarme, la forma en la que yo quería su ayuda. 


    Me senté en la sala un rato y moví la tarjeta de una mano a otra. 


    No tenía el celular que Mark me había dado. En la casa de él, tampoco había un teléfono fijo, por lo que, tenía la opción de ir hasta donde estaba la organización o esperar. 


    Cerré los ojos y pensé las cosas. 


    No, no quería esperar más tiempo. Me levanté con decisión y salí del departamento de Liderman. Él me había dado la clave para entrar al edificio y al departamento, así que podía salir en el momento que quisiera. 


    Caminé directo hacia la dirección que estaba escrita en la tarjeta. No era un lugar cercano, pero tampoco estaba tan lejos. 


    Llegué a la media hora. Me dolían los pies un poco, pero ver el edificio de la organización me hizo recular.


    Inhalé todo el aire que me entró en los pulmones. Cerré los ojos por unos minutos y me vi, me vi el día de mi boda, el día en el que, nervioso, Roger me puso el anillo de matrimonio, me vi el día en el que él me propuso matrimonio, o la vez en la que me dio mi primer beso. No obstante, por más que traté, no vi ni un solo día feliz después de casarnos. 


    Lo mío no era un capricho, no era algo momentáneo de lo cual podría arrepentirme luego. 


    A mi mente vinieron los mismo malos recuerdos que habían circulado por mi mente durante estos días. 


    En la mañana, al ducharme, me di cuenta de que todavía tenía los moretes que Roger me había hecho durante la fiesta, esos mismos que ahora estaban ocultos por las mangas de la camisa. 


    Ya no podía engañarme más, creyendo que era un hombre bueno. No, no lo era. 


    Puse un pie delante del otro y me concentré en esa tarea, hasta que estuve en la recepción y le dije a la mujer del mostrador para qué estaba ahí. 


    Ella se me quedó mirando, sonriendo de manera cordial y discreta, como si supiera por todo lo que había pasado y se diera cuenta que, más que lástima o compasión, necesitaba a alguien que me mirara como ser humano. 


    –Tome asiento, la llamaré cuando él se desocupe –me aclaró ella con tono jovial. 


    Asentí, le di las gracias y me fui a sentar no muy lejos de ahí. 


    Sin querer, me volteé a ver a la mujer que tenía cerca, era una mujer mayor que yo, con la piel tostada y una mirada triste que me estrujó el corazón. No sabía por qué estaba ahí, pero su dolor fue evidente. 


    Antes de poder entablar plática con ella, llegó corriendo una chica joven, no más de dieciséis años, se abrazó a ella con efusión, golpeando su delgado cuerpo con el de ella. Las dos prorrumpieron a llorar desconsoladamente. 


    Tragué saliva con dificultad y giré la cabeza. 


    Al otro lado, estaban unas ventanas medias que daban a un patio, ahí vi a más mujeres, de diferentes edades, algunas parecían más tristes que otras, algunas estaban hablando entre ellas, otras estaban absortas en sus mentes, algunas estaban bien físicamente, y otras… Viré hacia el techo cuando una chica llamó mi atención, más bien lo hizo la venda que le cruzaba el rostro, esa venda que le impedía ver solo tenía un ojo fuera de ella, y parte de su cuello y hombro estaban quemados. 


    El labio me tembló con fuerza, quería llorar por todas esas mujeres, porque en el fondo, supe qué es lo que había pasado. 


    Me sentí afortunada. Yo solo tenía dos moretes, moretes en los que se me marcaban las manos de Roger, pero dentro de todo, estaba bien. 


    La recepcionista pronunció mi nombre y me levanté, me hizo acompañarla, ir por un largo pasillo ubicado a un lado del mostrador. Este no se extendía mucho, y terminaba en una puerta de madera. 


    –Licenciado Chavarría, aquí está la señorita Silvana –le dijo la recepcionista después de tocar su puerta dos veces. 


    Escuché un “pasen”.


    –Entre, si quiere cerrar la puerta, puede hacerlo, si no, no hay problema si la deja abierta –me sonrió ella, tranquila. 


    Le di las gracias y ella se fue a su puesto. 


    Me limpié las manos en la camisa y giré el pomo.


    Entré a la pequeña oficina. Frente a mí, había un escritorio de madera, tras de este, un señor de mediana edad, pequeño, un tanto robusto, con un bigote grueso sobre su delgado labio superior. Usaba gafas e iba bien vestido con un traje negro. 


    –Buenos días, señora –saludó levantándose de su asiento y tendiendo la mano para un saludo formal–. Ojalá conocernos en mejores circunstancias, pero… –se encogió de hombros.


    –Buenos días. Sí, ojalá no fuera de esta manera –concordé con él.


    –Siéntese, por favor –señaló la silla que estaba a mi lado. 


    Seguí las instrucciones suyas y me senté. 


    –Cuénteme, ¿qué la trae aquí? –preguntó poniendo toda su atención en mí. 


    Cerré los ojos por un segundo y, sin pensarlo mucho, comencé por el inicio. 


    –Me quiero divorciar… 


    Le conté algunas cosas de mi matrimonio, le dije que ya no podía estar en esa relación. Él intuyó la situación y me preguntó claramente si él me había maltratado. Al principio, dudé sobre qué contar, pero terminé soltando todo, terminé hablándole, sin entrar mucho en los detalles. Le comenté cada una de las dos veces donde me había maltratado físicamente. Le conté de lo que me obligaba a hacer. Le dije todo, incluso las cosas que me dejaban mal, porque no quería ocultar nada, ni siquiera mis infidelidades, aunque no metí en ello a Mark, me negué a hablar de él, aunque sí le dije que tenía una persona especial. 


    Él me habló claro.


    –Creo que en su caso será mejor entablar un divorcio donde se exponga la violencia intrafamiliar. No le mentiré, esto será difícil, en especial porque nadie los contempla como una pareja conflictiva. Nadie nunca le ha hecho ver que él es violento, ¿verdad? –Negué con la cabeza. No, antes de Liderman, nadie me hizo ver que mi esposo era violento, incluso Leonard, que pensaba que debía divorciarme, jamás me dijo que Roger era un agresivo–. Por lo que me ha contado, su esposo ejerció distintos tipos de violencia con usted, desde la verbal, la económica, la física y la sexual…


    Respiré con fuerza, entrecortada. Me sacudí la sensación que me embargó cuando él dijo eso último. No, no lloraría. 


    –Creo que podríamos tener un buen caso si establecemos todo en orden, si contamos todo, aunque lo más seguro es que nos costara lo suyo, en especial porque no hay más prueba que esos cardenales que ha dejado en sus brazos –apuntó él–. Si no le molesta, me gustaría que la doctora le revisara los brazos y tome fotografías de ello. Me gustaría una revisión completa, pero no creo que sea necesaria, ¿o sí?


    Entendí lo que él me dijo entrelíneas. Pero no, Roger ya llevaba varias semanas sin tocarme, sin meterme mano. No me había vuelto a obligar, ni mucho menos me había violentado, no de esa manera. 


    –No, no lo hay –sacudí la cabeza. 


    –Lo siento mucho, señora, pero, así como están las cosas, parece estar muy difícil la situación. Sin embargo, no se preocupe, que para eso estamos –afirmó alegre. 


    Me dijo algunas cosas más. Me explicó cómo iba a proceder. Mañana mismo, haría la demanda ante los juzgados de familia, y de ahí, todo comenzaría a ponerse feo. 


    –¿Tiene con quién quedarse? –me preguntó con el ceño fruncido, acercándose más a mí–. De no tener lugar a dónde ir, puede quedarse aquí. La organización no solo les da recursos legales, sino también hospedaje, servicios médicos, entre otros. Con nosotros, estaría segura.


    Sonreí.


    –Gracias. ¿Puedo pensarlo? 


    Él asintió con vehemencia. 


    –Claro, el tiempo que desee. Puede venir por la noche si gusta, siempre hay alguien para usted aquí. 


    Me mordí el labio inferior para contenerme. 


    Le agradecí y él me pasó con la doctora, la cual me hizo quitarme la camisa y me revisó los brazos. Al igual que el abogado, ella me preguntó si no quería reportar nada más. Negué. Me tomó algunas fotos y luego me hizo ponerme la blusa.


    Quedé abrumada con la amabilidad de todos, con el respeto y con sus sonrisas amables y emotivas que me decían que estaría a protegida en ese lugar. 


    Sí, había alguien más junto a mí, no estaba tan sola como lo supuse. De haber sabido esto… Resoplé. El pasado no se podía cambiar, no debía ir por ese camino. 


    Le pregunté la hora a una mujer que iba caminando, ella me dijo que eran apenas las once de la mañana. Le agradecí el gesto y me quedé pensando. 


    A esa hora, Roger estaría en el trabajo, y lo estaría por una hora y media más. Sin pensarlo, decidí ir a su casa por mis cosas. 


    Sí, la llamé su casa, porque ahí ya no iba a vivir yo. 


    Pasé por una tienda de venta de oro y vendí el anillo a un buen precio. Con ese dinero, agarré un taxi y fui por mis cosas. De ninguna manera él me dejaría sin nada. Además, tenía que ir a traer el celular de Liderman, no iba a dejarlo ahí. Si Roger lo encontraba… ¡Dios, no podía pensar en ello! 


    El celular no solo era muestra de mi amorío, no solo tenía mensajes incriminadores, sino que también lo incriminaba a él. 


    No iba a dejar que “mi marido” lo perjudicara, no, no a él. 
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    Me bajé frente a la casa, pagándole al taxista. Ya pediría otro cuando terminara de empacar. 


    Afuera no estaba el auto de Roger. Sentí un gran alivio, aunque todavía estaba la posibilidad de que se le hubiera ocurrido guardalo en la cochera… 


    Abrí la puerta con cuidado, con algo de miedo, pero no, en la sala no había nadie. Mis ojos se abrieron al ver la casa de esa forma. Había latas y botellas de cerveza por doquier. La sala, en especial, estaba hecha un desastre con cajas de pizza, más de una, como si solo eso hubiera comido en todo el fin de semana. 


    Negué con la cabeza, al menos ahí no estaba él, y eso era lo único que me debía importar. 


    Entré callada y me fui directo a la cocina, saqué el celular de la alacena y justo al sacarlo, una caja de comida se me cayó al suelo, con un fuerte sonido que me erizó los vellos. 


    Me quedé quieta por un minuto, y luego… lo oí. 


    El corazón se me aceleró, la garganta se me cerró, la boca se me secó y mi cuerpo entero tembló. 


    –¡Silvana! –lo escuché gritar furioso desde la recamara. 


    Sin pensarlo dos veces, me metí el aparato de celular a la pretina de la braga con el fin de protegerlo. 


    Él salió enfurecido de la habitación. En cuanto me vio, caminó furioso hacia mí. 


    –¿Dónde putas te has metido? –gritó con fuerza. 


    Sus ojos estaban completamente rojos y llevaba una botella de cerveza en la mano. Se veía asqueroso, todavía estaba usando esa camisa que tenía puesta el día de la fiesta y solo estaba usando ropa interior abajo. Ni siquiera iba con calzado. 


    –Te he hecho una maldita pregunta, Silvana –profirió ensanchando la boca al hablar y escupiendo saliva, como toda una bestia. 


    Me pegué a la encimera, con las manos sobre la superficie. Poco a poco, me fui deslizando en dirección a la puerta trasera; si llegaba y corría, podía correr a cualquier lugar, no había vallas que me lo impidieran. 


    Él se acercó más y no lo pensé, me lancé corriendo hacia la puerta, pero él me vio y también corrió detrás de mí, derribándome casi al instante. 


    Mi cuerpo se golpeó contra el suelo. Caí boca abajo y su cuerpo me aplastó del todo, sacándome el aire. 


    –Dime, zorra de quinta, ¿dónde carajos has estado? Ni creas que no he visto las cosas que me escondes… Solo eres como ellas, eres una cualquiera –me gritó pegándome en la cabeza, con la mano abierta–. He visto tus bragas minúsculas y esas camisas pequeñas que nunca usaste conmigo, así como he hallado las pastillas anticonceptivas y la prueba de embarazo. –Me aplastó más contra el suelo, encolerizado. 


    Trataba de respirar. Mis pulmones ardían pidiendo oxígeno. Mis ojos se llenaron de lágrimas, y sentía mil agujas pinchando mis globos oculares. 


    Su peso me quitaba la respiración y me hacía doler todo el cuerpo. 


    –¡Dejame ir! –logré decir con la voz ronca, entrecortada. 


    –Te quieres ir, puta –volvió a proferir. 


    Sin poder hacer nada, él me giró, soltando la presión de mi cuerpo, algo que me permitió respirar, aunque fuera por un segundo. Comencé a toser cual loca, pero él no estaba por la labor de dejarme en paz. 


    Se posicionó sobre mis caderas. Su mirada estaba perdida, tenía las pupilas dilatadas y me miraba con ira y con lujuria, algo que me asustó más y me hizo romper en llanto. 


    –Lo sé todo, maldita sea. Lo vi todo. Me has escondido muchas cosas, zorra de mierda –me gritó y me pegó una fuerte cachetada que me hizo ver puntos luminosos. Su golpe me giró la cara con brusquedad–. Debí saber que solo eras apariencias. Debí hacerle caso a mi madre cuando me dijo que solo eras una prostituta barata que se quería aprovechar de mí –comenzó a berrear lleno de ira. 


    Afincó su rodilla en mi costado y me hizo gritar de dolor. 


    –Sí, grita, puta, grita, pero tú sabes que no hay nadie –me dijo con crueldad, para luego pegarme un fuerte golpe en el costado, aumentando más el dolor. 


    Respiraba con dificultad, me dolían los pulmones y mi costado se sentía punzante y caliente. 


    Tosí dos veces, sintiendo el sabor de mi sangre, ese sabor metálico.


    –Me hubieras dicho que eras una regalada y te hubiera follado, en lugar de tratarte con cariño. Me lo debes todo a mí, ¿me escuchas? –gritó sacudiéndome de los hombros. 


    Mis ojos no se enfocaban bien, estaba perdiéndome en el dolor y no me podía mover. 


    –Quizás me deba cobrar… –sonrió con maldad y se movió sobre mí como un animal en celo, frotando su entrepierna contra mi abdomen, gimiendo sin quitar esa cara de loco. 


    Se desplazó más abajo por mi cuerpo y comenzó a tocarme las piernas. Sus manos se sentían como garras, manoseándome con brutalidad y lascivia. 


    Ahí desperté. La idea de que él volviera a tomarme me hizo enloquecer y comencé a pelear. Moví las piernas con efusividad, sin importar el dolor, sin importar nada. No iba a permitir que él me tocara. 


    Él me enganchó las piernas con las suyas, inmovilizándome, para luego agarrar mis manos y ponerlas sobre mi cabeza. 


    –Dejame ir –grité enfurecida, tratando de sacudírmelo de encima. 


    –Eso no, eres mía, y vas a ser mía siempre –respondió colérico. Sus fosas se ensancharon y me miró peor que en la noche de bodas. 


    Se vino sobre mí y comenzó a chupar mi cuello sin ningún tipo de cuidado. Traté de moverme, de hacer algo, pero no podía. 


    Comencé a llorar desesperada, gritando para que me dejara, pero él solo se entusiasmaba más. 


    Con la mano libre, agarró la camisa por el cuello y jalándola, desprendió todos los botones. 


    Grité más fuerte, consternada. En el movimiento, justo antes que su boca se posara sobre mi pecho, zafé una mano y lo empujé, arañándole la cara en el proceso. 


    No lo vi venir, no vi venir ese puño que impactó contra mi pómulo e hizo que mi cabeza se fuera hacia un lado, con violencia, tanta, que pensé que moriría ahí, pero no. 


    Mi visión se cerró, me había dejado aturdida. Todo lo que oía era mi lenta respiración, a lo lejos el sonido de mis pulmones lastimados, chillando, y mi corazón palpitar deprisa. 


    Parpadeé con lentitud. 


    Sentí sus manos buscar el cierre de la falda, queriendo cumplir con su cometido. Y ahí, casi derrotada la vi, vi mi salvación. 


    No lo pensé dos veces, agarré la botella de cerveza de vidrio que él había soltado, y al ver que no estaba del todo quebrada, agarré impulso, la tomé y se la estampé en la cabeza. 


    Roger chilló de dolor, y la sangre brotó de su mejilla y parte de su frente. Lo había herido. 


    Como pude, lo empujé y por el dolor, no pudo agarrarme antes de que yo saliera por la puerta trasera. Corrí, corrí por el patio de la casa y atravesé el del vecino, el único que sabía que estaba a esa hora. 


    Toqué como poseída, sin interesar nada, sin meditar el dolor que me corroía desde adentro arañando mi alma lastimada y vejada; sin importar que la cabeza estaba por explotarme, así como el dolor punzante que me cortaba el costado. 


    Leonard abrió al poco tiempo. Me vio y su cara pasó del asombro al terror. Sus facciones se modificaron tanto, que nunca las podré olvidar, aunque quiera. 


    –¡Silvana! –se oyó el grito de Roger. 


    –Ayúdame –le pedí en un susurro quedo a Leonard, antes de que todo se pusiera negro y me desmayara en sus brazos. 
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    Me desperté a los días, en un hospital donde me tenían vendada del costado y con una venda en el ojo para que no me lo tocara, ya que, uno de los golpes de Roger me había lastimado seriamente, aunque, según el doctor, no iba a quedar ciega del ojo, o con alguna dificultad. Tenía algunas costillas rotas, así como una cantidad notable de moretones y demás. El labio lo tenía partido, por lo que me dieron unas cuantas puntadas. 


    No me quise ver en el espejo durante mucho tiempo, no quería ver la mujer en la que me había convertido, no en ese momento. 


    Los médicos me dijeron que me iba a poner bien, pero que me tendrían en observación por unas semanas. 


    Los oficiales entraban y salían, preguntando por todo, desde cómo había conocido a Roger, o mi “atacante”, como una oficial le llamó, hasta preguntar cosas más simples. Ellos decían tener que saberlo todo. 


    Liderman estuvo conmigo, enojado todo el tiempo, en parte conmigo, por arriesgarme, sin embargo, estaba más enojado con Roger, y un poco consigo mismo, aunque traté de disuadirlo de lo último. 


    Me preguntó varias veces sobre el por qué: ¿Por qué había regresado cuando no era necesario? Al principio no le quise decir, no quería que se enojara más conmigo, pero luego de dos días preguntando lo mismo, se lo dije. 


    Él se quedó quieto, petrificado, sus ojos se enrojecieron y salió de la habitación. No volvió en dos horas, pero cuando lo hizo, su actitud cambió mucho. Se puso más amable que antes y me dio mucho cariño, claro, sin apenas tocarme porque todo me dolía. 


    Mark me contó sobre cómo había terminado en el hospital. Al desmayarme, Leonard me metió a su casa y cerró la puerta de inmediato. Los gritos de Roger lo aturdieron por un minuto, pero luego llamó a la policía, mientras trataba de auxiliarme de alguna manera, cosa que no logró. La policía llegó, Roger trató de escapar, pero lo agarraron. La ambulancia me llevó al hospital y Leonard se fue conmigo. En la revisión, cuando me desvistieron y pusieron mi ropa como evidencia del ataque, le dieron el celular a Leonard y él, al ver el único contacto con el que había estado hablando, le llamó a Mark. 


    De eso, ya habían pasado las cinco de la tarde. Liderman llevaba más de unas horas buscándome, gracias a que su amigo le había llamado por la tarde para comentar que había estado en su oficina. 


    Mark llegó al poco tiempo y Leonard se fue a su casa. Mi exvecino, no volvió a verme, aunque sí mandó un ramo de rosas donde me ponía: “Espero que te recuperes pronto”.


    No me entristecí por Leonard, se lo agradecí en silencio y me abstuve de hacérselo saber, en principio, porque no quería dañar su matrimonio. 


    Luego de los policías, llegó la fiscalía. Ellos acusarían a Roger de muchos cargos, y necesitaban que yo declarara en el juicio. 


    –¿Es enserio? Después de todo lo que ha pasado, ¿la obligaran a volver a ver a ese maltratador? –prorrumpió Mark, molesto, sin exaltarse, aunque su mirada y el ceño fruncido decían mucho. 


    –Lo sentimos, pero es necesario –aclaró uno de los abogados que llevaban el caso. 


    Suspiré y me retorcí del dolor. 


    –Lo haré –dije antes de que Mark renegara más. 


    Por su lado, Liderman llamó a su amigo, quien ya estaba trabajando para entrar como querellante y hacer los trámites del divorcio. En perspectiva, era lo único bueno que me había dejado la paliza que me había dado Roger: el derecho de pedir mi divorcio con más prontitud. 


    –También voy a pedir que la casa y todos los bienes de él pasen a tu nombre, en parte por derecho y la otra como daños y perjuicios. Además, voy a pedir una suma de dinero en función de manutención del cónyuge, ya que tú no trabajabas con el fin de hacer todo por él. Lo más probable es que no te la dará de inmediato, ya que él se quedará sin bienes y guardado por un tiempo, pero en cuanto salga, tendrá que pagar –aseguró él. 


    Le agradecí por la atención y él solo sonrió y le quitó importancia. El licenciado se fue con sigilo, diciendo que yo debía descansar, aunque lo cierto es que no estaba agotada. 


    Supe, tiempo después, la razón del por qué Mark y el licenciado Chavarría eran amigos. Resulta que Liderman donaba constantemente dinero a la organización, y así, en una fiesta de recaudación, conoció al abogado y se llevaron bien. 


    Pasé demasiado tiempo acostada. Me dolía moverme. Cada tanto, los doctores me revisaban el ojo para ver el progreso, así como me monitoreaban por completo. 


    Al cabo de unos días, me dieron el alta. Liderman me ayudó. 


    –Vamos al departamento –me dijo mientras me ayudaba a entrar a su auto. 


    –No –negué más tranquila y lúcida que antes. 


    –¿Por qué? –preguntó confundido y dolido. 


    Suspiré hondo, henchida de amor por él, por ese hombre que me había cuidado cuando peor me veía, por ese hombre que no me había puesto mala cara, ni había hecho una mueca de horror como los abogados y los policías. Él se había robado mi corazón lastimado y, de alguna forma, había puesto cada pieza en su lugar, devolviéndome la vida. 


    –Quiero hacer las cosas bien –le acaricié el rostro con dulzura, mirando sus ojos–. Quiero poder estar contigo, por supuesto que quiero, pero también sé que debo descubrir qué hay detrás de esa mujer que ha quedado dentro de mí. 


    Él resopló y miró el suelo, resignado. 


    –Mírame –le pedí con cariño. Alzó la cara, se notaba cansado, quizás estaba hasta más consumido que yo, ya que él había sido necio y se había quedado en el hospital durmiendo en un pequeño catre que le habían puesto–. Yo, te amo –confesé sin temor, sin mirar más allá de sus ojos.


    Mark abrió los ojos y me miró con asombro. 


    –Sí, lo sé, quizás es muy pronto, quizás hace falta conocernos, pero… –me encogí de hombros–, te amo. Eres a la única persona que le puedo decir eso, así que, créeme cuando te digo que quiero estar junto a ti, créeme si te digo que solo quiero hacer las cosas bien. 


    Él asintió un tanto confundido. 


    –Ahora vamos, llevame a la ONG donde trabaja el licenciado Chavarría –le dije firme, sonriendo de oreja a oreja. 


    –¿Segura que no te quieres quedar conmigo? Yo te quiero cuidar, Silvana. Para mí… –se cortó.


    Le besé la boca, un beso dulce y suave, que me removió todo por dentro. 


    Suspiré emocionada. 


    –Bien, lo haré –dijo a regañadientes, sin alzar la mirada. 


    En el camino hacia la ONG, no me miró se mantuvo absorto, mirando la calle, pensando en todo y en nada. 


    Lo miré y no dejé de sonreír. 


    ¿Cuán diferente se sentía todo? ¿Cuán diferente latía mi corazón por Liderman?


    –Si me sigues mirando de esa manera, voy a girar el auto y te llevaré al departamento –amenazó volviendo la mirada hacia mí, con sus ojos achicados y suspicaces. 


    –¡No te atrevas! –exclamé divertida, pero no lo hizo. 


    En su lugar, puso la radio y sonó una canción de Frank Sinatra que me encantaba. Y así, desafinada pero feliz, me puse a cantar “I love you baby”. 


    Mark me miró divertido, pero no me dijo nada, en vez de eso, se puso a cantar conmigo, a todo pulmón, sin importar que nos viéramos ridículos, que cantáramos mal o cualquier cosa. 


    Me acordé de la película de: “10 cosas que odio de ti”, una película romántica que me fascinaba, en la cual había oído la canción por primera vez. Y me sentí como la protagonista, cuando él le canta esa misma canción enfrente de todos, corriendo para que los guardias no se lo llevaran. 


    Reí cuando a Mark se le salió un gallito, desafinando por completo. 


    –¡No! –mascullé juguetona. 


    Sonreí y me quedé mirándolo, completamente enamorada de él. ¡Hasta las chanclas!, como dirían las ancianas. 
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    –Yo siempre lo he dicho, Sil… Tú eres la perfecta sumisa, no me lo niegues –exclamó Verónica, reacomodando el parche sobre su ojo malo, eludiendo el tema en cuestión, a la vez que me trataba de convencer. 


    Me reí de ella. 


    –Ya vas tú con tus cosas… –negué sin dejar de sonreír. 


    –Aunque te haga gracia, ya verás tú cómo siempre le dices que sí a tu novio –me apuntó con su dedo–. Aunque… yo también le haría caso en todo… ¡Esta re-bueno! –indicó haciendo un gesto raro con la boca, para después chasquear la lengua. 


    Me mordí el interior de la mejilla para no reírme de ella y de sus manías extrañas. 


    –Ni se te ocurra acercarte a mi hombre –la empujé con cariño, sin apenas moverla, ya que ella era mucho más fuerte que yo–. Además, no es sumisión, es simplemente que yo quiero hacer lo mismo que él. No es subordinación, es tenerle ganas… 


    Ella se hecho a reír al escucharme, doblándose en dos, como toda una desquiciada que era. 


    –Bien, bien, te la valgo con él –aceptó–, pero solo porque yo lo haría –acotó agarrándose el abdomen, adolorida. 


    Negué con pena ajena. 


    –Te voy a extrañar –le dije abrazándola–. Incluso voy a extrañar tus locuras –la apreté con cariño.


    –¡Ya, ya! Me vas a aplastar con esas cosas que tienes enfrente –renegó para no ponerse emotiva, lo sentí. Me dio dos toques en la espalda y la solté. 


    –Te voy a llamar, lo prometo –le dije solemne. 


    Ella asintió y se excusó diciendo que tenía que ir al baño, bueno, sin decir exactamente eso, ya que ella utilizó un lenguaje más… explícito. 


    Sacudí mi cabeza. 


    Ahí iba mi primera amiga, la misma que había conocido en la ONG, esa misma chica que tenía una venda en el ojo el día que vine por primera vez. 


    Verónica, como yo, había sido víctima de su pareja. Él, al enterarse que ella lo iba a dejar, le dijo que se iba a suicidar, con eso, la retuvo un tiempo, hasta que ella se hartó de sus manipulaciones y lo dejó. Días después, llegó con ácido a la universidad en la que estudiaba y se lo tiró a la cara cuando la vio. Ella perdió el ojo y también quemó parte de su cara, cuello y hombros. 


    Y, así como ella o yo, había muchas más, algunas con historias más escabrosas que otras. Algunas heridas por sus padres, otras por sus parejas, otras por desconocidos. 


    En el Centro, nos brindaron a todas las debidas atenciones, desde tratar nuestras heridas externas, hasta las internas, esas que tardaban más en sanar, esas que se negaban, a veces, a cerrarse. 


    Pasé ahí bastantes semanas, en las que estuve en recuperación física y luego emocional. 


    Por otra parte, el juicio contra Roger salió tal y como se esperaba. Él fue enjuiciado y condenado por lo que me había hecho, por todos y cada uno de sus maltratos, al menos los que se habían podido probar. 


    Claro, yo no lo vi, el licenciado Chavarría, logró que lo sacaran de la sala cuando iba a testificar y después se encargó él de todo, por lo que no fue necesario verlo directamente, exceptuando cuando dieron el veredicto, en el que lo condenaban a muchos años de prisión, además de a pagarme una suma cuantiosa de dinero, y todos los bienes que él poseía, ya que nada estaba a mi nombre. 


    A la casa le faltaban cuotas por pagar, pero Liderman logró vender los derechos una vez estuvo a mi nombre, también vendió el auto y todo cuanto había dentro de la casa, claro, sin mis cosas. 


    Mi familia habló solo una vez conmigo. Mi madre fue la que tomó la llamada. Ella se había enterado de todo por mi exsuegra, por supuesto, ella le había dado su versión, una versión en donde yo era una cualquiera, donde yo era una prostituta que había provocado a su hijo, y de paso, me tildó de mentirosa, diciendo que su hijo no me había hecho eso, sino mi amante. 


    Como era de esperar, mi madre me repudió, ni siquiera quiso escuchar mi parte, ni siquiera quiso ir ni una sola vez a verme, y mi padre, mucho menos. 


    La verdad, me dolió, pero fue tan leve… No volví a hablar con ellos, de eso, hace más de un mes. 


    También traté de hablar con Florencia, pero ella no quiso escucharme, solo me dijo que era una decepción saber que yo era como las demás mujeres de hoy en día y colgó. 


    Durante el juicio, mantuve alejado a Mark, no quería que él se viera metido en ello. Ese era mi problema, no el suyo. Me costó lo suyo convencerlo, y para ello, le tuve que proponer que, al terminar el juicio, él se encargara de vender todo. 


    Y ahora, me disponía a abandonar la ciudad, para estar junto a mi novio. Sí, me gustaba llamarlo de esa manera. 


    Mark Liderman, ya no era un hombre soltero, ahora ya era mi novio, no mi amante, sino mi novio. Teniendo el permiso de la ley, le propuse ser mi pareja. Él se enojó y renegó, ya que quería ser él quien lo dijera. La irritación le pasó cuando lo besé en la mejilla. 


    Cuando todo lo que él tenía por hacer concluyó, me propuso irme con él. Al principio lo pensé, pero tampoco había nada que me atara, y quería estar junto a él, junto al hombre que amaba. 


    Ese mismo día, tomaríamos un vuelo y viajaríamos a su verdadera casa. 


    Yo estaba nerviosa, no por el vuelo, sino porque conocería a sus padres y teniendo en cuenta mi historial… me daba pavor encontrarme con otra mujer como Merry. Debí recordar que, una mujer había criado a un caballero y la otra a un hombre violento, una bestia insegura que había abusado de mí. Sería injusto de mi parte comparar a esas mujeres, así que me tranquilicé.


    Me despedí de todas las que habían sido mis compañeras por esas semanas, agradeciéndole a todos los profesionales que me habían ayudado, y donando una parte de mi dinero a la Organización. Agarré mis maletas y salí al mundo exterior. 


    Afuera, me esperaba él, mi hermoso adonis con su traje de empresario y su rostro cincelado por el mismo Dios. 


    En cuanto lo vi, me lancé a sus brazos y lo besé con entrega, con pasión, sin que me importara que las demás personas nos miraban. 


    Él me bajó al suelo y disminuyó el beso. 


    –¡Me estoy muriendo, amor! –me reclamó poniendo las manos en mi cintura, con cara de corderito lujurioso. 


    Hice un puchero, pero le hice caso cuando me dijo que me subiera al vehículo.


    Liderman metió mis maletas al auto y se sentó tras el volante. 


    –¿Lista, hermosa? –me preguntó sonriente. 


    Asentí y me acerqué a él para besarlo en la mejilla, luego del impulso, el cinturón me haló al asiento y él se rio de mi desgracia. 


    Lo miré mal. 


    Arrancó el auto y nos fuimos. En ese momento, cerré ese capítulo de mi vida, lo cerré de un solo golpe certero y duro. Me prometí no volver a pensar en nada de lo que me había pasado, no porque siguiera doliendo, sino porque era innecesario, porque no necesitaba esa negatividad cerca de mí, porque ahora tenía lo que verdaderamente necesitaba, lo que tanto tiempo había anhelado. 


     


    FIN.


     


  




   


  

    EPÍLOGO


     


    Tres años después…


    Caminé con cuidado, en puntas, todo para no hacer ni el más mínimo ruido. 


    Mark estaba en la mecedora, con nuestro primogénito en brazos, durmiéndolo. 


    Me acerqué a mis dos hombres, esos dos hombres hermosos que me hacían sentir la mujer más feliz del mundo. 


    Sonreí al ver que mi pequeño Matthew dormía con total tranquilidad en los brazos de su padre. Apenas tenía ocho meses, pero ya era el ser humano más consentido del mundo. Sus abuelos paternos eran un amor con él, y también conmigo. 


    Sol y Mariano, los padres de Mark, me aceptaron sin hacer preguntas. Ellos sabían por su hijo, a grosso modo, lo que yo había vivido y no les importó mi pasado, nunca hablábamos de eso. Sol, mi suegra, era un amor, y también Mariano. Con él me llevaba muy bien, ya que los dos éramos muy tranquilos. Él fue el que me entregó a su hijo el día de nuestra boda, hace más de dos años. 


    –¿Lo llevo a la cuna? –le pregunté a Mark. 


    Él alzó los ojos y se me quedó mirando, de arriba abajo. Se relamió los labios y se quedó prendado en el escote que exhibía la lencería que llevaba puesta. 


    Me reí por lo bajo al observar su ceño. 


    –¡Debería ser un crimen ser tan sexy! –alegó haciendo un puchero, pero sus ojos lujuriosos me dijeron otra cosa. 


    Bufé. 


    Agarré a mi bebé entre mis brazos y lo dejé en la cuna. Mark se había ofrecido para darle su mamila y dormirlo mientras yo me duchaba. 


    Al pasarme el jabón por mis senos sensibles y ligeramente más grandes que antes, me di cuenta de cuánto ansiaba tener sexo con mi esposo. 


    Lo nuestro había traspasado la barrera del tiempo, del morbo, y ahora que estábamos casados, no habíamos dejado de mirarnos con lascivia; de querer compenetrarnos hasta lo más hondo de nuestro ser. 


    Mark me rodeó con sus manos y nos quedamos mirando a ese pedacito de cielo que se parecía a nosotros. Tal y como lo había soñado, mi hijo se parecía a él, con sus ojos verdes, sonrosado y rellenito. Era la cosa más hermosa que había visto en mi vida.


    Juguetón, Mark comenzó a subir las manos hasta llegar a mi senos turgentes y suaves. 


    –¡No sabes cuánto me calientas! –susurró en mi oído, acercando su entrepierna dura contra mi trasero. 


    –Aquí no –le regañé por lo bajo. 


    Él se burló de mí y me dio un beso corto en la nuca, justo debajo de la oreja. 


    Un escalofrío me recorrió y me hizo humedecer las bragas de seda que llevaba para esa ocasión. 


    –Vámonos –me haló de la cintura y me dio vuelta, para besarme en los labios, con pasión, entrega y cierto grado de desesperación. 


    Lo empujé un poco y lo hice salir de la habitación de Matthew. Prendí la luz de noche, apagué la luz normal y cerré la puerta, no sin antes revisar el monitor de bebés.


    Al salir, Mark me atacó, estampando su boca con la mía, alzando una de mis piernas para tocarme por completo. Su cuerpo me empujó contra la pared y me froté contra él.


    Jadeé.


    –No, aquí no, lo vamos a despertar –argumenté con el pecho subiendo y bajando. 


    Estaba deseosa, tanto, que sentí la humedad descendiendo por mis muslos. 


    Desde que me habían quitado la restricción de no-sexo, me había puesto más caliente que antes, más sensitiva y Mark también lo sentía. 


    Me agarró en volandas y me besó de nuevo. Caminó conmigo sobre él, como un monito que tenía enrollado alrededor de su cuerpo y me llevó hasta nuestra recamara. 


    Yo no dejaba de moverme sobre él, de gemir, de frotar todo mi cuerpo contra el suyo. No podía más, lo quería dentro de mí, lo quería en lo profundo. 


    –¡Mark! –renegué restregándome contra su abdomen duro, cubierto por una simple camisa. 


    –Tranquila –me chistó divertido. 


    Desde que me había embarazado, mis hormonas se habían disparado y con ellas, mi libido, pero después de la restricción, era como si un súcubo me hubiera atacado. 


    Me dejó en la cama, para luego quitarse la camisa, sacándosela por la cabeza. 


    Resoplé al ver su torso trabajado, ese mismo que no había perdido desde que estábamos casados. Lo único malo es que me obligaba a hacer ejercicio con él. 


    Moví mis dedos queriendo tocarlo. 


    –¡Sí que estás con muchas ganas! –exclamó con la voz más ronca.


    Me relamí los labios y lo miré lujuriosa, con la mirada clavada en su cuerpo. Lo repasé desde las piernas enfundadas en ese vaquero, pasando por sus musculosos abdominales y sus pectorales marcados, para luego subir por esa nuez de Adán que había tomado la costumbre de besar con mimo, hasta su mandíbula cuadrada, con esa barba que tanto me gustaba que rosara mis muslos, junto con esos labios delgados que siempre me hacían venir. Seguí mi recorrido por sus bellos ojos verdes. 


    –¡Ven aquí, amor! –le dije con tono meloso, sensual, hincándome en la cama. 


    Él se acercó a mí, sonriente, con esa sonrisa medio de lado que me cortaba la respiración. 


    Coloqué una mano sobre la cama, arqueé la espalda para mostrarle mi trasero voluminoso, mientras lo moví, descarada. 


    –¡Me encantas! –exclamó con la voz grave y sensual. 


    Me relamí los labios viéndolo fijamente, tentándolo. 


    Con mi mano libre, repasé su musculoso tórax, desde su cuello hasta su camino feliz, arañando su piel, deleitándome con su calor, con su textura. 


    Gemí. 


    Él solo sonrió con suficiencia. 


    Desbotoné su vaquero y bajé el cierre. 


    –¡Quítatelo! –pedí jadeando, más ansiosa que nunca por acogerlo dentro de la boca. 


    Sin poder respirar, él me hizo caso, con la mirada puesta en mí, en mi trasero respingón que no dejaba de mover de lado a lado. 


    Su bóxer oscuro me impedía ver el objeto de mi deseo. Ante su atenta mirada, me acerqué a él y lamí su falo cubierto por tela. 


    Él tembló y gruñó por lo bajo.


    –¡Qué cruel, amor! –musitó encandilado. 


    Sonreí. 


    Mi entrepierna estaba húmeda, caliente y palpitante, pidiendo ser llenada con esa parte de su cuerpo, sin embargo, quería ir lento, quería que lo nuestro durara hasta que ya no pudiera más. 


    Con la mano bajé su bóxer un poco y saqué su miembro. Un escalofrió me recorrió por completo, irguiendo mis pezones y drenando más humedad de mi sexo, como si ya no estuviera mojada. 


    Lamí mis labios. Agarré su pene y lo acaricié con la mano, despacio, sin dejar de mirarlo. Acerqué la boca a su punta y lo besé. 


    Mark cerró los ojos y jadeó, un jadeo gutural y masculino que hizo que mi cuerpo temblara. 


    Lo besé en la punta y luego bajé por su falo, besando todo el tronco, hasta llegar a su base, donde visualicé sus venas resaltadas. Subí mi boca a su abdomen plano y besé esas venas primero, para después lamer su miembro de abajo hacia arriba, una y otra vez. 


    –¡Cariño! –bramó enloquecido con mi arte oral. 


    Lo callé metiendo su miembro a mi boca, de un solo golpe, llevándolo hasta lo más profundo que podía. 


    Aulló como un animal descontrolado que quería una hembra, un sonido que salió de su pecho y repercutió en mi intimidad. 


    Queriendo más, lo agarré con firmeza de la base y comencé a sacarlo y a meterlo dentro de mi boca, con fruición, succionando por completo su pene. 


    –Tócate –ordenó–. Quiero verte cómo te corres cuando me estas tomando con la boca –su voz estaba teñida con lascivia y me encantó. 


    Quité mi mano de él, pero no bajé el ritmo, por el contrario, lo succioné con más placer. 


    Pasé mi mano por mis pezones erguidos, enfundados en esa delicada tela de la que estaba hecha mi lencería. Me pellizqué y ahogué mi gemido con su miembro, lamiendo su punta. 


    Mark jadeó y me golpeó el trasero. Las vibraciones de mi carne llegaron a mi entrada y gemí, gemí y me estremecí. 


    Bajé más mi mano hasta notar la braga mojada. La hice a un lado y me acaricié el clítoris, sin dejar de chupar su miembro con gusto. 


    Bastaron unos movimientos de mis dedos para alcanzar el clímax. 


    Sin querer, él se salió de mi boca y grité, retorciéndome al llegar a mi propio placer. Mi mano se mojó y yo me caí en la cama, exhausta, pero no del todo. 


    –¡Mark! –me lamenté pidiéndole más, queriéndolo dentro de mí. 


    –Tranquila, ya voy –canturreó tomando mi cuerpo y acomodándome. 


    Me hizo sentarme y me quitó la ropa de un solo tajo, desapareciendo el sostén por encima de la cabeza y rasgando las bragas. 


    Gemí de placer al verlo tan acalorado como yo. 


    Me hizo recostar la espalda en la cama, doblar las piernas y abrirme para él.


    –¡Dios, estás demasiado empapada! –exclamó viendo mi entrada. 


    –Ajá –concordé sin timidez y moví las caderas.


    Mirando mis ojos vehementes, me agarró de los tobillos y me besó primero el muslo derecho. Sus labios jugaron con mis piernas, regando besos de un lado a otro. 


    Con una mano me sostuve y con la otra me pellizqué el pecho, hasta que me dolió y eso hizo que me atravesara un rayo eléctrico que acabó en mi sexo. 


    –¡Mark! –gemí revolviéndome. 


    Él se rio contra mi carne, y luego atacó mi intimidad, lamiendo, succionando y comiéndome por completo. Sentí su lengua caliente, suave y tersa contra mis pliegues, primero los externos, masajeando mi clítoris. La energía se acumuló en mi cuerpo y exploté sin más remedio, gritando su nombre, hasta quedar afónica, aunque no precisamente por gritar muy fuerte. 


    Mark siguió hasta meter su lengua dentro de mí, lo que me hizo convulsionar en su boca, arqueándome, mientras me pellizcaba el otro seno. 


    –¡Sí, sí! –grité hasta que estrellitas aparecieron tras mis parpados cerrados. 


    Quedé tendida sobre la cama, laxas, sin muchas fuerzas.


    –¡Eres increíble! –murmuró Mark, complacido. 


    Lo vi alzarse y me posé sobre mis codos para poder verlo mejor. 


    Me reí al ver su rostro bañado con mi esencia, sus labios y su barba estaban mojados y reluciente. 


    Él me guiñó el ojo, travieso. 


    Le limpié con mis manos y lo atraje a mí. 


    –¡Mark! –le pedí restregándome contra su miembro duro. 


    Él me hizo callar con un beso fogoso en los labios. Enrollé las piernas y manos a su cuerpo, mientras él se sostenía con los codos y me abrazaba agarrándome por la espalda, depositando un poco de su peso sobre mí, lo que me encandiló más; su piel caliente estaba contra la mía, alzando mis pezones. 


    Mis jadeos eran robados por su boca.


    Le arañé la espalda. 


    –¡Vamos! –supliqué alejándome de su boca, porque necesitaba respirar. 


    Me besó el cuello, mientras se iba recomponiendo para quedar sobre sus rodillas, con mis piernas alrededor de su cadera. Su cara quedó sobre la mía y nos miramos, diciéndonos de todo con nuestros ojos fijos en el otro. 


    Él llevó su miembro a mi entrada húmeda y me penetró despacio. Abrí la boca en un gemido prolongado, hasta que me quedé sin aire. 


    Mark gruñó de placer, enterrándose profundo dentro de mí. 


    –Quiero otro bebé –confesó con la mandíbula apretada. 


    –¡Hazme los que quieras, pero hazlo ya! –le dije sin pensar mucho en sus palabras, solo queriendo fusionarnos en uno solo. 


    Él sonrió alegre. 


    –No te detengas –lo apuré poniendo mis manos sobre sus cachetes inferiores. 


    –Sus deseos son ordenes, madame –exclamó penetrándome una vez más, saliendo un poco para volver a entrar con fuerza. 


    Gemí y cerré los ojos. 


    Mis manos apretaron la piel de sus respingonas nalgas y me deleité en su bombeo. Me estaba llenando justo como a mí me gustaba. 


    Su cara bajo a mis senos turgentes y provocadores y se metió un pezón a su boca. 


    La energía se fue acumulando en mi vientre bajo, de a poco, con sus penetraciones y su boca caliente que me estaba matando, hasta que alcancé el orgasmo por tercera vez en esa noche. 


    Esa vez, no llegué sola, mi esposo me acompañó con un gruñido gutural que hizo temblar la carne de mi seno que estaba dentro de su boca. 


    Sentí las vibraciones de ambos cuerpos, así como nuestro corazones alterados y llenos de pasión y amor. 


    Me penetró una vez más, hasta el fondo, donde depositó su semilla con una energía salvaje que me hizo agarrarme con fuerza a él. 


    Nuestros fluidos me bañaban la entrepierna, el trasero y una buena parte de la sábana. Encantada disfruté de la sensación, mientras nos recomponíamos. 


    Él se había derrumbado sobre mí y aproveché para peinar su cabello, mientras su rostro estaba en mi seno, aplastándolo de forma sublime. Me encantaba tenerlo así, abrazado a mi cuerpo, aún dentro de mí. 


    Parpadeé al recordar sus palabras. 


    –Espera… ¿Qué me dijiste antes? –le pregunté confundida. 


    –No, ya no te puedes retractar, es más, ahora mismo ya te acabo de embarazar –respondió riendo y abrazándose más a mí. 


    –¡Oye! –renegué, pero la verdad, no me importó. 


    Siempre quise tener una familia grande. Siempre había sido yo contra todo el mundo, contra mis padres, contra todos, nunca había tenido a alguien en quién apoyarme. Sin embargo, junto a mi bello, inteligente y fogoso esposo, había descubierto qué significaba tener una familia. 


    Quería que Matthew tuviera hermanos. Quería ver a más de esos bebés hermosos, sonrosados con esos preciosos ojos verdes y esas caritas de ángeles.


    ¡Al diablo las náuseas matutinas y los dolores en los pechos! 


    –Te amo, hermosa –dijo acariciándome la cintura y la pierna. 


    –Yo también te amo –le dije atrayéndolo a mi para besarlo en los labios, un beso dulce y cariñoso.


    Me quedé abrazada a Mark por más tiempo, hasta que no aguantamos más y volvimos a tener sexo alocado, tan ardiente como nos gustaba, tan obsceno como nos parecía, tan él, tan yo. 


  


  




   


  

    “Puede que no controles todos los eventos que te ocurren, pero puedes decidir no ser reducido por ellos.”


    –Maya Angelou.
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